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DEDICATORIA 


A  MI  QUERIDO  PADRE 

De  inconsecuente  y  quizás  ingrato  pudiera  usted  til¬ 
darme ,  padre  mío ,  si  al  imprimir  este  drama,  que , 
especial  providencia  de  Aquél  que  iodo  lo  rige, 
vió  la  luz  pública  por  primera  vez  el  mismo  día  18  de 
Mayo ,  en  que  usted  conmemoraba,  su  natalicio ,  no  se 
le  ofreciese ,  como  prenda  y  testimonio  de  amor  filial 
inquebrantable ,  y  como  recompensa  del  disgusto  que 
hubo  de  sentir  cuando  renunció  al  para  usted  intere¬ 
sante  estreno ,  porque  el  luto  que  recientemente  le  ha¬ 
bía  impuesto  la  muerte  de  una  hermana  querida  le 
obligaba  á  quedarse  en  Santander. 

Testimonio  y  recompensa  quiero  que  sea  esta  obra, 
la  cual,  ya  que  usted  no  pudo  venir  á  regalarla,  con  su 
presencia  en  el  teatro ,  sea  ella  la  que  vaya  á  saludarle 
en  su  misma  casa,  llevándole  con  el  recuerdo  el  aman¬ 
te  saludo  de  su  hijo 

Susto  Sequía. 


PRÓLOGO 


Aunque  no  es  costumbre  poner  prólogo  á  los  dramas, 
como  las  circunstancias  en  que  éste  se  hizo  y  los  carac¬ 
teres  que  le  componen  son  en  cierto  modo  especiales,  no 
estará  mal  mirado  que  diga  yo  algunas  palabras,  á  guisa 
de  preámbulo,  como  explicación  de  ciertas  novedades 
y  en  descargo  de  mi  prematuro  atrevimiento. 

No  entraba,  ciertamente,  en  mi  plan  de  trabajos  para 
el  año  1891  la  composición  de  un  drama,  torre  elevada 
en  demasía  para  mis  cortos  vuelos  literarios;  pero  como 
el  hombre  propone  y  Dios  dispone,  ocurrió  que  en  los 
comienzos  del  citado  año,  que  aún  por  el  Calendario 
corre,  me  confiase  la  Junta  literaria  del  Círculo  Patro¬ 
nato  de  San  Luis  Gonzaga ,  y  el  celoso  Director  de  este 
Centro,  una  parte  en  la  empresa  laudable  y  atrevida 
que  por  aquel  tiempo  traía  entre  manos. 

No  quería  esta  noble  Asociación  de  jóvenes  congre¬ 
gantes  de  San  Luis  ir  á  la  zaga  de  sus  compañeros  de 
otras  ciudades,  que  con  entusiasmo  y  constancia  orga¬ 
nizaban,  á  la  par  que  suntuosas  funciones  religiosas, 
brillantes  veladas  y  festejos  variados,  que  habían  de  ce¬ 
lebrarse  durante  este  año,  dichoso  centenario  que  por 
tercera  vez  conmemora  la  subida  al  Cielo  del  Angel  de 
la  Pureza,  guardián  de  las  juveniles  costumbres  y  pro¬ 
tector  de  las  nobles  aspiraciones  de  la  juventud  católica. 

E11  el  seno  de  la  Sociedad  germinó  el  vasto  proyecto 


de  un  triduo  de  solemnes  cultos  en  el  templo  de  San 
Luis  de  esta  Corte,  que  habían  de  terminar  en  gallarda 
procesión  por  las  calles  más  concurridas  y  espaciosas. 
Al  mismo  tiempo  se  proyectaban  dos  veladas,  una 
lírico-poética,  y  dramática  la  otra.  El  asunto  para  los 
trabajos  de  éstas  había  de  tomarse  de  la  vida  de  San 
Luis,  y  una  vez  elegidos  los  temas,  habían  de  repartirse 
todos  entre  varios  congregantes.  Así  se  hizo,  confiando 
el  drama  á  mi  inexperiencia,  porque  ocupaciones  pe¬ 
rentorias  impedían  á  otros  jóvenes  del  Círculo  encar¬ 
garse  de  él,  ó  ayudarme  con  sus  bien  probadas  apti¬ 
tudes. 

Era  preciso  escoger,  para  plantear  el  argumento,  un 
episodio  interesante  y  notable  de  la  vida  del  Santo 
joven,  y  desde  este  punto  de  vista  no  era  difícil  señalar 
un  blanco  digno  y  certero.  Y  en  verdad  que  si  las  haza¬ 
ñas  de  los  héroes,  las  glorias  de  los  pueblos  y  la  lucha 
íntima  de  las  pasiones  presenta  extenso  y  preparado 
campo  á  la  visual  del  poeta  dramático;  la  vida  de  los 
Santos,  héroes  insuperables,  gloria  suprema  de  las  na¬ 
ciones  y  atletas  invencibles  en  las  luchas  del  corazón, 
es  para  el  dramaturgo  católico  un  vivero  de  poesía,  tanto 
más  inagotable  que  el  otro,  cuanto  más  se  compadece 
con  sus  ideales  y  sentimientos  propios,  y  cuanto  menos 
admirado  y  cultivado  es  por  la  generalidad  de  los  au¬ 
tores. 

¿Quién  fué  más  heroico,  el  Cid  tremolando  entre  los 
hijos  del  desierto  la  bandera  de  Castilla,  ó  Ignacio  de 
Loyola  izando  entre  apóstatas  é  infieles  el  estandarte 
de  Cristo?  ¿Quién  más  desprendido  y  generoso,  Guz- 
mán  el  Bueno  cruzado  de  brazos  en  la  muralla,  miran¬ 
do  con  patriótica  serenidad  el  sacrificio  de  su  hijo,  ó  el 
mártir  Pancracio  cruzado  de  brazos  ante  la  hirsuta  fiera 
en  medio  del  Circo  Romano?  ¿Quién  más  poético  y  fas¬ 
cinador,  el  Marsilla  de  la  leyenda  consumido  por  fiebre 
amorosa,  noble  y  constante,  pero  humana,  ó  el  Esta¬ 
nislao  de  Kotska  real  y  verdadero,  abrasado  lentamente 
por  inexplicable  calentura,  cuyo  origen  no  era  otro  que 
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profesar  á  Dios  amor  inaudito ,  irresistible ,  mortal? 
¿  Quién  más  profundo  y  admirable  en  sus  guerras  con  el 
mundo;  el  joven  Hamlet  condenando  su  alma  á  tortu¬ 
ras  inauditas  por  la  tenaz  persecución  de  una  idea  erró¬ 
nea,  ó  el  sublime  Luis  Gonzaga  torturando  y  maceran¬ 
do  su  cuerpo  y  sometiendo  su  espíritu  á  lucha  tenaz  con 
los  apetitos  de  la  carne,  en  seguimiento  de  un  ideal  ver¬ 
dadero  y  bello  como  ningún  otro  ideal  humano  puede 
serlo  jamás? 

Rodrigo,  Guzmán,  Marsilla  y  Hamlet  tienen  algo  de 
terrenal,  de  servil,  de  utilitario  en  su  grandeza.  En  Lo- 
yoia,  en  Pancracio,  en  Pistanislao,  en  Luis,  todo  es  sobre¬ 
natural,  libre  y  desprendido;  se  vencen  á  sí  mismos 
en  la  invisible  contienda  de  las  pasiones  propias;  drama 
colosal  se  desarrolla  en  sus  almas,  y  el  desenlace  es  la 
muerte  de  los  héroes,  siempre  rodeados  de  arreboladas 
é  inimitables  aureolas. 

Para  los  psicólogos  tienen  estos  protagonistas  el  atrac¬ 
tivo  de  lo  extraño  y  exótico  de  sus  indomables  caracte¬ 
res;  para  los  propaladores  de  el  arte  por  el  arte  tienen 
la  belleza  substancial  que  debe  adornar  al  héroe  de 
una  acción  para  que  las  peripecias  de  ésta  nos  interesen; 
para  el  poeta  y  el  auditorio  cristia?io ,  tienen  ese  fondo 
de  unidad  y  grandeza  que  hace  del  personaje  principal 
de  un  drama  ó  poema,  héroe  mimado  de  todo  un  pue¬ 
blo,  de  toda  una  raza,  de  todos  los  que  un  idioma  mis¬ 
mo  hablan  ó  profesan  en  el  credo  de  una  religión. 

“  Homero  canta  á  Aquiles,  Moisés  á  Jehová  „  dice 
Donoso  Cortés.  “  Entre  la  Epopeya  Homérica  y  la  Bí¬ 
blica  hay  la  misma  distancia  que  entre  Júpiter  y  Jehová.,, 
Nada  más  cierto.  Dios,  que  es  alma  de  la  Verdad  y  del 
Bien,  es  también  espíritu  informador  de  la  Belleza;  ráfa¬ 
gas  de  la  suya  son  sus  escogidos,  y  así  lo  entendió  el 
arte  lírico,  el  pictórico  y  el  escultórico,  cuyas  soberanas 
producciones  en  los  moldes  perfectos  del  arsenal  cris¬ 
tiano  se  vaciaron.  ¿Por  qué  no  lo  ha  de  entender  así  el 
poético,  y  singularmente  el  dramático,  que,  como  más 
descriptivo,  es  más  intenso  3^  más  extenso  á  la  vez? 
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¿Por  qué  no  ha  de  ahondar  en  el  alrna  humana,  cuando 
la  estudia,  hasta  encontrar  la  belleza  ó  fealdad  moral  de 
sus  actos,  no  contentándose  con  exponer  en  escaparate 
público,  sin  precio  adjunto  que  su  valor  y  calidad  testifi¬ 
que,  todas  sus  miserias  y  todas  sus  grandezas?  ¿Por  qué 
cuando  se  atreve  á  penetrar  un  poco  en  esta  encantada 
mansión  de  la  belleza  se  para  de  pronto  y  como  que  se 
asusta  de  llegar  al  fondo,  entreteniéndose  en  pintar  con 
amenos  colores  las  virtudes  naturales ,  sin  arrojarse  en 
brazos  de  la  virtud  y  hermosura  divina,  fuente  inagota¬ 
ble  de  inspiración  y  origen  de  todas  las  grandezas  y  de 
todos  los  encantos  criados? 

No  quiero  abiertamente  condenar  la  teoría  de  el  arte 
por  el  arte;  pero  la  creo  expuesta  á  lamentables  conse¬ 
cuencias,  y  me  parece  que  debía  completarse  el  axioma 
diciendo:  el  arte  por  el  arte  y  en  Dios. 

Hay,  sin  embargo,  en  los  auditorios,  y  hoy  por  desgra¬ 
cia  más  que  nunca,  cierta  apatía,  próxima  pariente  de  la 
rutina,  que  les  ha  acostumbrado  á  ver  en  el  drama  un 
palenque  de  amores  triviales  ó  de  pasiones  escandalosas, 
ya  vencidas,  ya  vencedoras.  La  belleza  dramática  es 
para  ellos  un  juguete,  una  monería,  una  concatenación 
flexible  de  pensamientos  de  oropel  ó  de  recursos  efectis¬ 
tas  é  imprevistos;  les  cautiva  la  trama  hábilmente  entre¬ 
tejida  y  desenvuelta,  la  escena  en  que  el  diálogo,  cor-  , 
tado  á  compás  en  estrofas  simétricas,  con  sonsonete, 
repercute  en  la  caja  acústica  de  unos  versos  hinchados 
y  campanudos;  el  desenlace  con  moraleja,  no  del  todo 
moral  á  veces;  el  argumento  con  problema  generalmente 
mal  planteado  y  peor  resuelto,  ó  el  cuadro  de  mil  pince¬ 
ladas,  vivos  y  viarados  colores,  en  que  se  fotografían  con 
excesivo  ó  con  escaso  realismo  (que  de  todo  hay  donde 
menos  lo  parece)  las  escenas  sociales,  como  acontece 
en  la  actual  y  minuciosa  Escuela  francesa.  Pero  fuera  de 
esto,  nada  ó  muy  poco  ven,  ni  más  entretenido ,  ni  más 
interesante,  ni  más  dramático,  ni  más  bello  con  belleza 
propia  y  sublimidad  imperecedera. 

De  ahí  proviene  que  el  argumento  en  que  el  prota- 


gorrista  sea  Santo,  en  que  se  destierren,  ó  confinen  por 
lo  menos  entre  bastidores,  amores  y  casorios,  y  se  pre¬ 
sente  como  primer  objetivo  la  grandeza  suprasensible, 
divinal;  no  llene  las  condiciones  de  obra  representable,  y 
para  que  las  llene  sea  preciso  rebajar  el  nivel  de  esos 
ideales  y  buscar  la  belleza,  más  limitada,  sí,  pero  más  vi¬ 
sible  á  los  ojos  de  la  multitud  y  más  tangible  para  sus 
manos  encallecidas  por  el  roce  de  lo  terreno. 

Calderón  en  sus  Autos  es  hoy  incomprensible,  y  las 
comedias  religiosas  de  nuestros  autores  del  siglo  de  oro 
no  pueden  tener  eco  en  las  dramaturgos  contemporá¬ 
neos  del  siglo  xix. 

Para  comprender  esta  belleza  elevadísirna  é  intangi¬ 
ble  sería  preciso  un  público  selecto,  sin  preocupaciones 
rutinarias,  piadoso,  español  de  pura  raza  y  creyente 
verdadero,  como  el  que,  para  dicha  mía,  iba  á  presenciar 
mi  drama.  La  imagen  de  este  público  se  grabó  profun¬ 
damente  en  mi  alma,  desde  el  día  en  que  empecé  á  re¬ 
unir  materiales  y  coordinar  lances  y  episodios;  presente 
le  tuve  en  cada  escena,  en  cada  estrofa,  en  cada  verso, 
en  cada  palabra;  para  él  solo  los  hice,  y  hoy  que,  á  ins¬ 
tancia  de  ese  público,  me  atrevo  á  imprimir  mi  obra, 
tengo  el  inenarrable  placer  de  afirmar  que  si  su  forma 
literaria  pudo  ser  discutida,  el  fondo  de  ideas  y  senti¬ 
mientos  halló  eco  resonante  en  las  del  generoso  público 
que  se  dignó  presenciarle. 

Difícil  me  sería  rendirle  completamente  el  tributo  de 
mi  agradecimiento  por  su  benevolencia  y  tolerancia, 
con  el  pobre  ropaje  de  que  supe  revestir  el  hermoso 
busto  que  la  historia  me  presentó  modelado;  pero  lo 
que  nunca  lograré  decir,  ni  apuntar  siquiera,  es  el  pla¬ 
cer  con  que  recuerdo  aquel  homenaje  entusiasta  de  ad¬ 
hesión  que  tributó  á  los  ideales  encarnados  en  Luis  de 
Castellón  y  Florián  de  Castiila. 

Por  mi  parte,  no  me  pareció  oportuno  abusar  de  las 
ideas  y  sentimientos  de  tal  público,  convirtiendo  la  acción 
dramática  en  exhibición  de  escenas  místicas,  cuya  belleza 
sutil  es  difícil  de  penetrar,  y  más  difícil,  por  no  decir  im- 


posible  (al  menos  para  mí  lo  era),  de  aquilatar  y  desen¬ 
volver  en  el  teatro.  Mucho  me  adrada  lo  sobrenatural 
en  el  arte,  incluso  el  dramático;  pero  hay  pisos  y  planos 
distintos  en  él;  hay  cielos  superiores  unos  á  otros,  y  para 
llegar  á  la  contemplación  pura  y  abstracta  del  último 
cielo,  se  requiere  un  artista  con  alas  de  ángel,  como 
Juan  de  la  Cruz  ó  Teresa  de  Jesús,  unos  intérpretes  con 
voz  y  corazón  de  Apóstoles  y  un  público  con  ojos  ilu¬ 
minados  por  la  eterna  luz  de  la  vida  imperecedera. 

Esta  mansión  incorruptible  pocas  veces  es  hollada 
por  pies  humanos,  y  no  es  posible  alcanzarla  por  proce¬ 
dimientos  usados  ó  aprendidos  en  escuelas  de  hom¬ 
bres  ;  pero  hay  otra  sobrenatural  que  puede  decirse 
apenas  se  levanta  sobre  nuestras  cabezas ,  y  asequible 
al  artista,  al  intérprete  y  al  espectador  cristiano;  y  que 
en  esencia  no  es  otra  cosa  que  la  belleza  ó  fealdad 
moral,  explicada  y  aplicada,  como  debe  explicarse  y 
aplicarse  en  el  museo  del  arte  cristiano.  El  hombre 
que  arrastrado  por  una  pasión  poderosa  resiste  á  su  em¬ 
puje  y  vence,  no  por  razones  de  derecho  social,  sino 
por  razones  de  derecho  divino,  puede  ser  héroe  dra¬ 
mático  y  su  heroísmo  es  sobrenatural.  El  hombre  que 
oor  amor  á  la  verdadera  Religión  ó  al  deber  moral 
atraviesa  campo  erizado  de  agudos  guijarros,  es  un  hé¬ 
roe  dramático  y  su  heroísmo  es  sobrenatural.  Un  már¬ 
tir,  ;no  puede  ser  protagonista  de  una  acción  dramá¬ 
tica?  Un  joven  que  pisotea  riquezas,  hogar,  gloria  y 
amor,  y  se  encierra  para  siempre  en  el  claustro,  ¿no 
puede  serlo  también?  Pues  estos  hombres,  canonizados 
ó  no  canonizados,  santos  son,  ó  como  santos  se  com¬ 
portan,  y  sin  embargo,  el  velo  de  belleza  sobrenatural 
que  han  de  tender  sobre  el  drama,  cuyo  nervio  formen, 
es  asequible  á  nuestras  miradas,  y  puede  ser  prendido 
por  nuestras  manos. 

Este  sobrenatural  es  el  que  yo  defiendo  como  dramá¬ 
tico,  pues  sería  largo  discutir  si  el  que  entra  de  lleno  en  el 
terreno  de  la  Mística  puédese  dramatizar,  y  caso  deque  se 
pueda,  hasta  qué  grado  y  en  qué  condiciones  y  circuns- 
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tandas.  Este  es,  finalmente,  el  que  no  vacilé  en  aceptar 
para  mi  obra,  cuidando  de  elegir  en  él  sólo  las  partes 
que  más  adecuadas  me  parecieron  á  las  circunstancias  es¬ 
peciales  de  composición,  interpretación  y  representación 
de  mi  drama.  Por  excesivamente  místicos  deseché  al 
principio  todos  los  asuntos  que  de  los  años^en  Religión 
de  Luis  pudieran  escogerse,  y  pretendí  entresacar  uno 
de  sus  años  de  seglar;  pero  encontrando  en  ellos,  además 
del  mismo  inconveniente  anterior,  otros  secundarios,  na¬ 
cidos  del  aislamiento  y  uniformidad  de  su  vida  y  de  la 
escasez  de  su  edad,  hube  de  escoger  uno  intermedio 
que  me  pareció  se  desentendía  fácilmente  de  todas  estas 
dificultades. 

En  la  época  en  que  la  acción  se  desarrolla  era  Luis 
ya  Jesuíta;  pero  por  el  lugar,  accidentes  y  personajes 
que  en  ella  aparecen,  se  dan  á  conocer,  más  que  las 
virtudes  de  Luis  como  religioso,  sus  altas  prendas  como 
joven  cristiano,  caballeroso,  de  claro  entendimiento, 
voluntad  invencible,  sagacidad  poco  común  y  suma 
austeridad  en  el  gobierno  de  sus  afectos.  De  este  modo 
conseguía  mi  doble  objeto:  presentar  á  Luis  como  tipo 
extraordinario  de  belleza  suprasensible  que  admirase  un 
auditorio  eminentemente  cristiano,  y  como  tipo  natural 
é  imitable  que  desenvuelve  sus  elevadas  perfecciones  en 
circunstancias  y  lugares  como  los  que  rodeaban  al  pú¬ 
blico  de  seglares,  y  en  su  mayoría  de  jóvenes  que  ape¬ 
tecían  glorificarle  entre  las  paredes  de  un  teatro,  como 
también  bajo  las  bóvedas  de  un  templo. 

El  asunto  escogido  era  el  de  las  rencillas  y  rivalidades 
escandalosas  que  entre  Vicencio  y  Rodolfo,  primo  y 
hermano  respectivamente  del  Santo,  existieron,  para  re¬ 
solver  las  cuales  fué  llamado  éste  á  Castellón  por  las  vir¬ 
tuosísimas  Sras.  Doña  Marta  Tana  Santeno  y  Doña 
Eleonora  de  Austria,  madres  de  los  contendientes,  dando 
con  ello  ocasión  á  que  Luis  manifestase  en  el  desempeño 
de  su  cometido  todo  el  caudal  de  sus  prendas  admirables. 

Por  aquel  tiempo  andaba  también  Rodolfo  cogido  en  . 
las  redes  de  un  amor  funesto,  que  Luis  reprendió  y  ana- 
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tematizó  con  libertad  y  valentía  soberanas;  y  de  la  histo¬ 
ria  de  estos  amores  también  quise  aprovecharme  para 
unirlo  como  interesante  episodio  á  la  acción  principal. 

Sobre  esta  doble  acción  material,  de  suyo  tal  vez  poco 
interesante  y  nueva,  podía  levantarse  el  edificio  de  una 
acción  moral,  donde  con  más  fulgor  brillase  la  ideal 
figura  de  Luis;  y  en  efecto,  aprovechándome  del  hecho 
histórico  de  que  por  entonces  había  en  Italia  y  se  intro¬ 
ducían  hábilmente  en  los  palacios  de  los  Príncipes  mu¬ 
chos  instigadores  protestantes  con  el  fin  de  utilizar  en 
beneficio  propio  y  de  su  secta  las  malquerencias  ó  per¬ 
versión  de  sus  señores,  y  sabiendo  que  en  las  disputas  de 
Vicencio  y  Rodolfo  influyeron  no  poco  algunos  ambi¬ 
ciosos  palaciegos,  resolví,  finalmente,  crear  un  personaje 
histórico  por  la  época,  novelesco  por  el  lugar  y  ocasión 
en  que  iba  á  colocarle,  que  me  sirviese  de  obscuro  fondo, 
del  cual  más  de  relieve  se  destacase  la  estatua  perfecta 
del  protagonista. 

Pero  el  advenimiento  de  aquel  negro  agente  difundía 
con  exceso  sombras  tristes  por  todas  partes.  El  brillo  de 
la  figura  principal  no  era  bastante  para  iluminarlas  todas. 
La  luz  de  este  sol  purísimo  estaba  tan  alta,  que  algunos 
de  sus  rayos  no  llegaban  á  las  sinuosidades  de  aquel  co¬ 
meta  siniestro;  necesitaba  de  un  astro  intermedio,  planeta 
que  alrededor  del  sol  girase  y  al  recibir  de  aquél  sus 
rayos  purísimos  pudiese  transformarlos,  darlos  color  y 
brillo,  más  aptos  para  el  astro  siniestro  que  á  eclipsar  al 
sol  se  apercibía. 

Florián  apareció  entonces  á  mis  ojos  con  toda  su 
grandeza  de  alma,  nobleza  de  sentimientos  y  valentía  de 
corazón,  como  retrato  fiel  de  aquellos  caballeros  españo¬ 
les,.  honra  y  prez  de  nuestras  armas  y  de  nuestra  fé  en 
no  lejanos  siglos. 

Fundidos  y  amasados  estos  elementos,  y  tomando 
como  centro  del  nudo  dramático  la  cuestión  religiosa, 
puse  manos  á  la  obra  y  logre  concluirla.  Bautizada  con 
el  nombre  de  El  Angel  de  Castellón,  se  insertó  en  el 
programa  del  triduo  y  se  representó  por  varios  congre- 
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gantes  el  día  18  de  Mayo  en  el  Salón  del  Conservatorio, 
que  para  esplendor  de  las  veladas  nos  había  cedido  ga¬ 
lantemente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Los  improvisados  actores  diéronla  relieve  extraordi¬ 
nario  y  colorido  brillante,  siendo  difícil  precisar  quién  de 
ellos  con  mayor  acierto  interpretó  su  personaje,  ni  quién 
con  más  fervor  fué  aplaudido  y  alabado;  el  público  la 
recibió  con  benevolencia  y  cariño,  sin  parar  mientes  en 
mi  audacia,  y  de  tal  modo  expresó  su  adhesión  á  ella,  que 
bien  puedo  decir:  “  No  estoy  arrepentido  de  mi  prematu¬ 
ro  atrevimiento.  „ 

Gracias  mil  doy  á  los  aventajados  intérpretes  de  la 
obra,  á  los  espectadores,  especialmente  a  mis  queridos 
compañeros  del  Círculo  y  Congregación,  y  á  su  celoso 
Director  el  Rdo.  P.  Jesuíta  Cándido  Sanz,  al  ilustre  ve¬ 
terano  en  la  dirección  de  escena  D.  Diego  Luque,  y  á 
todas  las  personas  que  por  varios  modos  contribuyeron 
al  esplendor  de  mi  trabajo,  cuyos  nombres  me  hace  re¬ 
catar  la  prudencia,  aunque  bien  presentes  los  tengo,  y 
gracias,  sobre  todo,  al  que  dió  fuerzas  á  mi  debilidad  y 
alcances  á  mi  ineptitud  para  acabarle,  al  Angélico  joven 
Luis  Gonzaga,  protagonista  de  mi  obra  y  protector  y  pa¬ 
trono  de  mi  alma. 


El  Autor. 


EL  ANGEL  DE  CASTELLÓN 
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RESRSO  NT  A  J  B  S 


ACTORES 


LUIS  GONZAGA . 

RODOLFO  GONZAGA  (. Hermano 
de  Luis  y  Marqués  de  Castellón?) 
VICENCIO  ( Primo  de  ambos  y  tiu¬ 
que  de  Mantua .) . 

FLORIÁN  ( Caballero  español  al  ser¬ 
vicio  de  la  Marquesa  de  Castellón, 

madre  de  Luis  y  Rodolfo . 

MAURINO  ( Caballero  flamenco ,  Se¬ 
cretario  de  Rodolfo .) . . . 

MAN FR EDO  ( Caballero  al  servicio ) 

del  Duque.  ) . \ 

BEATO  ( Criado  y  confidente  de  Ro¬ 
dolfo  y  a?itiguo  ayo  de  Luis). .  .  . 

ROLDAN . 

FEDERICO . 

CABALLERO  i.° . 

UN  PAJE . . 

SOLDADO  i.° . 


D.  Guillermo  Gullón. 
D.  José  López  Alonso. 
D.  Manuel  Pastor. 


D.  Carlos  González. 

D.  Cristóbal  Botella. 
D.  Joaquín  Aroam asi¬ 
óla  de  la  Cerda. 

D.  Mariano  Andrade. 
D.  Gerardo  Martínez. 
D.  Julio  de  la  Mata. 
D.  Miguel  de  Alarcón 
D.  Manuel  Cárdenas. 
D.  Manuel  Céspedes. 


Caballeros,  Soldados,  Monterqs,  Pueblo. 


La  escena  representa  el  despacho  de  Mauricio  en  el  Palacio  del  Mar¬ 
qués  de  Castellón. — En  el  fondo  hay  una  gran  puerta  de  dos  hojas 
que  aparece  abierta,  dejando  ver  una  galería  de  columnas. — A  la  de¬ 
recha  del  espectador  otra  puerta  que  comunica  con  habitaciones  in¬ 
teriores. —  A  la  izquierda  del  espectador  una  gran  mesa  de  gusto 
muy  antiguo  llena  de  legajos  y  papeles.  —  Algunos  cuadros  y  una 
panoplia  con  armas  adornan  las  paredes,  y  el  pavimento  un  sillón 
para  el  Marqués  y  algunas  sillas  de  estilo  bizantino.  —  La  acción 
pasa  entre  diez  y  doce  de  la  mañana. 


ESCENA  I. 


Beato  y  Florián. 


Beato  está  sentado  junto  á  la  mesa  leyendo  un  libro  de  oraciones. — 
Florián  entra  por  el  fondo  y  se  acerca  de  puntillas  á  Beato ,  dándole 
un  golpe  en  el  hombro,  al  mismo  tiempo  que  le  dice  las  primeras 
palabras. 


Florián. 

Beato. 

Florián. 

Beato. 


¿Qué  hace  el  místico  abuelito? 

¡Ay! . Hombre,  me  has  asustado. 

(. Arrebatándole  el  libro  y  dejándole  sobre  la  mesa,) 
¿Qué  libro  es  este?  ¿Latín? 
no  es  tiempo  de  latinajos. 

Deja  ese  misal  y  dime: 

¿  Dónde  está  tu  Señor  amo? 

Pregunta  en  mejores  modos 
cuando  quieras  saber  algo, 
que  también  para  ios  viejos 
hay  fraseo  cortesano, 
no  sólo  para  las  damas 
y  los  galanes:  ¿estamos? 


y 


Florian. 

No  está  el  horno  para  bollos. 

Beato. 

¿Y  tengo  la  culpa  acaso 
de  que  mi  señor  Florián 

* 

gaste  un  ceño  de  los  diablos  ? 

Eche  la  culpa  á  su  cuna, 
que  al  fin  español . 

Florian. 

¡Beato! 

¡Tal  vez  creas  que  en  España 
vivimos  todos  rabiando! 

¿No  recuerdas  que  es  la  patria 
de  la  jota  y  el  fandango? 

(Aparte.)  Cuando  el  pájaro  no  canta, 
algo  le  sucede  al  pájaro. 

Beato. 

¿De  veras,  don  Fachendoso? 

Pues  yo  veo  á  cada  paso 
en  Italia  á  quien  os  saca 
el  pucherete  á  los  labios. 

Florian. 

¿Los  gaiteros  con  sus  tristes 

cantares  nanolitanos? 
í 

¿Los  trovadores  sensibles 
con  sus  baladas . 

Beato. 

Despacio,.... 

Florian. 

Creí  que  te  referías 
á  esos  pobres  mamarrachos 
que  cortejan  á  las  damas 
cual  palomos,  arrullando . 

Beato. 

¡  Que  te  quemas! 

Florian 

(Haciendo  ade?nán  de  ; mirarse  el  vestido.) 

¿Sí?  ¿Por  dónde? 

Beato. 

Por  las  damas. 

Florian. 

Acabáramos. 

Astutas  serán  si  logran 
que  frunza  el  ceño  un  soldado 
de  los  tercios  de  Castilla 
esas  ninfas  de  teatro. 

Si  fueran  aquellas  mozas 
que  pasean  por  el  Prado 
de  Madrid,  con  unos  ojos, 
y  una  majestad,  y  un  garbo,..., 
Beato.  Pues  según  lo  que  la  gente 

murmura,  en  cierto  palacio..... 
hay  un  español  que  pena 


Florian. 

Beato. 

Florian. 

Beato. 

Florian. 

Beato. 

Florian. 

Beato. 

Florian. 

Beato. 

Florian. 

Beato. 


Florian. 


Beato. 

Florian. 
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por  unos  ojos  lombardos. 

Serán  dos  ojos .  ¡divinos! 

No,  señor;  son  tan  humanos, 
que  se  apiadan  del  que  ahora 
está  de  ellos  blasfemando. 

(Aparte,)  ¡Maldito  viejo!  (Alio).  Esos  ojos 
¿qué  me  importan? 

¡Eh!  que  estamos 
hablando  de  los  de  Clara; 
trátalos  con  más  regalo. 

¿Y  quién  te  ha  dado  á  tí  cuenta?... 

Si  todo  se  sabe  al  cabo, 
y  todo  al  íin  lo  he  sabido. 

(Esto  con  mucha  presunción  y  ahuecando  la  voz.) 
( Remedándole  el  so?iido  de  la  voz.) 

¡Pues  no  eres  tú  poco  sabio! 

¿Ves  que  s.e  me  oculte  nada 
de  lo  que  pasa  en  palacio 
de  la  marquesa  ni  en  éste? 

(En  tono  de  hurla.) 

Ca;  de  todo  estás  ai  tanto. 

¿Te  burlas?  Mira  si  sé 
que  Florián,  el  secretario 
de  la  señora  marquesa, 
anda . 

Pues  va . 

Cortejando 

á  una  dama  hermosa  y  joven: 
doña  Clara  de  Avendaño, 
milanesa  por  su  cuna 
y  de  padres  castellanos. 

¡El  diablo  con  el  vejete! 

¡Qué  hurón  es  y  qué  marrajo!.... 

Con  tanta  sabiduría, 

¿á  que  no  das  en  el  clavo 
de  lo  que  voy  á  decirte? 

Dame  pie  para  indagarlo. 

¿Pie?  Te  le  daré.  ¿Conoces 
á  un  joven  de  rostro  pálido, 
tez  morena,  grandes  ojos, 
siempre  envueltos  en  los  párpados, 
y  que  jamás  en  la  cara 
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Beato. 


Florian. 


Beato. 


Florian. 


Beato. 


de  una  mujer  se  posaron? 

¡Pues  no  le  he  de  conocer! 

Tal  es  Luis,  mi  dulce  encanto, 
el  que  tuve  tantas  veces 

reclinado  en  mi  regazo . 

Pero  no  atino..... 

¿No  atinas, 

tú  que  le  serviste  de  ayo, 
y  sabes  mejor  que  nadie 
lo  que  vale  su  recato, 
su  prudencia,  su  energía, 
su  santidad?..... 

( Con  entonación,  religiosa  y  exquisita  fruición.) 

Es  un  santo; 

un  santo,  sí . de  los  pocos 

de  este  mundo  empecatado. 

¿Y  nunca  se  te  ha  ocurrido, 
al  contemplar  el  escándalo 
que  están  Rodolfo  y  Vicencio 
dando  á  los  pueblos  cristianos, 
y  ver  que  nada  consiguen, 
ni  el  consejo  de  sus  sabios 
confesores,  ni  sus  ruegos, 
ni  de  sus  madres  el  llanto, 
ni  embajadores  de  Príncipes,  , 
ni  amenazas  de  Prelados, 
ni  las  cartas  repetidas 
del  Archiduque  Fernando; 
en  fin,  nada,  porque  viven 
con  sus  rencores  tan  vanos 
y  orgullosos,  que  perdieran 
hasta  sus  feudos  acaso, 
y  sus  vidas  y  sus  almas 
antes  que  darse  los  brazos; 
que  el  único  que  podría 
de  algún  modo  apaciguarlos 
es  Luís? 

Sí;  Luis  es  el  único 
que  entre  su  primo  y  su  hermano 
puede  hacer  paces. 

\Bajando  la  voz.)  Pues  viene 
á  eso. 


Florian 
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Beato. 

Florian. 

Beato. 

Florian. 

Beato. 

Florian. 


Beato. 


Florian. 

Beato. 

Florian. 


Beato. 


¡Virgen  del  Amparo! 

¿Viene  Luis? 

Por  eso  deja 

la  tranquilidad  del  claustro. 

¡Oh!  Si  él  no  lo  consiguiera . 

¿Has  dicho  que  viene?....  ¿Cuándo? 

Pronto . Hoy  mismo  en  Castellón 

entrará  tras  breve  rato. 

¿Lo  sabe  ei  marqués?  ¡Dios  mío! 

Se  lo  diremos . 

¡Beato! 

No.  Su  madre,  la  Marquesa, 
tiene  empeño  en  ocultárselo, 
aunque  ella  misma  me  obliga 
á  decírselo  al  buen  ayo 

de  Luis . pero  ni  palabra 

á  nadie.  (. Indicándole  sigilo .) 

Ya  me  hago  cargo: 

querrá  darle  una  sorpresa . 

Lo  menos  abre  dos  palmos 
de  boca  el  Marqués.....  Me  alegro. 
Es  un  pillastre ,  enredado 
siempre  en  líos  amorosos, 
de  que  sale  por  milagro 

bien . pero  con  detrimento 

de  sus  pacientes  vasallos. 

¡Chitón!  que  oyen  las  paredes, 
y  éstas  son  de  su  palacio. 

¿Qué  importa,  si  se  lo  digo 
yo  á  él  mismo? 

Pues  no  le  achaco 
toda  la  culpa  á  Rodolfo, 
porque  son  los  pocos  años; 
cuando  los  gobierna  un  Príncipe 
sus  más  rebeldes  vasallos, 

¿qué  ha  de  hacer  un  marqués  joven, 
cuando  se  encuentra  tan  alto, 
sino  buscar  en  el  pueblo 
medios  para  su  regalo? 

Tan  joven  era  mi  Luis 
cuando  abdicó  el  marquesado. 

En  mal  hora  lo  hizo . 


Florian. 
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Beato. 

Florian. 

Beato. 

F  lorian. 
Beato. 

Florian. 


Beato. 

Florian. 


no  son  igualmente  santos. 

Rodolfo  tiene  pasiones . 

pero  un  corazón  muy  sano, 

de  cuyos  yerros  responde  (. Bajando  la  voz.) 

alguien  que  vive  á  su  lado. 

¿Quién? 

Más  de  uno  quizá. 

¿Quiénes? 

Los  nombres  no  hacen  al  caso. 

¿Conque  malos  consejeros? 

¡Parece  absurdo! 

( Con  tono  burlón .)  ¡Oh  gran  sabio! 

¿Tú  eres  el  que  sabe  todo 
lo  que  acontece  en  palacio? 

Pero  ¿quién  imaginara? . 

Tú,  que  te  llamas  Beato, 
tal  vez  no;  pero  á  mis  ojos 
no  se  ocultan  los  malvados. 

¡Tanto  aprendí  de  los  hombres 
en  muchos  viajes  y  largos 
por  Alemania,  por  Francia, 
y  por  los  Países  Bajos, 
entre  apóstatas  viviendo, 

su  atmósfera  respirando . 

(  Con  entusiasmo . ) 
retándoles  con  la  lengua 
y  con  la  espada  acosándolos, 
en  nombre  de  Dios  venciéndoles, 
y  en  nombre  del  Rey  al  carro, 
de  las  glorias  españolas 

unciéndoles  como  esclavos ( Pausa. ) 

( Con  tristeza. ) 

Rendido  de  tanta  lucha, 
de  tanta  sangre  y  estrago, 
he  vuelto  á  la  hermosa  Italia 
buscando  paz  y  descanso. 

(  Con  abatimiento. ) 

¡Ay!  amigo,  qué  mentidos 
son  los  proyectos  humanos. 

Castellón  está  desierto 
para  mí;  Luis  en  el  claustro, 
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Beato. 

Florian. 


Beato. 

Florian. 

Beato. 

Florian. 


Beato. 

Florian. 


en  la  tumba  su  buen  padre, 
mi  protector,  D.  Fernando, 

(Pausa.)  Pretendo  ser  de  Rodolfo, 
de  mi  amigo,  secretario, 
y  me  posterga  mi  amigo 
á  un  hombre  roterodano, 
obscuro,  desconocido, 

y  de  carácter  extraño .  (Pausa.) 

Quiero  amor,  le  hallo  cumplido, 
y  cuando  voy  á  lograrlo, 
el  amigo  es  mi  rival, 
mi  Señor  me  sale  al  paso. 

¡Rodolfo! 

Sí.  (  Con  desaliento .)  Va  que  sabes 
de  mis  pretensiones  algo, 
no  quiero  ocultarte  nada 
de  lo  que  me  está  pasando, 
que  siempre  es  bueno  el  consejo 

del  que  es  amigo  y  anciano . (Pausa.) 

El  ama  á  Clara  ¡ay!  y  quiere 
arrancarla  de  mis  brazos. 

En  vano  humilde  le  ruego 
<^ue  me  deje  el  paso  franco: 

El  responde .  C(  ¡  quita  allá ! 

en  buena  lid  peleamos; 
si  la  ganas,  tuya  es, 
y  mía ,  si  yo  la  gano. » 

Pero  qué,  ¿piensa  con  ella 
casarse  Rodolfo? 

(  Con  acento  de  nobleza.)  ¿Acaso 
Se  lo  estorbara  si  fueran 

sus  proyectos  tan  honrados? . 

¿Pues  qué  harías? 

¿Yo?  Marchar 

á  Holanda.....  al  Africa.. ...  á  un  páramo 
por  no  verlo;  pero  nunca 
trataría  de  estorbarlo. 

Para  algo  soy  español, 
y  su  amigo  y  su  vasallo. 

¿Tanto  le  honras  y  le  quieres? 

Pues  él  no  te  estima  en  tanto. 

Él  es  hermano  de  Luis, 
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Beato. 

Florian. 

Beato. 

Florian. 


y  yo  de  Luis . más  que  hermano. 

(  Con  ternura  y  resolución . ) 

Y  lo  que  Luis  me  encargó 
al  darme  el  último  abrazo, 
cuando  á  Flandes  fui,  lo  haré 
por  difícil  y  por  arduo 

que  parezca.  «  Cuando  vuelvas, 
dijo,  yo  me  habré  ausentado 
para  siempre.  Si  Rodolfo 
es  ya  Marqués,  á  tu  cargo 
encomiendo  su  custodia; 
apártale,  de  los  malos 
consejeros,  y  procura 
que,  agradándole  tu  trato, 
haga  feliz  á  su  pueblo 

Y  él  sea  feliz  y  santo .  ( Pausa .) 

[Sombrío.)  ¡Cuán  amarga  libadura 
ha  puesto  Luis  en  mis  labios! 
contra  mí  á  Rodolfo  veo 

amor  y  goces  buscando, 
despreciando  mis  avisos, 
oprimiendo  á  sus  vasallos. 

( Indignado .)  Y  lo  que  es  más  increible, 

fundado  en  títulos  falsos 

de  honor  y  de  independencia, 

manteniendo  con  escándalo 

de  todo  el  orbe  católico 

unos  rencores  villanos, 

propios  sólo  de  los  jefes 

de  algunas  tribus  de  bárbaros!  [Pausa.) 

[Rodolfo  y  Maurino  atraviesan  la  galería  del 
fondo  á  paso  lento ,  de  modo  que  el  público  les  vea 
por  un  momento. ) 

Pero  dime,  ¿sabes  tú 
por  qué  están  tan  irritados? 

Corta  es  la  historia. 

Rodolfo 

la  tiene  siempre  en  los  labios, 
mas  no  la  entiendo. 

(  Con  mucha  naturalidad  y  despacio.)  Al  morir 
su  buen  tío  Don  Horacio, 
el  Señor  de  Solferino, 
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Beato. 

Florian. 


Beato. 


Florian. 

Beato. 


Florian. 


Rodolfo  era  el  más  cercano 

pariente,  y  debió  venir 

sin  duda  el  feudo  á  sus  manos. 

Horacio,  empero,  dejó 
como  sucesor  testado 
al  Duque  Vicencio.  Entonces 
protestó  Rodolfo,  y  cuando 
visto  el  pleito  en  Praga,  aió 
el  Emperador  su  fallo, 
declarando  que  Rodolfo 
era  el  propio  soberano 
del  Señorío,  Vicencio 
tachó  á  los  compromisarios 
de  inhábiles,  aduciendo 
que  habían  sido  comprados 
con  el  oro  de  Rodolfo. 

¡El! 

Consejeros  malvados 
sugiriéronle  esa  idea, 
y  pidió  como  resguardo 
á  Rodolfo  juramento 
de  que  no  había  empleado 
tales  medios. 

¡Y  Rodolfo 
se  negaría  á  jurarlo! 
de  fijo.  ¡Pues  bueno  es  él 
para  tales  arrumacos! 

Desde  ese  día. 

( Con  aire  de  suficie?icia.)  Comprendo. 

Ni  él  accede,  ni  el  Mantuano, 
que  retiene  Solferino 
en  su  poder,  y  los  trastos 
se  tiran  á  la  cabeza 
en  menos  que  canta  un  gallo. 
(Sombrío.)  Pero  no  está  sólo  ahí 
el  origen  de  ese  charco, 
que  el  escudo  de  Gonzaga 
viene  ha  tiempo  salpicando. 

(Muy  bajo  y  cogiendo  una  mano  á  Beato.) 
Aquí,  como  en  todas  partes, 
se  entrevé  la  negra  mano 
de  la  Reforma. 
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Beato.  ( Con  tono  de  profunda  sorpresa.)  ¡Qué  dices! 

Florian.  Lo  que  oyes,  y  no  me  engaño. 

Esa  peste  luterana, 
no  en  los  pueblos  infestados 
se  detiene;  ella  introduce 
sus  dedos  negros  y  escuálidos 
en  el  tesoro  de  Roma: 
no  es  menester  ojos  de  Argos 
para  sentir  de  sus  garras 
el  incesante  trabajo. 

Italia  es  un  hervidero 
de  esos  inmundos  gusanos. 

No  pululan  en  las  plazas, 
ni  del  púlpito  en  lo  alto; 
pero  acércanse  al  oído 
del  católico  que  incauto 
les  oye,  y  como  sirenas 
le  adormecen  con  sus  cantos. 

¡  Cuántos  hay  junto  al  hogar 
del  noble  y  del  artesano! 

( Sombrío  y  despacio .) 

¡Y  cuántos  que  con  los  Príncipes 
comen  en  el  mismo  plato! 

Beato.  ¡Y  eso  en  Italia,  Dios  mío,  ( Compungido . ) 
donde  reina  el  Padre  Santo! 

Florian.  {Rencoroso.)  No  sería  tan  paciente 
yo  como  el  Santo  Vicario 
de  Cristo,  que  siempre  espera 
Volverlos  á  su  rebaño. 

{Rápido i)  ¡Ah!  Si  hicieran  en  Italia 

como  en  mi  patria,  Beato; 

si  donde  la  fe  se  entibia 

( Con  ani?nación  y  entusiasmo  creciente  ) 

supieran  los  italianos 

encenderla  con...  la  llama 

indomable  de  este  rayo,  [Señalando  su  espada.) 

no  viéramos  en  tu  patria 

( Con  indignación .) 
tanto  extraño  mamarracho, 
que  acude  de  luengas  tierras 
aprovechando  reclamos 
de  disensiones  de  Principes 
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Beato. 


Florian. 


Beato. 


Florian. 


Beato. 


Florian. 


ó  disputas  de  Prelados 
para  insinuarles  el  odio, 
y  divididos  en  bandos, 
con  sus  ponzoñosas  máximas 
empezar  á  envenenarlos. 

(Asustado.)  ¡Pero  eso  será  muy  lejos! 

¿Allá  en  el  Milanesado  * 
ó  en  Ñapóles? 

Pobre  viejo. 

En  Castellón,  en  palacio, 
quizá,  del  Marqués. 

(Aterrado.)  ¡María 

Santísima  del  Amparo! 

¿En  Castellón  hay  herejes? 

Jamás  en  los  setenta  años 
de  mi  vida  oí  tal  cosa. 

¿Y  aquí  en  estos  suelos?  Claro 
veo  ahora  que  mi  Luis 
tiene  labor  para  rato. 

Él  ya  lo  sabrá.  De  fijo 

que  sabe  sus  nombres.  Vamos, 

tú  los  habrás  descubierto. 

¡Oh,  si  así  fuera,  Beato! 

(Maurino  pasa  por  el  fondo ,  y  al  oir  las  voces  de 
Florión  se  asoma  á  la  puerta  y  entra  disimulada * 
mente,  prestando  gran  atención  á  lo  que  hablan  los 
que  están  en  es  cena  i) 

Pero  no  me  cabe  duda; 
los  que  incitan  en  sus  malos 
pasos  al  Marqués,  y  dictan 
ese  cúmulo  de  agravios 
contra  el  Duque  Don  Vicencio. 
esos  son  viles  sectarios. 

No  hay  otra  razón  probable 
de  tamaños  atentados. 

¡Pobre  Luis!  ¿Quién  le  verá 
entre  tales  pajarracos? 

(Maurino  hace  un  gesto  de  sorpresa  y  observa  con 
mayor  atención.) 

Si  fueran  simples  rencores, 
era  fácil  el  trabajo 
de  Luis;  pero  su  victoria 


Beato. 
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Beato. 


Florian. 
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es  muy  difícil,  Beato. 

Esta  será  lucha  inmensa  (Despacio.) 
del  buen  principio  y  el  malo; 
lucha  gloriosa,  en  la  cual 
está  Luis  representando 
al  Angel  del  bien,  y  al  mal 
sus  astutos  adversarios. 

(Maurino,  al  oir  estas  últimas  palabras ,  se  habrá 
ido  retirando  poco  á  poco  hacia  la  galería ,  pero  hace 
de  propósito  un  pequeño  ruido  cd  tornar  la  puerta ,  y 
Beato  vuelve  la  cabeza,  diciendo  al  verle:) 

¡  Maurino ! 

ESCENA  II 

Floríán  ,  Beato  y  Maurino. 

(Con  mucha  frescura.)  Para  servirles 
en  todo  aquello  que  valgo. 

Conque . secretitos  ¿eh? 

Para  secretos  estamos 
en  un  país  donde  todos 
piensan  y  sueñan  tan  alto. 

¡Ptse!  Cosas  de  los  humores.  (Irónico.) 

Hoy  me  encuentro  atrabiliario 
y  con  ganas  de  contarles 
misterios  hasta  á  los  gatos. 

¡Eh!  señor  Florián  que  yo... 

Es . hipérbole. 

Cuidado.  ( Váse  y  vuelve ,) 

Y  si  habíais  de  mí  en  la  ausencia, 
cortad  siempre  del  buen  paño.  (Váse.) 

ESCENA  III 

Florián  y  Maurino. 

Pues  el  caso  es  que  contaba 
á  mi  buen  amigo,  apenas 
apareció  en  la  penumbra . (Sorna.) 


'  Mi 
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pero  con  luz  tan  intensa  ( Entereza .) 
le  he  visto,  que  la  del  sol 
es  pálida  al  lado  de  ella. 

Claridad  es,  á  fe  mía. 

Es  hipérbole .  ( Recalcando  la  frase.) 

¿De  veras? . 

Pero  aunque  vibre  entre  sombras, 
pues  que  vos  lográsteis  verla, 
bien  podréis  mandarme  un  rayo 

que  ilumine  mi  ceguera .  (Sorna.) 

De.  mil  amores . Pues  vos 

siempre  fuisteis  de  la  Iglesia 

hijo  sumiso . entusiasta  (Despacio  y  fraseando.) 

del  Pontífice,  que  es  piedra 

eterna  y  viva,  á  pesar 

de  las  sectas  que  lo  niegan.  (Pausa.) 

Y  ya  que  es  visible  el  odio 
que  mostráis  á  tales  sectas 

abominables .  (Aparte.)  Un  tanto; 

se  me  figura  que  tiembla. 

(Observándole  con  disimulo.) 

( Que  habrá  empezado  á  revolver  los  papeles  y  li¬ 
bros  de  la  mesa  para  disimular  su  turbación .  dice  con 
forzada  naturalidad.) 

Seguid,  que  atento  os  escucho. 

(Observando  con  insistencia  á  Maurino ;  pausa.) 

Pues . creyendo  lo  que  enseña 

la  Santa  Iglesia,  y  viviendo 
en  conformidad  completa 
con  la  fe  que  profesáis..... 

Pues . (Despacio.)  fe  sin  obras  es  muerta, 

como  la  fruta  del  árbol 

arrancada,  que  se  seca . 

(Afectada  sonrisa.) 

¡Qué  exordio  empleáis  tan  hábil! 

Es..,.,  hipérbole. 

Paciencia. 

Ya  me  lo  iba  pareciendo. 

Pero . (En  tono  de  broma).  Entremos  en  materia 

de  lleno. 

Pues  es  el  caso 

que  es  la  entrada  un  tanto  estrecha 


de  la  cuestión. 
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No  cs  prodigio 
en  varón  de  competencia 

intachable . como  vos, 

y  que  sus  planes  maneja 
con  criterio  tan  católico 
y  tan  rara  inteligencia. 

¿Es  adulación  ó.....  hipérbole? 

Nunca  adula  ni  exagera 
el  que  bien  quiere  y  admira. 

Quizá  para  vos . no  tengan 

valor  tan  bien  apreciado 
mis  particulares  prendas. 

Aprecio  demuestra  quien 

á  consultaros  se  queda . 

¿Consultarme? . 

En  el  exordio 
quedo  de  la  consulta. 

[Con  frescura.')  Vea 

el  buen  Florián  cómo  puede 
sin  exordios  exponerla. 

¿Sin  exordios? . Vaya,  pues, 

y  aparejad  la  respuesta, 

que  solución  pronta  exigen 

cierta  dase  de  problemas.  (Pausa.) 

(Mirándole  fijamente  y  despacio,  pero  sin  pararse .) 
¿Qué  haríais  vos  en  sabiendo 
que  bajo  estas  mismas  tejas, 
donde  sólo  se  cobijan 
las  católicas  creencias, 
hay  infelices  secuaces 
de  la  luterana  secta? 

(Receloso.)  ¿Adónde  irá  á  parar? 

(Aparle.)  Creo 

que  palidece  y  se  arredra. 

( Con  calma  y  sonriendo ,  pero  con  aire  de  supe¬ 
rioridad.) 

¿Es  curiosidad  tan  sólo, 

ó  así  habláis  porque  pudiera . 

el  caso  existir? 

(Interrumpiéndole.)  Existe; 

(Energía.)  Lo  sé  yo.  Y  es  cosa  cierta 
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que  lo  que  yo  sé  no  ignora 
quien  es  la  mano  derecha, 

Secretario  y  Consejero 
de  mi  Señor. 

(. Afectando  naturalidad .)  Pues  es  nueva 
jamás  oída  por  mí. 

(Aparte.)  Es  tan  extraño  que  sepa..... 

Si  lo  dudáis  y  queréis 

comprobarlo . tengo  pruebas. 

(Aterrado .  —  Aparte.) 

¡Pruebas  también! . 

(Luego,  afectando  credulidad.) 

No  requiere 

pruebas  la  palabra  vuestra, 

que  es  noble . Mas  si  creéis 

asunto  de  conveniencia 
el  mostrármelas . 

(Aparte,  registrando  sobre  la  mesa  y  en  su  traje.) 

Tal  vez 

algún  descuido  pudiera . 

¿Qué  teméis?  ¿Pistáis  temblando? 

No  temáis . 

(Confuso. — Aparte.)  ¡De  mí  sospecha! 

¡Calma!  (Alio  y  fingiendo  naturalidad .) 

De  pruebas  hablabais. 

¿Qué  decís? 

Las  tengo  ciertas..... 
mas  si  logro  convenceros 

completamente,  quisiera . 

saber  qué  haréis. 

(Con  aplomo  i)  No  es  prudente 
dar  prematura  sentencia 
en  pleito  tan  delicado. 

(Impetuoso.)  ¿Apoyaríais  mi  empresa? 

¿Será  prudente? 

(Levantando  cómicamente  la  voz.) 

Magnánima. 

Pero...  (Sin  dejar  de  buscar  sobre  lá  mesa.) 
(Interrumpiéndole ó)  Sí,  de  gran  prudencia. 
(Aparte.) 

¡Eh !.....  ¿Qué  es  esto? .  ¡Estoy  perdido! 

¿Qué  buscáis  sobre  la  mesa? 
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Nada . Proseguid. 

( Sigue  buscando  agriadamente .) 

( Aparte ,  mirando  d  Maurino. )  Lo  busca . 

¡Él  es!  (  Gozoso .) 

(Aparte.)  ¡Calma!  que  recela.....  (Pausa.) 
(Mirando  fijamente  á  Maurino . ) 

Veo  que  el  secreto  infausto 

que  os  revelo  os  causa  pena . 

Muy  honda.  (Distraído.) 

¿Pues  qué  teméis? 

¿Qué  os  intimida?  Al  que  ostenta 
en  el  alma  bien  grabado 
de  nuestra  fe  el  santo  lema, 
poco  le  pueden  turbar 
las  intrigas  de  las  sectas. 

(Entusiasmo.) 

El  alma  es  libre,  más  libre 
que  el  águila  cuando  vuela 
por  el  espacio;  ella  sube 
hasta  la  verdad  eterna, 
y  el  vaho  de  la  impiedad 
jamás  tan  alto  se  eleva. 

Aquí,  en  los  turbios  pantanos 
y  cloacas  de  la  tierra, 
pegada  por  bajo  instinto 
al  cieno  y  á  las  tinieblas, 
vive  la  impiedad;  no  es  justo 
que  el  católico  la  terna; 
yo  no  la  temo ,  aunque  soy 
tan  débil  para  vencerla; 
pero,  puedo  combatirla, 
y  mientras  haya  en  mis  venas 
(  Vehemencia.) 
rastro  de  sangre  española, 
acudiré  á  la  pelea 
con  el  corazón  en  lo  alto 
y  con  la  espada  en  la  diestra. 

( Oyese  rumor  de  pasos. )  ( Maurino  muestra  zo¬ 
zobra  ante  la  exaltación  de  Florián ,  y  por  fin  le  in¬ 
terrumpe  yendo  hacia  él  en  iono  suplicante. ) 
Esperad . 

(Le  mira  de  hito  en  hito  fuego  dice  aparte  con  seguridad.) 


Maurino. 


Florian. 

Maurino. 

Florian. 

Maurino. 

Beato. 


Florian. 

Maurino. 

Florian. 

Maurino. 

Florian. 


Maurino. 

Florian. 


Maurino. 

Beato. 

Maurino. 


£ 

OD 

El  es,  sin  duda. 

(. Alto .)  ¿Qué  hay? 

Que  se  oyen  pasos  cerca. 
Luego  hablaremos,,... 

Es  trance 

que  requiere  diligencia. 

Averiguad  quiénes  son. 

Ya  los  conozco. 

[Asombro  y  temor.')  Pudierais 
confundiros. 

[Entra,  saluda  á  a?nbos  y  se  dirige  á  Florian.) 

El  Marqués 

en  su  despacho  os  espera. 

Voy  al  punto. 

¿Le  diréis? . 

Todo. 

¿Y  eso  de  la  prueba? . 

Ha  de  pasar  á  sus  manos 

en  seguida.  ( Desde  que  ha  dicho  voy  al  punto  habrá 
ido  acercándose  á  la  puerta,  y  Maurino  siguiéndole .) 
¿Y  no  he  de  verla? . 

( Vuélvese  pausadamente  desde  la  puerta  y  dice  con 
solemnidad  y  energía). 

Escuchad.  Antes  que  el  sol 
en  Occidente  se  pierda, 
oon  la  luz  que  hoy  os  envía 
podréis  estudiar  sus  letras.  ( Vase.) 

ESCENA  IV. 

Maurino  y  Beato. 

( Beato  va  a  salir  en  pos  de  Florián ,  pero  Mauri¬ 
no  le  detiene.) 

Esperad  vos  un  momento. 

Tengo  prisa. 

(Con  sentimiento .)  ¿Tan  despacio 
os  estabais  con  Florián, 
y  conmigo  tan  escaso 

de  teimpo?  ( Acercándose  á  él  y  con  mucho  tnimo.) 
Beato,  si  era 
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curiosidad  el  reclamo 

que  os  cautivó . yo  tengo 

también  cuentos . 

(. Beato  se  ha  parado  c?i  mitad  de  su  camino  al  oir 
lo  del  recla??io ,  y  al  oir  lo  de  cuentos  se  detiene  con 
muestras  de  curiosidad pero  luego ,  como  si  concediera 
un  favor  al  quedarse ,  dice.) 

Bien . me  aguardo. 

Mas  no  por  lo  de  los  cuentos, 
que  no  me  agradan. 

Alabo 

el  gusto,  y  vaya  de  historia, 
ya  que  por  cuentos  no  estamos. 

( Pausa  y  siéntase. ) 

¿Qué  os  decía  el  español? 

Mucho  bueno  y  muy  cristiano; 
pero  usía  me  perdone, 
que  eso  no  era  lo  tratado; 
y  aunque  lo  fuera,  es  lo  mismo, 
pues  yo  no  puedo  contarlo. 

( Hace  que  se  va. ) 

¿Eso  á  mí?  ¿á  vuestro  continuo 
confidente  y  casi  hermano, 
que  ha  sido  de  vuestras  cuitas 
siempre  fiel  secretario? 

Ya  sabéis  que  á  mi  persona 
podéis  mandar  como  á  esclavo; 
tengo  en  vos  ilimitada 
confianza;  pero  en  tocando 

secreto  de  otros . soy  viejo, 

y  me  enseñó  el  desengaño 
que  las  penas  y  secretos 
pesan  menos  encerrándolos 
con  la  llave  del  silencio. 

( Con  sorpresa .)  Filósofo  estáis,  Beato. 

¿Es  máxima  de  Florián? 

El  me  la  dió  y  yo  la  guardo. 

¿De  modo  que  no  habrá  medio 
de  venceros? 

( Con  orgullo  ridiculo.)  No  le  alcanzo; 
soy  firme  como  una  roca. 

(Con prosopopeya.)  Así  me  agradais,  anciano, 
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porque  tengo  yo  también 
[Acercándose  micelio  á  él  y  hablándole  al  oído.) 
secretos  que  dar  en  cambio, 
confianzas  que  hacer  con  vos 

y . consejos  que  rogaros. 

[Sentándose y  con  gran  satisfacción.) 

¿A  que  viene  á  resultar 
que  soy  consejero  nato 
de  todo  el  mundo? 

[Con  sorna  al  ver  que  se  sienta.)  Parece 
que  el  oirlo  no  es  tan  malo 
como  el  decirlo.  ¡Ah,  tunante! 

[Picado  con  esta  frase ,  se  levanta.) 

Me  da  lo  mismo.  ¡Ocultádmelo! 

[Con  afectada  ternura  i) 

No  puedo  tenerlo  oculto 
para  vos.  Sería  cargo 
de  conciencia,  y  tanto  más, 
cuanto  para  vos  acaso.,.., 
no  es  secreto. 

( Con  extrañeza .)  ¡  Eh  ? 

¿Por  ventura 

pudiera  Florián  callároslo? 

¿Oísteis? 

[Rápido,  pero  entrecortado.)  No,  lo  sabía 
hace  tiempo;  pero,  es  claro, 
para  el  asunto  á  que  viene 

importa  obrar  con  recato . 

Rodolfo  ignora . es  preciso 

que  continúe  ignorándolo . 

[Beato  mira  estupefacto  á  Maurino.) 

Lo  peor  es  la  sorpresa 
que  dará  á  su  madre . 

Acaso, 

como  está  ya  prevenida . 

no  le  emocione;  contando 
con  que  aún  no  haya  venido, 
pues  tal  vez.... 

¿Habrá  llegado 

tan  pronto?  [Con  candidez  fingida. ) 

[Dándose  importancia.) 

Según  decía 
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Florián,  no  espera  retardo 
la  cosa. 

(Aparte,  con  satisfacción .)  Ya  cayó  el  viejo 
en  el  anzuelo;  no  saco 
todo  el  secreto  de  un  golpe, 
pero  se  vendrá  á  retazos. 

(Alto.)  Cierto,  el  pleito  es  muy  difícil, 
porque  los  enemistados 
señores  han  de  luchar 
antes  que  darse  los  brazos. 

(Con  profunda  convicción  y  alegría .) 

Pero  Luis  es  un  portento ; 
lo  que  él  no  alcance,  dejadlo 
por  imposible;  Rodolfo 
cederá. 

Tal  vez  su  hermano 
cedería.  ¿Mas  pensáis 
que  no  hay  hombre  aquí  en  palacio 
de  quien  la  envidia  y  el  odio 
son  los  primeros  escaños 
que  sube  en  todos  sus  planes? 

Veréis  á  Luis  vacilando 

entre  distintas  personas . 

¡Ay!  y  tal  vez  inclinado 
á  la  que  hipócrita  y  hábil 
sólo  trabaja  en  su  daño. 

(Con  mucha  alegría .)  Por  lo  visto,  vos  tenéis 
cogidos  los  mismos  datos 
que  Florián. 

También..... 

Hablaba 

él  de  apóstatas  malvados, 
de  hombres  astutos  que  incitan 
los  dos  enemigos  bandos 
del  Marqués  y  el  Duque,  y  quieren 
á  su  sombra  ir  implantando 
en  Italia  la  herejía. 

¿Eso  decía? 

( Como  asombrado  de  la  estupenda  noticia. ) 
(Aparte.)  El  relato 

se  completa . Azuzaremos 

con  disimulo. 
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{Alto y  con  desenfado.)  A  destajo 
habió  Florían:  no  son  esos 
los  fieros;  otros  más  bravos 
y  astutos  tenemos  cerca, 
que  aquéllos  viven  lejanos. 

( Como  escandalizado  de  la  noticia  y  riendo  fal¬ 
samente,) 

¡Herejes  en  Castellón ! 

Locura  es  sólo  el  pensarlo. 

¿Quiénes  son  y  qué  pretenden? 

¿Lo  ha  dicho? 

A  medias. 

Es  claro. 

Los  temibles  están  cerca: 
no  son  teutones,  ni  eslavos, 
ni  sajones,  ni  flamencos, 

Ni  franceses,  ni  italianos 

siquiera . Son  españoles. 

( Poniéndose  serio  de  repente .) 

Los  que  agitan  el  cotarro. 

( Con  fingida  indignación  iodo  el  párrafo.) 

( Con  risa  extraña  y  dudando. ) 

¡Españoles!  Pues  ¿qué  quieren? 

No  es  tiempo  de  declarártelo; 
pero  estáte  sobre  aviso, 

huye  de  ellos . porque  aislados 

les  cogerá  la  justicia, 
que  va  siguiendo  sus  pasos. 

( Con  aire  de  misterio ,  ahuecando  la  voz  y  dando 
á  entender  que  sólo  le  mueve  el  interés  de  salvar  á 
Beato.) 

La  conjuración  horrible 
descubierta  está,  Beato. 

¡Por  Dios!  que  nadie  te  vea 
con  un  español  hablando 
á  solas.  ( Todo  bajito  y  al  oído.) 

(Aterrado.)  ¿Ni  con  Florián? 

Tampoco;  estóile  observando 
y  me  es  sospechoso:  él  me  odia 
porque  llegué  á  estar  más  alto; 
y  odia  á  Rodolfo  porque  es 
rival  más  afortunado 
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Beato. 


Maurino. 

Beato. 

Maurino. 


Beato. 

Maurino. 


Beato. 

Maurino. 


Beato. 

Maurino. 


en  amores . Él  preside 

el  grupo  de  castellanos 
que  hoy  en  Castellón  habita 
entre  guerreros  é  hidalgos. 

Y  esa  patraña  de  que  hay 
herejes  en  este  Estado, 
es  especie  que  propala 
para  defender  sus  actos 
y  dar  visos  de  católica 
á  su  ambición  de  fanático. 

( Observa  por  la  puerta  y  vuelve.) 

(. Aparte .)  ¡Ave  María  Purísima! 

¡En  qué  mundo  nos  hallamos! 

Estos  no  son  hombres;  son 
un  regimiento  de  diablos. 

¡Florián  traidor!  ¡Ese  mozo 

tan  cabal,  tan  campechano! . 

¡Y  traidores  esos  hombres 
tan  católicos! 

( Sonriéndose .)  ¿Qué  pasmo 
os  ha  entrado? 

Nada,  nada. 

¿Lo  decís?  Pues  creo  y  callo. 

No  basta  callar;  preciso 

( Acercándose  y  en  tono  solemne ,  como  quien  va  á 
decir  lo  más  importante. ) 
es  impedir  que  esos  vándalos 
tomen  por  bandera  propia 
de  Luis  los  sagrados  hábitos. 

¡Florián  es  su  amigo! 

Y  mucho. 

Pues  es  preciso  evitarlo . 

[Muy  despacio  y  con  mucha  solemnidad. ) 

Para  ello  vos  sois  el  único. 

[Asustado.)  ¿Y  o? 

Hablad  á  Luis :  dadle  datos 
de  la  maldad  de  su  amigo; 
que  él  le  arroje  de  su  cuarto...., 

(Aparte.)  Mientras  yo  logro  arrojarle 
para  siempre  del  palacio. 

Es  tan  difícil . si  él  sabe . 

Ante  él  obrad  con  recato. 
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Manfredo. 


Maurino. 

Manfredo. 

Maurino. 

Beato. 

Manfredo. 


Maurino. 


Manfredo. 


Maurino. 

Manfredo. 

Maurino. 


Beato. 

Maurino. 


Disimulad . y  sin  miedo . 

( Con  tono  de  suficiencia.) 
que  si  él  lo  supiese  al  cabo, 
tengo  para  defenderos 
todo  el  poder  de  nuestro  amo. 

ESCENA  V. 

Manfredo  y  dichos. 

( Desde  fuera ,  como  hablando  con  otra  persona  y 
alto. ) 

No  importa  me  quedaré. 

Gente  viene . 

( Desde  fuera.)  En  el  despacho 
De  Maurino. 

¿Mira  quién? 

(. Mirando .)  Es  Manfredo  el  Mantuano. 

(. Entrando  y  sorprendiéndole  el  hallar  allí  á 
Maurino  y  Beato. ) 

Salud,  Maurino. 

Dios  quiera 

conservárosla.  Qué,  ¿acaso 
os  conduce  á  Castellón? 

Soy  por  el  Duque  enviado..... 

( Maurino  le  interrumpe ,  haciéndole  notar  que 
está  delante  Beato.) 

¿Queda  bien  su  señoría? 

Bien. 

(A  Beato.)  Vos  podéis  retiraros. 

( Acercándose  á  él  y  con  mucho  encarecimiento  y 
al  oido.) 

Tal  vez  Luis  haya  venido 
y  se  hospede  en  el  palacio 
de  su  madre  la  Marquesa. 

Si  queréis  verle .  llegaos 

allá. 

¿Si  el  Marqués  me  llama? 

Yo  os  disculparé,  y  cuidado 
con  el  sigilo. 

( Empujándole  suavemente  hacia  la  puerta  y  acom¬ 
pañándole  hasta  ella. ) 


Beato. 


Manfredo. 


Maurino. 

Manfredo. 

Maurino. 

Manfredo. 


Maurino. 

Manfredo. 


Maurino. 

Manfredo. 

Maurino. 

Manfredo. 

Maurino. 

Manfredo. 


42 

Con  Dios 
quedad.  {Sale.) 

El  sea,  Beato, 

con  vos. 

ESCENA  VI. 

Maurino  y  Manfredo. 

( Después  de  cerciorarse  de  que  no  hay  nadie  alre¬ 
dedor  de  la  puerta ,  la  cierra  y  vuelve  donde  está 
Manfreíio. ) 

Bien.  Ya  estamos  solos. 

¿Qué  cuenta  el  Duque? 

{Sacando  la  cartera .)  Este  encargo 

Me  dió  para . 

(  Con  alegría. )  Es  una  carta 

para  Rodolfo.  {Aparte.)  jOh,  fortuna! 

Mucho  valdrán  estos  párrafos.  {Pausa.) 

{ Deja  la  carta  sobre  la  mesa. ) 

¿Qué  tal  vamos  de  prosélitos 
en  Mantua? 

Han  caído  cuatro 
caballeros,  buena  gente, 
de  decisión  y  de  rango. 

¿Y  el  Duque,  nada  sospecha? 

En  torneos  y  saraos 
anda  siempre  entretenido, 
y  lo  deja  en  nuestras  manos 
todo. 

¿Y  el  clero? 

Ojo . alerta 

siempre,  mas  sin  resultado. 

¿Sospecha? 

Siempre  esa  gente 
tiene  que  sospechar  algo. 

Es  su  oficio.  {Riéndose.) 

Pero  busca 

en  tinieblas ,  y  hay  acaso  ( Con  tono  de  malicia. ) 
alguno  entre  ellos  muy  próximo 
á  pasarse  á  nuestro  bando. 
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Maurino. 


Manfredo. 

Maurino. 


Manfredo. 

Maurino. 


Manfredo. 


Maurino. 


¡Hola . hola! . bien  está 

Manfredo ;  (  Dándole  y  apretándole  las  manos. ) 

pero  te  encargo 
mucha  prudencia. 

Descuida. 

Aseguremos  el  blanco 

primero .  lo  otro  vendrá. 

Fomentar  el  insensato 

odio  entre  el  Marqués  y  el  Duque; 

esto  nos  abrirá  el  paso 

para  dominar  3a  Italia 

en  día  no  muy  lejano. 

Halaguemos  sus  pasiones 
orgullosas,  y  así  al  cabo 
serán  nuestros;  porque  es 

ley  del  corazón  humano . 

«Si  la  envidia  pierde  al  débil, 
la  soberbia  al  potentado.» 

Rodolfo  es  del  todo  mío. 

( Con  gozo  que  no  puede  disimular .) 

No  es  mi  señor,  es  mi  esclavo; 

mis  amigos  son  los  suyos, 

los  míos  son  sus  contrarios; 

odia,  porque  yo  le  incito; 

ama,  porque  yo  le  mando, 

y  tan  seguro  le  tengo,  ( Alegría  infernal ) 

que  no  temo . ni  á  su  hermano 

el  Jesuíta,  ese  joven 
que  tiene  fama  de  santo. 

Pues  qué,  ¿él  se  mezcla  también?  ( Con  temor.) 
No,  casi  nada.  Le  estamos 
esperando  de  un  momento 
para  otro. 

(Al  oido.)  ¡Luterano, 
ojo  alerta!  que  ese  fraile 
me  da  mala  espina. 

( Con  seguridad ’.)  Cuando 

te  dije  que  nada  temo, 

es  porque  estoy  preparado.....  ( Variando  de  tono.) 

Orden  del  día . mañana 

(Todo  lo  que  sigue  con  mucho  misterio,  muy  des¬ 
pacio  y  claro.) 
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Manfredo. 

Maurino. 


Manfredo. 

Maurino. 


Maurino. 


al  anochecer . los  cuatro 

amigos  y  tú,  á  la  ermita 
de  la  Donna,  que  está  al  lado 
del  camino  que  va  á  Mantua.... 

Allá  iremos  otros  tantos 
de  aquí;  es  preciso  tirar 
con  tiempo  todos  los  planos 
de  ataque;  por  lo  demás, 

no  deis  un  paso . ni  un  paso 

hasta  que  queden  cortadas 
las  alas  del  santo  pájaro, 
tan  querido  en  esta  jaula 
de  aves . tontas. 

( Riendo  sarcásticamente ,  conduciendo  á  Manfredo 
hasta  la  puerta.) 

¿Vuelvo? 

Un  rato 

espera,  y  luego  me  buscas 
en  este  mismo  despacho. 

Hasta  luego.  {Sale. ) 

( Con  placer  satánico.)  Otro  cordero 
de  tantos  de  mi  rebaño. 


ESCENA  VII. 

Maurino  solo. 

(. Sentándose  muy  pensativo  y  revolviendo  los  pa¬ 
peles  que  hay  sobre  la  mesa,  al  mismo  tiempo  que 
habla.) 

No  hay  remedio;  el  golpe  dado 
no  se  puede  deshacer, 
y  es  preciso  recorrer 
todo  el  camino  empezado. 

Luis  viene .  {Incierto.)  No  sé  por  qué 

me  atemoriza  esta  idea. 

Es  un  santo . {Pausa.)  Que  lo  sea. 

También  un  tiempo  lo  fué 

Maurino.  {Rápido.)  ¡Pché! . ¿A  qué  pensar? 

Sabio  ó  necio,  Santo  ó  loco, 

¿qué  puede  alcanzar? . Tan  poco 
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es  lo  que  puede  alcanzar 

con  Rodolfo .  dar  consejos . 

rezar...  gemir.  {Con  risa  sarcástica .)  ¡Pobre  Santo! 
Con  oraciones  y  llanto 
sólo  se  vence  á  los  viejos. 

( Con  gozo  y  satisfacción .) 

¿Podrá  apagar  de  tus  ojos 
una  lágrima  vertida 
toda  una  hoguera  encendida 
de  liviandades  y  enojos? 

Mi  astucia  al  Marqués  destina 
eterna  y  doble  cadena, 
un  odio  que  le  envenena 
y  un  amor  que  le  fascina. 

Yo  soy  su  oráculo;  en  mí 
(Con  gozo  diabólico. ) 

cree  como  en  Dios;  no  exagero . 

¡si  hace  siempre  lo  que  quiero! 

( Con  desprecio .)  ¿Qué  caso  ha  de  hacer  de  tí?.,.. 

{Con  recelo.) 

Pero  Florián  es  amigo 

de  Luis . y  tiene  una  prueba . 

Si  á  manos  de  Luis  la  lleva . 

(. Levantándose  con  energía. ) 

¿Y  qué?  No  sé  lo  que  digo: 

esa  prueba,  insuficiente  •  * 

para  descubrir  mi  audacia, 

sólo  es  el  ramo  de  acacia 

que  ha  de  coronar  mi  frente. 

Ño  compromete  mi  nombre 

esa  prueba [Pausa  y  con  recelo.)  Mas  con  todo, 

he  de  prevenir  el  modo 
de  apartar  á  Luis  de  ese  hombre. 

( Quédase  un  momento  pensativo ,  y  luego  dice  con 
decisiófi.) 

Calumniar,  y  sangre  fría. 

(Se  oyen  pasos ,  Maurino  se  para  escuchándolos .) 
El  Marqués  viene,  valor. 
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Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maueino. 


Rodolfo. 

Maurino. 


ESCENA  VIII. 

Rodolfo  y  Maurino. 

( Entra  despacio  y  muy  sombrío.) 

¡Dios  te  guarde! 

Gran  Señor, 

Él  guarde  á  su  señoría. 

¿  Hay  novedades  ? 

Ninguna; 

si  por  tal  no  se  recibe 
una  carta  que  os  escribe 
el  Duque.  [  Cógela.) 

Y  bien  importuna. 

Traed.  Insulto  sin  duda . 

[Aparte.)  ¡Hojalá!  [Alto.)  Tomad. 

El  Marqués  la  coge  y  la  lee  para  sí.)  [Pausa.) 
[Aparte  y  con  intimo  gozo.)  Parece 

que  sí.....  tiembla . palidece. 

( Observando  de  soslayo  al  Marqués) 

¡Bien!  Esta  carta  es  mi  ayuda. 

Antes  que  Luis  llegue,  intento 
obligarle  á  contestar 

á  ella . y  he  de  lograr 

un  completo  rompimiento. 

[Rodolfo  arroja  con  rabia  la  carta  sobre  la  mesa 
y  se  sienta ,  quedándose  pensativo.-— Maurino  se  le 
acerca  muy  respetuoso .) 

¡Como  siempre! . ¡No  transige! 

[Con  ira.)  ¿Qué  ha  de  transigir? . Me  injuria. 

Parece  que  alguna  furia 
mueve  su  pluma. 

Os  predije 

hace  ya  tiempo,  Señor, 
la  historia  de  estas  cuestiones. 

[Con  mucha  ?iaturalidad.) 

Que  entre  nobles  corazones , 
es  grave  un  punto  de  honor. 

Si  se  obstina  en  conservar 
en  su  poder  Solferino, 
nada  haréis. 
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Rodolfo. 


Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 


(Con  frescura.)  También  me  obstino 
en  que  me  3o  ha  de  entregar. 

(Mientras  dice  esto  se  levanta  pausadamente ,  se 
vuelve  á  sentar  junto  á  la  mesa ,  toma  un  pliego  y  se 
pone  á  escribirá) 

(Con  cierta  respetuosa  timidez.) 

¿Qué  vais  á  hacer? . ¿La  respuesta 

al  Duque  tan  pronto? 

(Muy  sombrío.)  No. 

¿Billete  amoroso?  (Con  mimo.) 

(Con  impaciencia  y  sin  dejar  de  escribir .)  Yo 
sé  lo  que  escribo. 

( Con  sobresalto  y  aparte.)  Contesta 

con  desdenes . ¿Si  serán 

los  efectos  de  la  prueba 
de  Florián? 

( Cerrando  el  pliego.)  Maurino . lleva 

este  billete  á  Florián. 

(Aparte y  tembloroso.)  ¡Qué  habrá  sido! 

(Con  servil  humildad  y  alio?)  Una  advertencia, 
quisiera . 

Dila. 

He  notado 

que  hoy  andáis  desconfiado, 
gran  Señor,  en  mí  presencia. 

¿Desconfiado?  ¿Por  qué? 

(Distraído .) 

¿Y  de  tí?  De  ningún  modo. 

( Con  timidez  y  sin  mirar  al  Marqués .) 

Como  acostumbráis . de  todo 

á  darme  cuenta . 

No  sé 

qué  te  he  ocultado. 

Este  pliego . 

No  te  interesa . mas  puedes 

leerlo. 

De  tus  mercedes 

agradecido.  (Lee y  dice  con  asombro:)  ¿Estoy  ciego? 
¿Desterrado  el  español? 

Me  estorba. 

Es  vuestro  rival . 

mas  no  creí  que  por  tal . 


Rodolfo. 
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Maurino. 

Rodolfo. 


Maurino. 


Rodolfo. 

Maurino. 


Rodolfo. 

Maurino. 


( Con  indignación  mal  reprimida .) 

Mañana  al  ponerse  el  sol 
ha  de  pasar  la  frontera. 

¿Os  ofendió? 

Me  repugna 

un  hombre  que  vive  en  pugna 
abierta  con  mi  bandera. 

Nada  le  parece  bien 
de  cuanto  en  mi  gusto  advierte: 

me  declara  guerra  á  muerte . 

pues  guerra  le  doy  también. 

( Con  mucha  satisfaccmiy  acercándose  á  Rodolfo.) 

Vuestra  decisión  alabo, 

pues  habéis  hecho  con  tino 

previsor  lo  que  Maurino 

os  iba  á  pedir  ai  cabo. 

¿También  vos? 

También,  señor . 

porque  ese  astuto  Florián . 

más  que  contrario  galán 
es  enemigo  traidor. 

Mucho  hace  que  lo  sospecho . 

ni  es  difícil  que  lo  sea 
quien  á  su  Príncipe  vea 
á  su  costa  satisfecho. 

Él  ama  á  Clara,  y  al  veros 
disputándole  su  amada, 
la  soberbia  sublevada 
le  aconseja  aborreceros. 

Bien  habéis  hecho ; 

(Pausa  y  como  quien  duda,  y  luego  se  decide  y  dice:) 

mas  yo 

creo  que  todo  ello  es  poco . 

¿Aún  quieres  más? .  Estás  loco. 

Con  otro  sí. 

( Con  decisión ,  y  luego ,  como  quien  concede  una 
gracia ,  añade:) 

Con  él . no. 

(Acercándose  á  Rodolfo  y  con  misterio .) 

Hay  que  extirpar  la  cizaña 
arrancándola  sin  duelo..... 

(Despacio.)  y  no  hay  poca  en  este  suelo 
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Rodolfo. 

Maurino. 


Rodolfo. 


Maurino. 


Rodolfo. 


Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 


entre  los  hijos  de  España. 

¿Qué  dices?  ( Con  extrañeza.) 

Capitaneados 
por  Florián,  que  son  estimo 
cómplices  de  vuestro  primo 
contra  vuestro  honor  armados. 

¿Cómo  puede  ser,  si  todo 
el  empeño  de  ese  audaz 
era  conseguir  la  paz 
entre  el  Duque  y  yo? 

De  un  modo 

fácil.  El  Duque  os  injuria. 

Florián  os  dice . ¡silencio! 

Vos  calíais,  y  Don  Vicencio 
exclama:  ¡Cobarde  incuria! 

De  Solferino,  señor 
me  llamo,  y  él  lo  consiente; 

le  escupo  luego  en  la  frente . 

y  calla . Está  sin  honor. 

{Este  párrafo  lo  dice  con  arrogancia ,  como  si  imi¬ 
tara  el  modo  con  que  el  Duque  lo  diría.) 

( Que  muestra  su  lucha  interior  mientras  Mauri¬ 
no  dice  muy  despacio  el  párrafo  anterior ,  estalla  al 
fin  en  ira  franca.) 

No  será  ¡por  Cristo,  Rey! 
mientras  me  quede  un  esbozo 

de  coraje . ¡A  un  calabozo 

toda  esa  podrida  grey! 

(. Asustado  del  efecto  que  sus  palabras  han  produ¬ 
cido ,  dice  con  dulzura :) 

Rodolfo,  calmaos  hasta 
que  llegue  el  tiempo  oportuno. 

Os  habéis  deshecho  de  uno 
de  los  traidores,  y  basta. 

¿Pues  no  dices  que  es  preciso 
Extirpar  cizaña? 

Sí . 

Mas  cuándo.....  dejadlo  á  mí, 
que  no  os  tardará  el  aviso. 

¿Y  qué  he  de  hacer?  [Desesperado .) 

[Con  orgullosa  entonación.)  Otra  acción 
más  disna  de  vuestra  fama. 
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Rodolfo. 

Maurino. 


Rodolfo. 


Maurino. 

Rodolfo. 


Maurino. 


Infamar  á  quien  infama, 
volver,  baldón  por  baldón. 

Mil  veces  lo  hice.  ( Con  disgusto.) 

Esta  vez, 

decid  al  Duque . que  están 

sus  cómplices  y  su  plan 
descubiertos,-  que,  merced 
al  amor  que  profesáis 
á  vuestra  angustiada  casa, 
ponéis  á  la  lengua  tasa, 
y  otra  vez  os  refrenáis. 

Y  porque  sois  caballero 

y  vais  creyendo  que  es  mengua 
desatar  así  la  lengua 
donde  enmudece  el  acero. 

Que  ya  esta  lucha  taimada 

os  asfixia  y  os  abruma . 

( Interrumpiéndole  bruscamente. ) 

Y  á  otra  vez  dará  la  pluma 
su  odioso  puesto  á  la  espada. 

Señor no  tanto ( Con  temor.) 

Sí.....  voy, 

voy  ahora  mismo  á  escribirla. 

( Con  energía.)  Y  ved  que  ha  de  recibirla 
sin  que  pase  el  día  de  hoy. 

( Rodolfo  se  pone  d  escribir  de  un  modo  febril  en 
un  pliego  igual  al  en  que  escribió  lo  de  Florián.) 

(. Al  proscenio  con  su?no  gozo. — Aparte.) 

Cayó  en  la  red:  he  logrado 

á  mi  ambición  tener  harta . 

Un  destierro  y  una  carta, 
eran  mi  sueño  dorado. 

(En  tono  de  mofa.)  ¡Oh  Luis!  puedes  confiado 

entrar  ya  por  Castellón, 

que  para  ver  tu  misión 

algún  día  conseguida, 

te  hace  falta  (Riéndose.)  media  vida 

de  éxtasis  y  de  oración. 


ESCENA  IX. 


Manfredo. 

Rodolfo. 

Manfredo. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Manfredo. 


Maurino. 


Manfredo. 


Maurino. 

Manfredo. 

Rodolfo. 


Maurino. 


Rodolfo,  Maurino  y  Manfredo. 

Señor. 

( Viendo  á  Manfredo .)  Esperad. 

(. Respetuoso .)  Dios  guarde 

Pronto  acabo.  {Sigue  escribiendo.') 

¿Partes  ya? 

Quisiera  llegar  allá 
antes  de  caer  la  tarde. 

{En  voz  baja  á  Maurino .) 

¿Has  hecho  algo? 

{Con  satisfacción.)  He  conseguido 
embravecerle  de  un  modo 
feroz. 

Hace  falta  todo, 
para  no  verlo  perdido 
al  llegar  Luis. 

¡Ya  es  mi  presa! 

¿Hay  rumores  en  la  calle? 

Dicen  que  ha  salido  al  valle 
el  coche  de  la  Marquesa. 

{Acabando  de  escribir  y  cerrando  el  pliego.)  {A 
Manfredo .) 

Tomadla,  y  añadid  vos 
que  la  lea  pronto,  y  luego 
que  la  haga  pasto  del  fuego 
si  le  conviene;  id  con  Dios. 

{Rodolfo  apoya  la  cabeza  entre  las  manos  y  queda 
ensimismado  sin  mirar  á  Maurino  ni  á  Manf  redo .) 
{Manfredo  y  Maurino  salen  hasta  la  puerta  juntos.) 
¡Eh!  Leerla  necesito. 

Espera  fuera  un  momento. 

{Manfredo  sale /  Maurino  se  acerca  respetuoso  al 
Marqués.) 

Señor,  ese  desaliento . {Animándole.) 

Bien  escrito  está  lo  escrito. 

Quieren  contra  tu  nobleza 
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Rodolfo. 


Paje. 

Rodolfo. 

Paje. 

Rodolfo. 

Paje. 

Rodolfo. 

Paje. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 


Maurino. 


Rodolfo. 


cíe  su  poder  prevalerse. 

¡Cómo  han  de  quedar  al  verse, 
heridos  en  la  cabeza! 

( Desesperado .)  Sí,  lucharé  mejor  que  antes, 
sin  dar  oído  á  consejos 
de  jóvenes,  ni  de  viejos, 
de  sabios,  ni  de  ignorantes. 

Y  he  de  ser  tan  inhumano, 

que  no  he  de  atender  por  vanas 

(. Arranque  feroz.)  ni  de  mi  madre  á  las  canas 

ni  á  la  virtud  de  mi  hermano. 


ESCENA  X. 

Dichos  y  un  paje. 

( Eoiirando  apresuradamente .) 

Señor . 

{Fresco.)  ¿Qué  ocurre? 

Señor . 

Vuestro  hermano . 

( Con  una  sacudida  de  pavor.)  ¿Quién?.....  Acaba. 
Luis;  hace  un  momento  entraba 
En  el  pueblo. 

(Enfurecido.)  ¡Embaucador! 

¿Quién  te  contó  esa  mentira? 

Yo  mismo  soy  quien  le  ha  visto. 

También  tú  mientes.  ¡Por  Cristo! 

(  Con  calma.)  No  comprendo  vuestra  ira. 

(Con  ira.)  ¿Ni  comprendes  en  qué  aprieto 
me  pone  el  alma  esta  nueva? 

¡Ah,  Maurino!  (Coji  sentimiento.)  Eso  me  prueba 
que  estabas  en  el  secreto 
de  su  venida. 

(Con  ingenuidad  simulada,)  Creí 
que  un  hermano  no  ignoraba 
lo  que  hace  tiempo  no  estaba 
en  secreto  para  mí. 

Dejadme  en  paz;  sois  traidores . 

tú  también;  salios  fuera; 


Paje. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Paje. 

Maurino. 


Rodolfo. 


0  O 

dejadme  una  vez  siquiera 
á  solas  con  mis  rencores. 

[Esta  cuarteta  la  dice  furioso ;  cada  f  rase  más 
enérgicamente  y  fuera  de  tino  que  la  anterior.) 
{Temblando.)  ¿Qué  hacemos? 

Nada,  dejarle 

solo. 

;No  os  vais . todavía? 

o 

¿Nos  vamos? 

{A  Maurino  con  mucho  terror.) 

{Después  de  observar  al  Marqués.)  Sí,  que  sería 
el  quedarnos  provocarle. 

(  Vanse  el  paje  y  Maurino.) 


ESCENA  XI. 

Rodolfo. 

{Rodolfo  se  pasea  agitadamente  por  la  escena  ha¬ 
blando  entrecortadamente. 

¿A  qué  viene  á  Castellón 

Luis? . ¿Quien  le  trae? 

{Indignado  ante  la  idea  que  se  le  ocurre.) 

¡Oh  maldad! 

Quieren  con  su  santidad 
domeñar  mi  obstinación. 

{Con  indignación  creciente .) 

Saben  que  le  amo . y  provocan 

por  su  medio  mi  flaqueza . 

mas,  con  toda  su  destreza, 

por  esta  vez  se  equivocan.  {Con  energía.) 

Las  lágrimas  de  mi  madre 
y  de  mi  hermano  el  dolor, 

me  harán  llorar . mas  mi  honor 

{Gritando  con  energía.) 
no  tiene  hermano  ni  padre. 

{Pausa  y  queda  pensativo .) 

Perdona,  Luis;  yo  te  estimo..... 
mas  sobre  tu  amor  están 
la  soberbia  de  Florián 
y  la  astucia  de  mi  primo. 


( Vuelve  á  quedar  pensativo /  luego,  como  quien 
toma  una  resolución  irrevocable,  exclama .) 

Sí,  sí,  Florián  verá  á  Clara 
en  brazos  de  su  enemigo 

(< Señalándose  á  sí  mismo  con.  orgullo.) 
de  grado.....  si  no,  me  obligo 
(Decisión)  á  robársela  en  su  cara. 

Y  elDüque . el  Duque....  (Con  ira  reconcentrada.) 


ESCENA  XII. 

Rodolfo  y  Beato. 


Beato.  ( Entrando  apresuradamente  é  interrumpiendo  á 

Rodolfo.)  ¡  Marqués ! 

Rodolfo.  (Impaciente.)  ¿Qué  quieres? 

Beato.  (Aprisa.)  Que  Luis  se  acerca 

y  todo  el  pueblo  le  cerca. 

Unos  se  echan  á  sus  pies 

(Rodolfo  manifiesta  en  su  actitud  la  lucha  ante 
el  amor  á  su  hermano  y  el  odio  á  los  oíros.) 
por  besarlos,  mientras  otros, 
al  grito  de  viva  el  Santo, 

le  acompañan . y  entre  tanto 

¿qué  nos  hacemos  nosotros? 

Rodolfo.  (Aparte.)  ¡No  hay  remedio!  (Alto.)  ¿Estás  seguro 
de  que  es  él?  (Con  zozobra.) 

Beato.  (Admirado  de  la  pregunta.)  ¿Qué  decís? 

Rodolfo.  ( Comprendiendo  la  propia  pregunta.)  Nada. 

Beato.  (Aparte.)  Su  cabeza  trastornada 
se  ha  puesto  con  el  apuro. 

Rodolfo.  (Aparte  y  como  consultando  á  su  propia  voluntad.) 
¿Tendré  valor?  (Temblando  de  zozobra 
y  ansiedad.)  ¿Seré  fiel 
á  mi  decisión?  Prefiero 
luchar  con  el  mundo  entero 

á  luchar  sólo  con  él . 

(Con  distracción  y  ternura.) 

¡Oh!  hermano,  el  pueblo  te  aclama; 
yo  siento  un  placer  profundo 
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Beato. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodollo. 


al  oir  que  todo  el  mundo 
se  hace  lenguas  de  tu  fama, 

¿Solo  yo  he  de  combatir 
la  gloria  que  tú  mereces? 

[Desesperado.') 

¿No  fuera  mejor  mil  veces 
antes  que  verte . morir? 

[Pasea  por  el  cuarto  y  ve  á  Beato ,  que  está  con¬ 
templándole  con  lástima  y  pasmo. ) 

¿Qué  haces  ahí?  ¿No  has  oído 
que  Luis  de  llegar  acaba? 

Creí  que  algo  me  mandaba 

vuestra  alteza . 

( Interrumpiéndole . )  Y  has  creído 
bien.  ( Con  entusiasmo  y  decisión.) 

[Se  asoma  á  la  puerta  lateral ,  y  al  ver  á  Rodolfo 
y  Beato  se  retira  prontamente.) 

Que  no  quede  soldado 
que  no  forme  en  la  carrera, 
ni  una  campana  siquiera 
ociosa,  ni  un  reservado 
de  pólvora  en  el  castillo. 

[Entusiasmo  y  aceleramiento  gradual,  que  llega  al 
fin  con  los  dos  últimos  versos  á  un  grito  inmenso  del 
alma,  que  se  decide  por  dejarlo  todo  y  pensar  sólo  en 
glorificar  al  santo  hermano.) 

Corre,  y  no  lo  olvides;  todo 
ha  de  venir  á  su  modo 
á  contribuir  al  brillo 
de  esta  grande  recepción. 

Yo  voy  delante.  ¿No  ves? 

Voy  á  postrarme  á  los  pies 
del  Angel  de  Castellón. 

[Sale  precipitadamente,  como  impulsado  por  ale¬ 
gría  irresistible .)  [Beato  sale  en  pos  de  él.) 
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Maurtno. 


ESCENA  XIII. 

Maurino. 

(Asómase  á  la  puerta  lateral  en  cuanto  desapare¬ 
cen  Rodolfo  y  Beato.) 

Ya  se  fueron.  ( Entra  despacio  y  mirando 

alrededor.)  Bueno  va. 

( Mira  á  la  puerta  de  entrada  al  fondo  hacia  la 
galería ,  y  al  ver  que  no  hay  nadie ,  continúa  1) 

Aquí  me  encuentro  seguro; 
no  ha  sido  malo  el  apuro, 

pero  ya  salvado  está.  ( Siéntase  en  una  silla  junto  d 
la  mesa  y  de  cara  al  espectador.) 

Mas,  por  Dios,  que  ese  pedante 
español  es  desahogado. 

Se  ve  ha  poco  desterrado, 
y  se  queda  tan  campante 
paseando  en  la  galería 
del  mismísimo  palacio 

muy  tranquilo  y  muy  despacio . 

Yo  creí  que  nos  veía 
cuando  nos  daba  Manfredo 
la  carta,  pero  escurrí 
bien  el  bulto. 

(Sacando  la  carta  después  de  buscarla  breves  mo¬ 
mentos  entre  varios  papeles  que  saca  del  bolsillo.) 

Ya  está  aquí . 

(Muy  gozoso  y  despacio.) 

Estudiemos  este  enredo. 

(. Mientras  la  rompe  con  mucho  cuidado  haciendo 
saltar  el  sello ,  dice  la  estrofa  que  sigue:) 

¡Con  cuidado . así . bien  va! 

El  Marqués  no  lo  sospecha . 

¡Si  lo  supiera! 

( Como  asustado  de  que  el  Marqués  pudiera,  llegar 
á  averiguarlo.)  Es  cosa  hecha. 

Cedió . ¡Bien! .  ¡Vamos  allá! 

(Pénese  á  leer  la  carta ,  manifestando  por  los  ges¬ 
tos  de  la  cara  los  afectos  de  gozo  diabólico  que  le  pro¬ 
duce  el  estilo  de  lo  que  lee.) 
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Florian. 


Maurino. 


Florian. 

Maurino. 


ESCENA  XIV 
Florián  y  Maurino. 

(. Aparece  en  la  galería  del  fondo  cerca  de  la  puer¬ 
ta  de  entrada ,  y  al  ver  á  Maurino  se  acerca  pausa¬ 
damente  á  ella  y  entra  despacio  y  de  puntillas  en  es¬ 
cena. — Con  mucha  alegría.) 

Por  fin  di  con  su  guarida. 

( Reparando  en  el  pliego  se  detiene.) 

¡Es  el  pliego  que  le  dió 
Manfredo ! 

( Con  rencorosa  resolución ,  pero  en  voz  baja.) 

Le  he  de  leer  yo, 
aunque  me  cueste  la  vida. 

( Cerrando  el  pliego  y  agitándole  en  alto  con  entu¬ 
siasmo  l) 

¡Bien!  Muy  bien . esto  es  coraje. 

Lo  que  yo  le  dije .  todo. 

(  Volviendo  á  pasar  la  vista  por  el  pliego  y  diri¬ 
giéndose  á  él.) 

¡Admirable!  De  este  modo 
puedes  proseguir  el  viaje. 

[Aparte.)  ¿Será  una  eirá  de  Clara . 

tal  vez? . ¡peor  que  una  cita! . 

[Aparte.)  Que  venga  ahora  el  Jesuíta, 

nos  veremos  cara  á  cara . 

Esta  carta  y  el  amor 
de  la  linda  milanesa, 
tienen  por  mi  astucia  presa 
el  alma  de  mi  Señor. 

[Todo  esto  con  mucho  gozo  y  riéndose  desentona - 
damente. ) 

Y  para  que  ya  á  su  afán 
no  le  quede  salvación, 
tengo  la  orden  de  expulsión 
para  su  amigo  Florián. 

Y  ya  lejos  esa  fiera, 

está  el  pobre  Luis  sujeto. 
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Florian. 


Maurino. 

Florian. 

Maurino. 


Florian. 

Maurino. 


Florian. 


Maurino. 

Florian. 

Maurino. 

Florian. 

Maurino. 


¡Calma! 

(Acercándose  paulatinamente  desde  que  Maurino 
empieza  el  párafo  anterior. ) 

Tal  vez  es  secreto 

de  la  secta.  ¡Oh!  ¡Si  lo  fuera! . 

(Levanta  el  brazo  para  arrancar  por  detrás  el 
pliego  que  Maurino  tiene  en  las  manos  y  mira  con 
avaricia. —  En  este  tno7?iento  se  oye  un  gran  c añona* 
zo  que  hace  volver  el  rostro  á  Maurino ,  el  cual  ve  á 
Florián ,  y  de  un  salto  se  coloca  á  algunos  pasos  de 
él ,  pero  quedando  Florián  entre  Maurino  y  ambas 
puertas  de  salida . —  Desde  este  momento  hasta  el  fin 
del  acto  se  oyen  á  la  misma  distancia ,  ó  sea  algo  le 
jos ,  algunos  cañonazos .) 

¿Eh? . ;  Qué  es  esto? 

(Cierra  el  pliego  y  le  oculta  en  el  bolsillo  i) 

(Se  cruza  de  brazos  y  le  mira  fija7nente  con  calma 
aterradora.) 

Vos  sabréis 

mejor  que  yo  lo  que  es  esto. 

(Medio  temblándole  la  voz  i) 

¡Florián! . Si  os  habéis  propuesto 

perderos.....  os  perderéis. 

Contra  el  Marqués  os  alzais 

porque  estáis  desesperado . 

Jamás  en  ello  he  pensado. 

Pues...  .  bien  lo  disimuláis. 

(Suena  otro  cañonazo  lejano  como  el  anterior  y  se 
oyen  algunas  campanas ,  ta?nbién  lejanas ,  que  conti¬ 
núan  tocando  un  rato  i) 
j No  habéis  sido  despedido? 

¿Pues  quién,  atrevido,  os  mueve? 

A  quien  hace  lo  que  debe 
no  se  le  llama  atrevido. 

Si  hay  peligro  y  á  él  no  cedo, 
algo  grave  me  traerá. 

Os  lo  exijo . sa . lid . ya. 

Pues,  por  lo  mismo,  me  quedo. 

(Siéntase  con  gran  calma.) 

¡Pensad  bien  lo  que  decís! 

No  lo  traigo  mal  pensado. 

¡Salid! . saldré  yo,  ( Va  á  salir.) 
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Florian. 


Maurino. 

Florian. 

Maurino. 

Florian. 


Maurino. 


Floria?;. 

Maurino. 

Florian. 

Maurino. 

Florian.. 

Maurino. 

Florian. 

Maurino. 

Florian. 


Maurino. 


Florian. 


{Se  levanta  y  se  cuadra  en  medio  de  la  escena ,  pero 
sin  desenlazar  los  brazos . ) 

Cuidado, 

mirad  por  dónde  salís. 

Dejadme  en  paz,  ó  daré 

voces .  ( Oyese  más  claro  el  volteo  de  campanas.') 

No;  más  atenciones 
guardad  con  vuestros  pulmones. 

A  los  guardias  llamaré. 

Gracias  por  la  cortesía; 
pero  con  tino  y  despacio 
amenazad,  que  en  palacio 
no  hay  un  guardia  todavía. 

{Aterrado  y  aparte.) 

¡Es  verdad!  Estoy  sitiado. 

{Alto  á  Florián  y  con  precipitación.) 

Pero  si  el  Marqués  al  veros,.,.. 

Pero . 

(i Con  calma.)  Dejaos  de  peros, 
que  esto  ya  es  cuento  acabado. 

¿Acabado?  ( Con  recelo  y  temor. ) 

Es  natural. 

Pero  ¿qué  queréis  decir? 

Que  viniendo  yo  á  pedir, 

si  vos  dais . punto  final. 

¿Qué  he  de  daros?  {Aprisa.) 

{Con  i?iayor  calma.)  Lo  que  os  pida. 

¿Y  qué  me  pedís?  ¡Por  Cristo! 

No  os  enojéis;  lo  que  he  visto, 
cosa  que  tenéis  perdida. 

Y  os  ha  de  traer  más  cuenta 
lo  que  he  visto  no  ocultar, 

{Con  mucha  energía  y  recalcando  las  palabras  i) 
si  no  queréis  provocar 
una  demanda  sangrienta. 

¿Pero  qué  es  lo  que  pedís 
{Envalentonándose  algo.) 
con  sangrientas  amenazas? 

¿No  os  decidís,  por  las  trazas?..... 

Veremos  si  os  decidís. 

{Siéntase  con  calma  y  dice  esto  muy  natural.) 

Al  entrar  aquí,  he  notado 
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Maurino. 

Florian. 


Maurino. 

Florian. 


Maurino. 


Florian. 


Maurino* 

Florian. 


que  habéis  ocultado  un  pliego . 

Que  me  confiéis.....  os  ruego, 
eso  que  habéis  ocultado. 

¿Con  qué  derecho?  {Más  envalentonado .) 

(. Enfureciéndose  de  repeníei)  Florián 
no  reconoce  derechos 
en  los  infames.  Dadme  hechos 
honrados,  y  os  salvarán. 

¿Me  llamáis  infame?  ( Entre  iracundo  y  miedoso.) 

Sí. 

(. Desde  este  momento  oyénse ,  primero  lejos  y  des¬ 
pués  más  cerca  cada  vez ,  gritos  del  pueblo ,  cuidando 
de  que  ?io  sean  continuados ,  para  que  no  resulten  pe¬ 
sados  é  impidan  que  se  oiga  á  los  actores.  El  pueblo 
vitorea  á  Luis.) 

Yo  no  sé  decir  mentira. 

(Con  ironía  pero  con  temor  i) 

No  era  tan  fiera  vues.....tra  ira 

cuando  me  ha . blas.....  teis  aquí . 

hace  un  mo . raen . to.  ¿Por  qué 

cambiáis  así  en  un  mo . mea.....  to? 

( Levantándose  iracundo .) 

Porque  lo  que  ahora  siento . 

Ni  siquiera  lo  soñé. 

Que  aunque  os  concebía  tal 
como  érais...,,  no  imaginaba 
hasta  qué  altura  llegaba 
vuestra  astucia  criminal. 

Y  porque  esa  hipocresía 
que  ha  hecho  perder  la  razón 
al  Marqués  de  Castellón..... 

Hizo  vacilar  la  mía. 

¡Callad!  ( Con  angustia  y  mirando  á  todas  partes.) 

( Gritando  más.)  Ya  no  os  confundo 
con  ningún  otro  malvado; 
ya  sé  que  sois  el  primado 
de  los  infames  del  mundo; 
ya  sé  que  sois  quien  fomenta 
insanos  odios  y  amores; 
quien  se  goza  en  mis  dolores, 
quien  mil  patrañas  inventa 
para  mancillar  mi  honor, 


Maurino. 

Florian. 


Maurino. 


Florian. 


Maurino. 

Florian. 

Maurino. 

Florian. 


logrando  con  cruda  saña 

arrojarme  á  tierra  extraña 

desterrado  (Cotí  desesperación )  por  traidor 

Por  vos  encuentro  perdida 

posición  social  y  dama..... 

¡Bien  está! . pero  mi  fama 

cuesta  muy  cara . ¡la  vida! 

Loco  estáis.  ( Temblando .) 

{Rápido  y  sarcástico.)  Entonces . poco 

razona  vuestra  cordura, 

[Enérgico.)  pues  no  hay  más  necia  locura 

que  contradecir  á  un  loco . 

[Despacio  y  recalcando  la  frase.) 

No  lo  hagáis;  á  discreción 

entregadme  ese  papel.....  (Rápido  y  enérgico.) 

[Los  vivas  del  pueblo  se  oyen  más  cereal) 
si  no  queréis  que  con  él 
os  arranque  el  corazón. 

(. Maurino  quiere  hablar,  pero  Florián  continúa 
cada  vez  más  rápido  y  decidido . —  Oyense  los  vivas.) 
¡Pronto,  que  el  pueblo  ya  grita 

á  la  puerta  del  palacio! . 

[Maurino ,  acobardado ,  inclina  la  cabeza  y  se 
apoya  en  la  mesa.) 

¿No  veis  que  el  andar  despacio 
vuestra  muerte  precipita? 

[Acongojado  y  muy  bajo.) 

No  es  posible . si  es  un  pliego 

de  Rodolfo.....  ¡Yo  os  lo  juro! 

[Furioso  y  arrojándose  sobre  él ,  cogiéndole  por  un 
brazo  y  sacudiéndole  violentamente.) 

¡Oh!  la  boca  del  perjuro 
exige  un  sello  de  fuego..... 

El.  pliego . pronto. 

[Tapándose  el  rostro  con  la  mano  libreé)  ¡Ah! 

[Con  sarcasmo .)  ¿Qué  os  pasa? 

( Con  humildad  y  en  tono  suplicante .) 

¡Florián! . ¡soy  muy  desgraciado! 

[Gritando  furiosamente.) 

¡Lo  que  vos  sois.,...  un  malvado 
que  está  de  sobra  en  la  casa! 

¡Vamos! . 
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Maurino. 

Florian. 

Maurino. 

Florian 

Maurino. 


Florian. 

Maurino. 

Florian. 

Maurino. 


( Con  desesperación ,  pero  bajo  y  sin  mirar  á  Flo¬ 
rión  y  hablando  atropelladamente  i) 

¡Un  malvado,  sí! . 

Mas  de  elío  ¿qué  culpa  tengo?..... 

En  el  puesto  me  mantengo 

que  Dios  hizo  para  mí . 

( Con  un  grito  espantoso,  poniéndole  la  mano  libre 
en  la  bocal) 

¡No  blasfeméis! 

( Precipitadamente, ) 

¿Por  qué  el  cielo? 
forjó  al  crearnos,  Florián, 
en  vuestro  pecho  un  volcán 
de  fe,  y  aquí . 

( Golpeándose  el  pecho  con  desesperación.) 

un  alma  de  hielo? 

Cállate,  hereje  impostor . 

Echada  está  nuestra  suerte. 

A  mí,  duda . infierno . muerte. 

A  vos,  fe . certeza . amor . 

Por  mi  sendero  fatal 
voy  desbocado.....  sin  freno. 

(  Con  rebelde  egoísmo  y  mirando  al  cielo.) 

¿Quién  me  imputa  el  no  ser  bueno 
si  nací  inclinado  al  mal? 

(Florián  le  suelta  y  le  mira  asombrado  y  mudo.— 
Maurino  prosigue  envalentonado .  —  Oyense  las  voces 
del  pueblo  que  grita :  ¡  Viva  el  Santo ! ) 

¿Llaman  á  Luis  santo?  En  pos 
corre  Luis  de  su  destino..... 

Ciego  recorre  el  camino 
por  donde  le  empuja  Dios. 

A  mí  me  empuja  al  abismo . 

(Arrojándose  de  nuevo  sobre  él  y  cogiéndole  por 
un  brazo.) 

¡Cállate! 

(Furiosol)  Deja  que  exclame 

si  Luis  es  santo  y  yo  infame . 

infame  y  santo  es  lo  mismo. 

(Le  pone  una  mano  sobre  el  cuello  y  le  sacude  enér¬ 
gicamente  como  si  quisiera  ahogarle.) 

¡Dejadme! 


Florian. 

Maurino. 

Florian. 


Maurino. 

Florian. 

Maurino. 

Florian- 


¡  Hereje . malvado! 

Dadme  el  pliego. 

(Cayendo  de  rodillas  á  los  pies  de  Florián.) 

¡Por  piedad! 

Que  me  ahogo,  perdonad 
á  este  infeliz  desgraciado. 

(  Con  indignación  suprema ,  soltándole  y  mirán¬ 
dole  con  fiereza.') 

¿Piensas,  astuta  serpiente, 
que  con  tus  silbos  me  encantas? 

No  te  enrosques  á  mis  plantas . 

que  las  clavaré  en  tu  frente. 

Mi  alma  está  defendida 
de  tu  ponzoña  infernal, 

(  Con  inspiración  y  mirando  al  cielo. ) 

no  soy  el  árbol  del  mal, 

soy  el  árbol  de  la  vida.  (Pausa.) 

( Apresuradamente. ) 

¡Hola!  el  pliego . ¡que  lo  vea 

Maurino!  (  Cogiéndole  de  nuevo  por  el  brazo.) 

No  hay  defenderte; 
por  última  vez:  ¡la  muerte, 
ó  el  papel! 

(Se  sonríe  me  fisto  fóticamente,  como  satisfecho  de 
una  idea  que  le  halaga ,  y  dice  aparte. ) 

¡Feliz  idea! . 

( Saca  el  pliego  en  que  está  escrita  la  sentencia  de 
destierro  contra  Florián ,  y  dice  á  éste. ) 

Tomadle. 

(  Sin  poder  contener  la  alegría ,  le  arrebata  el  pliego 
y  corre  á  la  ventana  con  él. )  ( Los  gritos  del  pueblo 
se  oyen  muy  cerca  y  con  más  eneigía  que  antes. ) 
¡Oh!  (Rasga  el  sobre.) 

( Huyendo  apresar ada??iente  por  la  puerta  later al 
y  diciendo  al  mismo  tiempo  ?'encorosOc ) 

¡Me  he  de  vengar! 

(Apartando  horrorizado  la  vista  del  papel  y  mi¬ 
rando  á  todas  partes  con  extravio.) 

¡Mi  sentencia  de  destierro! 

¡Sarcasmo  inaudito! 

(Llévase  las  manos  á  ¿a  cabeza  y  deja  escapar  al¬ 
gunos  sollozos  comprimidos ;  luego  grita  con  espan- 
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tosa  energía ,  llevando  la  mano  al  montante  de  su  es¬ 
pada.  ) 

¡Hierro, 

hora  es  ya  de  despertar! 

(  Cuando  Florián  se  aparta  de  la  ventana ,  al  ex¬ 
clamar  u  ¡mi  sentencia  de  destierro /”  ,  entran  por  la 
puerta  del  foro  Luis  y  Rodolfo  con  Beato  y  algunos 
caballeros ,  y  se  quedan  parados  mirando  á  Florián: 
Rodolfo  reprime  un  movimiento  de  cólera . — Florián , 
al  decir  « despertar  n ,  corre  precipitada?nente  á  la 
puerta  del  fondo ,  se  encuentra  con.  la  comitiva ,  y 
asustado  exclama:') 

¡Ah! 

{Luego  arrójase  á  las  plantas  ele  Luis  sollozando ,  y 
dice  con  efusión.) 

¡Luis  de  mi  corazón! 

Luis.  ( Con  mucha  7nesura  y  cariño ,  y  conmovido .) 

¿Qué  es  esto  Florián,  qué  es  esto? 

Florián.  {Levantando  el  pliego,  y  poniéndole  en  las  manos 
de  Luis ,  excla7na  con  dolor  profundad) 

Mira,  Luis,  cómo  me  ha  puesto 
el  Marqués  de  Castellón. 

{Rodolfo  se  retira  á  un  lado  con  disgusto ;  Luis  le 
inira  y  lee  el  pliego ;  los  caballeros  7niran  alternati - 
vamente  asombrados  á  los  tres  personajes ,  y  Florián 
queda  de  rodillas  mientras  se  oyen  el  ruido  de  las 
campanas ,  u?i  cañonazo  y  los  gritos  del  pueblo ,  y  en 
tanto  qne pausadamente  baja  el  telón.) 

Nota,  Cuiden  mucho  del  efecto  de  esta  escena.  Los  cañonazos  de¬ 
ben  oirse  siempre  á  la  misma  distancia,  pues  se  supone  que  se  dispa¬ 
ran  en  el  castillo  Las  campanas  cada  vez  más  ruidosas,  porque  indican 
las  distintas  iglesias,  cada  vez  más  cercanas,  ante  las  cuales  pasa  la 
comitiva.  Los  vítores  del  pueblo  más  fuertes,  como  que  acompañan 
á  Luis  hasta  el  mismo  palacio  del  Marqués. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  representa  la  habitación  de  Luis  en  el  palacio  del  Marqués 
de  Castellón.  —  Una  puerta  en  el  fondo  comunica  con  las  galerías 
del  palacio;  otra  lateral  á  la  izquierda  con  el  dormitorio  de  Luis.  — 
El  mueblaje,  sumamente  modesto,  lo  forman:  una  mesa  sencilla,  so¬ 
bre  la  que  habrá  cuidadosamente  ordenados  algunos  papeles  y  libros 
de  devoción,  un  Crucifijo  de  peana  y  algunas  sillas. —  A  la  derecha 
del  espectador  una  ventana,  desde  la  que  se  supone  se  ve  el  pueblo 
de  Castellón.  —  La  mesa  estará  colocada  á  la  izquierda  del  especta¬ 
dor. — El  decorado  sin  adornos  lujosos. — Son  las  siete  de  la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA 
Luis  y  Beato. 


La  escena  aparece  obscura,  por  hallarse  cerrada  la  ventana  y  puertas:: 
Luis  está  arrodillado  ante  la  mesa  de  cara  al  Crucifijo,  dando  la  es- 
’palaa  á  la  ventana  y  á  la  puerta  del  fondo,  algo  separado  de  la  mesa, 
con  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho  y  la  cabeza  inclinada,  como 
si  estuviese  en  profunda  meditación. 

Después  de  levantado  el  telón  permanecerá  unos  momentos  muda  la 
escena,  mientras  se  oyen,  á  no  mucha  distancia,  las  campanadas  del 
reloj  de  una  iglesia,  que  da  pausadamente  las  siete. 

Beato.  ( Desde  fuera  llamando  á  la  puerta.) 

¡Señor! . ¿Puedo  entrar?  (Pausa.)  ¡Don  Luis! 

(Pausa.)  No  responde.  (Entrando .)  El  aposento 
está  á  obscuras. 

(Anda  á  tientas  por  él  y  sonriéndose.) 

¿Qué  apostamos 
á  que  aún  está  durmiendo? . 
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como  un  ángel  (ie  la  tierra . 

soñando  con  los  del  Cíelo. 

( Acercándose  á  la  puerta  del  dormitorio  y  lia - 
mando,  pero  sin  levantar  mucho  la  voz.) 

Luis .  (Escucha.)  Nada,  el  sueño  del  justo; 

no  dormirá  así  el  mancebo 
Rodolfo:  claro,  á  los  picaros 
desvela  el  remordimiento. 

(Vacilando.)  ¿Llamaré? .  son  ya  las  siete.... 

Mejor  es  que  le  dejemos 
en  paz;  buenos  madrugones 
se  dará  en  ese  colegio. 

¡Cuidado  con  la  tarea 
que  llevan  en  los  conventos! 
latigazo,  poca  chicha, 

mucho  trabajo  y .  ¡recuerno! 

lo  peor . de  las  mujeres 

apartamiento  completo. 

Bueno  está  para  Rodolfo 
ni  para  raí,  que  aunque  viejo, 

me  gustan . ¡oh!  sobre  todo 

esos  ojillos  traviesos.  (Relamiéndose  degusto.) 
¡Pobres  frailes!  Pobrecito 
Luis,  mi  niño,  con  un  cuerpo 

tan  delicado .  tener 

que  andar  en  esos  jaleos.  # 

¡Válgame  Dios ! 

(. Escucha  de  nuevo  arrimando  el  oído  á  la  puerta.) 

Luego  dicen 
esos  herejes  perversos 
que  si  los  frailes  y  el  Papa 

y  los  Curas . ellos,  ellos 

sí  que  son  mala  manada 

de  lobos  rabiosos . ¡perros! 

¡si  una  legión  de  demonios 
os  arrastrara  al  infierno 
de  repente! 

( Vuelve  á  escuchar  y  se  retira  de  puntillas.) 
¡Pobre  niño! 

descansa,  que  ya  te  dejo.  (Pausa,  reflexionando.) 
¿Pero  si  tiene  que  hacer 

oración?  ( Quiere  volver,  pero  se  retira  de  nuevo.) 


Beato. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 


Luis. 

Beato. 


Luis. 


67 

Que  ]a  haga  luego; 
y  si  no,  que  haga  novillos 
y  perdone  el  Padre  Eterno ; 
que,  si  este  es  pecado,  de  él 
yo  sin  licencias  le  absuelvo. 

Vaya . adiós .  duerme,  querido. 

La  ventana  le  abriremos 
y  que  los  rayos  del  sol 
le  despierten  con  sus  besos. 

( Esto  último  con  mucha  ternura.) 
{Abre  la  ventana. ) 


ESCENA  II. 

LOS  MISMOS. 

(Al  abrir  la  ventana  Beato ,  la  luz  hiere  á  Luis , 
que  sale  de  su  éxtasis  sonriendo ,  pero  algo  turba 
do.  Beato  le  ve  también  y  da  un  grito  de  sorpresa.) 
¡Ah! 

¿Quien  es? 

No  hay  .  que  asustarse. 

¿Beato? 

(. Enfurecido  consigo  mismo.) 

Sí;  en  alma  y  cuerpo. 

El  que  tiene  en  esta  casa 
más  años  y  menos  seso. 

¿Pues  no  creí,  señor  mío, 
que  aún  estábais  durmiendo? 

{Con  mucha  humildad.) 

Bien  pudiera  ser  así. 

¿Vos  dormir?  ¡Válgame  el  cielo! 

Si  fuera  yo,  que  seguido 
no  atino  á  rezar  un  credo, 
pues  llegando  al  su  único  hijo 
en  el  único  me  quedo 

á  la  primer  cabezada . 

A  muchos  ataca  el  sueño 
como  enfermedad....  no  pueden 
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Beato. 


Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 


Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 


con  sn  voluntad  ycncerlo . 

lo  cual  á  mí  no  me  cuesta, 
por  que  me  ayudan  á  ello 

naturaleza  y  costumbre . 

¿Costumbre?  No  lo  comprendo; 
hora  tras  hora  de  estudios, 
un  rezo  tras  otro  rezo, 
meditaciones  eternas  •  ! 
del  juicio  y  del  infierno  i 
de  la  muerte  y  qué  sé  yo, 

de  todo  lo  que  da  miedo _ 

¡Y  no  dormirse! 

(Con  mimo.)  ¡Qué  cosas 
tienes,  mi  buen  camarero! 

La  verdad . la  verdad  pura. 

Bueno  fuera  que  del  tiempo 
breve  que  damos  á  Dios 
meditando  en  sus  misterios 
consoladores ( Arrobándose  insensiblemente . ) 

¡Muy  breve! 

Y  habréis  orado  lo  menos 
tres  ó  cuatro  horas  seguidas. 

( Mirándole  cariñosa  pero  atrevidamente  ála  cara . 

¿Qué!  Si  tenéis  unos  cercos 

en  los  ojos...*,  y  un  semblante, 

tan  pálido  y  macilento, 

que  casi  estoy  por  pensar 

en  que  hebéis  tenido  abiertos 

toda  la  noche  los  párpados..... 

(Con  mucha  seguridad.) 
ni  habéis  dormido  un  momento. 

(Algo  cortado .) 

He  gastado  algunas  horas . 

¿Algunas?  Sí,  ya  lo  creo, 
todas  las  horas  que  tiene 
la  santa  noche.  Ós  apuesto 
las  dos  orejas  á  que 
no  habéis  estrenado  el  lecho. 

(Se  dirige  á  la  alcoba.) 

(Deteniéndole  suavemente. ) 

No  te  molestes,  amigo . 

No,  señor;  no  me  molesto. 


Luis. 


Beato. 
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Heme  quedado  rogando 
á  Dios,  por  el  feliz  término 
de  estas  querellas  injustas. 

¡Ya  ves,  tan  difícil  pleito! . 

(Beato,  sin  hacer  caso  á  Luis ,  entra  en  el  dor¬ 
mitorio  de  éste.  Luis  se  le  queda  mirando  con  tur¬ 
bación ,  yero  sin  perder  su  aspecto  plácido  y  tran¬ 
quilo.) 


ESCENA  III. 

Luis. 

(Se  dirige  al  proscenio,  y  dice  con  profunda  ter¬ 
nura  mirando  á  veces  al  cielo.) 

¡Oh!  ¡Qué  poco  el  mundo  sabe 
de  lo  que  es  gozar  sufriendo, 
de  lo  que  es  soñar  velando, 
de  lo  que  es  morir  viviendo 

por  ti,  Jesús  de  mi  vida! . 

Pues  hasta  ese  santo  viejo, 
que  tanto  amor  me  profesa, 
compadece  mis  desvelos. 

¡Oh!  ¡Si.  supieran  los  hombres 
que  este  martirio  halagüeño 
es  en  esta  tierra  estéril 
lo  más  parecido  al  cielo!..,.. 

ESCENA  IV. 

Luis  y  Beato. 

(Beato  vuelve  por  la  puerta  lateral  que  da  al 
dormitorio  de  Luis,  trayendo  en  las  manos  unas 
disciplinas,  que  oculta  tras  de  la  espalda .) 

¿Conque  una  noche  de  insomnio 
no  es  suficiente  para . eso? 
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Luis. 

Beato. 


Luis. 

Beato. 

Luis. 


¿Conque  usáis  estas  razones 

(Enseñando  las  disciplinas.) 
para  abogar  por  los  reos? 

Pues  si  esto  era  necesario, 

( Medio  llorando.) 
mejor  era  que  allá  ellos 
se  rompieran  las  cabezas 

hasta  estrellarse  los  sesos . 

¡Esto  es  ofender  á  Dios! 

Pues  no  tenéis  vos  el  cuerpo, 
delicado,  para  darle 
con  todo  este  regimiento 
de  víboras. 

( Con  dulzura.)  No  te  enojes, 

que  el  amor  te  pone  ciego . 

y  muy  curioso . sin  duda. 

Devuélvelas  á  su  puesto, 
y  cállate. 

(Con  infantil  rebeldía.)  No,  señor; 
ahora  mismo  me  las  llevo 

á  casa  de  vuestra  madre . 

que  las  examine,  y  luego 
que  os  riña.  ¡Qué  atrocidad! 

(Mirando  y  remirando  las  disciplinas.) 

Sangre . más  sangre . No,  esto 

no  se  puede  consentir. 

( Con  algo  de  seriedad.) 

¡Eh!  no  perdamos  tiempo 
inútilmente;  mi  hermano 

vendrá  pronto  á  este  aposento . 

A  ese  pez  le  convenía 
más  esta  sarta  de  anzuelos. 

(Con  seriedad  completa.) 

Todos  los  necesitamos 

para  andar  con  paso  recto . 

La  penitencia  es  la  llave 
que  nos  ha  de  abrir  el  cielo 
por  las  dos  puertas  hermanas 
de  expiación  y  sufrimiento. 

Ella  fortalece  al  justo 
dándole  vigor  y  aliento; 
ella  salva  al  pecador 
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Beato. 

Luis. 

Beato. 


Luis. 


Beato. 


imponiendo  duro  freno 
á  las  pasiones . 

( Transportándose  de  repente.) 

¡Si  vieras, 

amigo,  cuánto  la  debo! 

(Despacio  y  sonriendo.) 

¿Porque .  seréis  pecador? . 

(Pausa.)  ¿A  qué  sale  el  hurto  horrendo 
de  la  pólvora  de  marras, 
y  los  vocablos  aquellos 
que  oísteis  á  los  soldados? 

Mucho  al  Señor  ofendemos 

cada  día.  * 

(En  tono  zumbón  y  ahuecando  la  voz.) 

Cada  hora, 
cada  minuto. 

( Serio  y  mirando  á  Luis  con  atrevimiento.) 

¡Mancebo! 
eso  ya  no  es  humildad; 
eso  es  tirarse  á  degüello; 
pues  si  vos  sois  pecador.  ... 

Rodolfo  y  yo,  ¿qué  seremos? 

¿y  las  almas  más  cristianas 
que  habitan  el  mundo  entero? 
una  cohorte  de  pillos, 
cuadrilla  de  bandoleros, 
de  herejes,  de  condenados, 
de . de . 

(Interrumpiéndole  con  severidad.) 

¡Señor  consejero! 

Cuando  yo  era  débil  niño, 
vos,  como  varón  experto, 
me  mandabais,  y  yo  entonces 

os  obedecía . creo 

que  nunca  falté . y  si  lo  hice 

alguna  vez,  me  arrepiento. 

Pero . 

(Enternecido.)  Mírenle  por  dónde 
se  nos  apea  el  mozuelo. 

¡Faltarme  á  mí!  yo  sí  que 
debí  siempre  obedeceros 
y  pisar  en  vuestras  huellas 
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y  seguiros  como  un  ciego . 

¡si  hubiese  yo  conocido 

lo  que  ibais  á  ser!  ¡ay!  Pero . 

(■ Con  'profunda  convicción  y  abatimiento.) 
ya  me  lo  dice  Florián, 

¡he  sido  siempre  tan  necio! 

Luis.  Lo  dice  en  broma,  mas  yo 

{Con  mucha  dulzura.) 
ni  en  broma  decirlo  quiero; 
lo  que  decía  es  que  entonces 
eras  mi  ayo  y  mi  maestro..  ., 
ahora  tengo  superiores 
de  religión.  Sus  preceptos 
son  para  mí  inexcusables, 
y  ellos,  si  al  cabo  indiscreto 

me  excedo  en  la  penitencia . 

¿me  entiendes? 

Beato.  ( Resentido  y  haciendo  un  mohín  de  viejo.) 

Mucho  que  entiendo. 

Eso  es  decirme  que  nadie 

me  da  vela  en  este  entierro, 

aunque  vea  sangre. ...  ( Mirando  las  disciplinas.) 

¡ Sangre 

de  mi  Luis ! . Me  callo,  bueno; 

hágase  la  voluntad 
de  esos  señores  paternos, 
que  como  son  los  que  están 
ahora  en  el  candelero, 
á  ellos  sólo  se  hace  caso; 

(. Haciendo  como  que  se  va.) 
yo  me  retiro,  no  quiero 
ser  testigo  de  este  crimen. 

Luis.  ( Con  mucha  amabilidad.) 

Vaya,  amable  compañero 
de  mi  niñez,  tú  serás 
para  mí  siempre  el  maestro, 

el  ayo . el  segundo  padre . 

{Beato  le  mira  gozoso. ) 

Verás  cómo  lo  demuestro . 

{Pausa.  Expectación  por  parle  de  Beato.) 

¿Te  convencerás  si  ahora 
en  un  asunto  muy  serio 
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Beato. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato, 


Luis. 

Beato. 

Luis. 


no  sólo  informe  te  pido, 

sino  hasta . ayuda  y  consejo? 

(. Asombrado  y  enternecido.) 

¿Consejo  á  mí? . ¿para  qué? 

Siéntate.,...  ( Siéntanse .)  y  déjate  de  eso. 

( Quitándole  las  disciplinas.) 

(Aparte.)  Todo  se  vuelve  consultas. 

En  primer  lugar  yo  quiero 
saber  algo,  y  ha  de  ser 
de  tu  boca. 

Mi  deseo 

sería  saberlo  todo, 
pero,.... 

Dime:  ese  flamenco, 
secretario  de  Rodolfo, 

¿qué  es? 

(Én  tono  de  suficiencia.)  Excelente  sujeto, 
un  bendito.....  Eso  sí,  sabio. 

(Sonriéndose.)  ¿Pero  muy  bueno? 

Muy  bueno; 

¿No  le  habéis  visto? 

Aún  no. 

Temerá  seros  molesto. 

¿Y  aseguras  que  es  tan  sabio? 

Pero  colosal,  inmenso , 

Teólogo  y  matemático, 

y  literato .  hasta  médico 

le  conceptúan .  de  idiomas 

sabe  lo  menos  doscientos, 
inglés,  francés,  español, 
alemán,  latín  y  griego; 
una  torre  de  Babel. 

( Con  sumo  interés  y  después  de  reflexionar  un 
rato,) 

¿Y  Sagradas  Escrituras 
sabe  también? 

Ya  lo  creo, 

de  pé  á  pá,  desde  el  Génesis. 

Se  pasa  días  enteros 
leyendo  todos  los  libros, 

y  creo  que . corrigiéndolos. 

(Aparte,)  ¡Oh!  (Alto.) 
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Beato. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 


Luis. 

Beato. 


No  extraño  que  mi  hermano 
le  tenga  en  tan  alto  aprecio; 
un  hombre  con  tales  dotes, 
vale  mucho. 

{Pausa:  luego  sigue  preguntando  con  interés:) 

¿Todo  el  pueblo 

O  L 

le  estima  así? 

Todo. 

Pocos 

gozan  triunfo  tan  completo, 
pues  la  envidia  encuentra  vicios 
en  los  hombres  más  perfectos. 

¡La  envidia! . tenéis  razón, 

siempre  ha  de  buscar  defectos; 
por  eso  á  los  que  le  odian 
los  llamo  envidiosos. 

(Sonriendo.)  ¿Luego 

no  todos  le  son  adictos? 

Alguno  que  otro  soberbio 
que  sueña  con  alcanzar 

lo  que  él  mereció  primero . 

Florián . 

¿Florián? 

(Con  énfasis.)  La  razón 
la  verán  hasta  los  ciegos. 

Florián  sin  secretaría, 

Florián  cargado  de  celos 
y  odiado  por  el  Marqués, 

Florián  expulsado,  lejos 

del  país . y  de  su  novia . 

Es  natural.  (  'Riendo  maliciosamente.) 
(Reflexionando.)  ¿Es  decir 
que  no  intiman? 

Ni  por  pienso; 
el  uno  al  otro  se  observan, 
siempre  viven  en  acecho; 
y  como  los  dos  me  estiman 
y  no  dejo  de  quererlos, 
al  uno  por  sus  desgracias, 
al  otro  por  su  talento, 
los  dos  me  narran  sus  cuitas, 
sus  pesares,  sus  recelos . 
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Luis. 

Beato. 


Pero  yo  á  nadie  hago  caso. 

¡Ah!  la  experiencia  es  el  templo  ( Con  énfasis,) 
de  la  prudencia. 

(Con  tono  confidencial ,  pero  sin  dejar  el  de  sufi¬ 
ciencia,) 

Viene  uno, 

Florián,  pongo  por  ejemplo, 
y  me  dice:  «Hay  protestantes 
(. Remedando  la  voz  de  Florián.) 
en  Castellón,  los  perversos 
estimulan  á  los  Príncipes 
en  su  disensión,  por  medio 
de  la  cual  tratan  de  ir 
sacando  miga  y  provecho. 55 

(Luis  escucha  con  mucha  atención  sin  moverte 
y  con  los  ojos  bajos.  Beato  continúa  dándose  aire 
de  hombre  prudente  y  entendido.) 

¿Y  quienes  son  le  pregunto 
esos  hombres  estupendos? 

«No  lo  sé,  pero  de  algunos 
que  viven  aquí,  recelo.,, 

( Apresar  adam  en  te. ) 

Y . recela  de  Maurino; 

sin  que  lo  diga  lo  acierto. 

Viceversa;  llega  el  otro 
y  exclama  en  tono  proíetico: 

(Imitando  la  voz  y  modo  de  deeir  de  Maurino.) 
u Castellón  está  en  el  aire, 
le  están  minando  por  dentro 
una  colección  de  pillos, 
conspiradores  secretos, 
á  cuya  cabeza  está . » 

(Apresurado.)  Nuestro  Florián,  por  supuesto. 

(Beato  sonríe  de  satisfacción.  —  Bausa.) 

(Sin  levantar  los  ojos  y  con  interés.) 

¿Y  delante  de  Rodolfo? 

¡Oh!  se  tiran  á  degüello: 

Florián  se  acalora;  el  otro, 

con  más  templaza . y  al  menos 

no  ofende  al  Marqués. 

¿Pues  qué, 

Florián  le  falta  al  respeto? 


Luis. 


Beato. 


Beato. 

Florian. 

Luis. 

Florian. 
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Algunas  veces.  Ayer 
Florián  vino  al  aposento 
del  Secretario;  entró  éste 
á  poco,  y  juntos  tuvieron 
larga  entrevista;  después 
otro  ratito  de  encierro 

tuvo  Florián  con  Rodolfo . 

¡No  sé  qué  pasó!  Al  respeto 
debió  faltarle,  pues  pronto 
salió  de  allí  descompuesto, 
lívido  como  un  cadáver, 

erizados  los  cabellos . 

me  vió,  y  sin  decir  palabra 
desapareció  al  momento. 

En  tanto,  el  Marqués  habló 
largo  rato  y  en  secreto 

con  Maurino . el  Secretario _ 

(j Florián  entra  en  traje  de  camino  con  espuelas 
y  capa.  Beato ,  al  sentir  ruido ,  vuelve  la  cabeza. 
Luis  no  se  mueve.) 

(Asustado.)  ¡Qué  oportuno! 


ESCENA  V. 

Dichos  y  Florián. 


(Sombrío,  pero  sin  manifestar  temor  alguno , 
desde  la  puerta.)  Si  molesto 

no  entraré. 

(Volviendo  apresuradamente  la  cabeza.) 

¡Es  él!  (Con  zozobra.)  ¡Dios  piadoso! 
dale  tu  amparo. 

(Acercándose  á  él  con  sobresalto ,  dicele  muy  ca~ 
riñoso.) 

¿Qué  has  hecho, 

amigo  mío? 

Venir 

un  pie  tras  otro. 


Beato. 


Y  es  cierto. 
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Luis. 

Fl  ORI  A IV. 


Luis. 


Beato. 


Pero  exponerte. .,v 

(Con  ruda  expresión  de  cariño.) 

¿Por  tí? 

¿Pues  no  rae  estoy  exponiendo 
por  quienes  ni  aun  merecen 
besar  tus  huellas? 

(Con  temor.)  Hablemos 
bajo,  que  pueden  oírte. 

(Aparte  á  Beato)  Beato,  por  un  momento 
déjanos. 

(Aparte.)  ¿Dónde  entraré 

que  no  estorbe  cuando  menos 

lo  piense?  (Vase.—Luis  cierra  Ja  puerta.) 


ESCENA  VI. 


Luis  y  FlorIán. 


Luis. 

Florian. 

Luis. 

Llorian. 

Luis. 

Florian. 

Luis. 

Florian. 


Ya  estamos  solos 
y  en  paz.....  si  nadie  te  ha  visto. 

No  lo  sé. 

¿Cómo  has  entrado? 

Por  el  jardín  al  vestíbulo. 

Siéntate,  y  cuéntame  en  breve 
todo  lo  que  ha  sucedido. 

(Mira  hacia  la  puerta) 

No  temas;  si  alguien  entrare, 
seguro  estarás  conmigo. 

¿Yo  temer? . ¡Voto  á  Santiago! 

Aquí  (Señalándose  el  pecho)  tengo  un  basilisco 
que  destroza  mis  entrañas 
pidiendo  venganza  á  gritos. 

Luis  le  mira  aterrado ;  Florión  sigue  con  ex 
travio) 

En  vano  tenerme  intento; 
sangre  en  todas  partes  miro, 
olas  de  sangre  que  chocan 
remedando,  entre  estallidos 
de  hirviente  espuma,  los  ecos 


Luis 


Florian. 


Luis. 

Florian. 


Luis. 


de  mi  sangriento  delirio  .... 

¡Jesús  mil  veces,  Jesús! 

¿Qué  dices,  amigo  mío? 

¿Un  católico  español, 
atleta  de  Dios  invicto, 
rendir  su  ánimo  esforzado 
á  tan  míseros  motivos? 

¿Tú  vengarte?  ¡Pobre  joven! 
no.  no  sabes  lo  que  has  dicho. 

(Con  inspiración.) 

El  buen  cristiano  prefiere 
á  la  venganza  el  martirio.  (Pausa.) 

(Luego  con  mucha  dulzura.) 

¿Y  por  qué  vas  á  vengarte? 

¿Y  de  quiénes? 

De  ese  impío 
infamador  y  sectario 
que  hallo  siempre  en  mi  camino 
atravesado;  él  me  arranca 
amistad,  amor,  asilo, 

( Con  expresión  de  acerbo  dolor.) 

honor,  gloria,  todo . todo.  ... 

Me  arroja  como  bandido . 

de  Castellón;  dime,  Luis, 

¿concibes  mayor  suplicio? 

¡Mira  al  cielo! 

Calla,  calla, 

no  repruebes  mis  designios. 

Mi  fin  está  ya  cercano, 
pues  á  mis  penas  me  rindo; 
pero  delante  de  mí 
ha  dé  ir  él;  lo  tengo  escrito. 

Sin  honor  ya,  igual  se  muere 

que  en  el  lecho . en  el  patíbulo. 

(Apoya  la  cabeza  entre  las  manos  y  queda  asi 
sollozando  de  ira. — Pausa.) 

(Le  contempla  con  expresión  de  dolor ,  después 
mira  al  cielo ,  y  luego  dicele  con  infinita  ternura.) 
¡Oh!  Pobre  amigo  del  alma, 

valiente  león  herido . 

calla . no  sabes  cuán  bueno 

es  Dios  para  sus  amigos . 
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Florian. 

Luis. 


Florian. 

Luis. 


¿Qué  te  importa  que  los  hombres 
escarnezcan  tu  honor  limpio, 
si  detrás  de  aquellas  nubes 
viven  eternos  oídos  (Con  inspiración.) 
á  los  que  jamás  engañan 

del  impostor  los  aullidos? . 

¿Qué  te  importa  que  te  arrojen 
de  este  venturoso  asilo 
de  tu  mocedad,  si  arriba 
te  aguarda  junto  al  Dios  vivo 
Ja  hermosa  patria  del  hombre, 
el  eterno  paraíso? . 

(Pausa,  y  luego  con  más  dulzura.) 
¿Ni  qué  te  puede  importar 
un  amor  de  quien  cautivo 
quizá  te  ibas  acercando 
á  imprudentes  extravíos? 

No,  Luis,  no  hay  nada  en  el  mundo 
más  puro  que  mi  cariño 
á  esa  joven. 

Tal  le  creo; 

mas  ¿quién  sabe?  ¡Son  los  juicios 

de  Dios  tan  inescrutables! . 

¿Sabes  lo  que  Él  ha  previsto 
en  tu  porvenir?  No  dudes; 
ni  un  paso  sin  su  permiso 

da  el  hombre  sobre  la  tierra . 

Si  Él  deja  á  tus  enemigos 
que  te  arranquen  la  ventura 
de  un  ensueño  peregrino, 
es  que  quiere  conducirte 
por  más  difícil  camino. 

¿Y  he  de  someter  mi  suerte 
de  ese  infame  á  los  caprichos? 

No  está  tu  suerte  en  su  mano, 
que  está  en  las  manos  de  Cristo. 

¡Ah!  Y  también  está  la  suya. 

El  traza  planes  inicuos 
que  con  un  soplo  de  Dios 
pueden  ser  desvanecidos. 

(Con  intimo  gozo.) 

¡Si  supieras  qué  esperanza 


8o 


Glorían. 

Luis. 


i"*  LORIAN. 

Luis. 

Florian. 

Luis. 


me  conforta! . Ya  de  antiguo 

conocía  por  tus  cartas 
el  poder  de  que  Maurino 
goza  cerca  de  Rodolfo; 
y  pensando  en  los  motivos 

(. Entristeciéndose  cada  vez  más.) 
que  puedan  llevar  á  ese  hombre 
á  sostener  los  inicuos 
rencores  entre  mi  hermano 
y  mi  generoso  primo, 
sospeché  que  la  Reforma 
pudiera  tener  los  hilos 
de  esa  inicua  trama. 

(i Con  decisión.)  ¡Bien 
has  pensado! 

(Con  sentí miento.)  Hoy  no  vacilo 
en  creerlo  Cuando  ayer 
pretendí,  sin  conseguirlo, 
perdón  para  ti,  Rodolfo, 
por  justificarse,  dijo 
que  todos  los  españoles 
que  habitan  este  castillo, 
y  tú  á  la  cabeza  de  ellos, 
estabais  comprometidos 
en  conjuración  secreta 
para  prestar  vuestro  auxilio 
al  Duque  de  Mantua. 

(Aparte.)  ¡Infames! 

(Alio.)  A  mí  me  dijo  lo  mismo; 
que  el  celoso  Secretario 
tenía  claros  indicios 
de  todo. 


Pruebas  seguras, 
me  dijo  á  mí . 

Y  cuando  el  libro 
le  presenté,  asegurándole 
que,  sin  duda  por  descuido 
de  su  dueño,  le  encontró 
en  el  jardín . 


¿Libro? 


¿Cómo  has  dicho? 


Florian. 


De  Lutero;  qué, 


Si 


Luis. 

Florian. 


Luis. 

Florian. 


Luis. 

Florian. 

Luis. 

Florian. 


Luis. 

Florian. 

Luis. 

Florian. 


¿no  te  habló  de  ello?  No  quiso 
acaso  comprometer 
á  su  amado  favorito. 

( Con  viva  curiosidad.) 

¿Es  suyo  ei  libro? 

( Mostrándosele  á  Luis.)  Aunque  lleva 

un  nombre  desconocido 

al  margen,  yo  sospeché 

que  era  de  él,  pues  está  escrito 

en  holandés,  y  además 

alguna  vez  he  creído 

verle  en  sus  manos,  en  tanto  ( Sarcástico .) 
que  él,  cabizbajo  y  contrito, 
paseaba  en  el  jardín.....  (Pausa.) 

(Le  da  el  libro  á  Luis.) 

Sigue.  (Con  ansiedad .) 

Con  tacto  exquisito 
anuncié  á  Maurino  cómo 
sabía  que  en  el  castillo 
había  herejes,  y  que 

sospechaba  de  uno . él  mismo 

se  perdió,  pues  comenzó 
á  registrar  les  bolsillos 

y  el  aposento,  azorado . 

lleno  de  inquietud,  él,  cínico 
sin  vergüenza,  más  sereno 

que  los  dioses  del  Olimpo . 

¿Y  diste  parte  á  Rodolfo? 

Sí,  todo  logré  decírselo. 

¿Y  él? 

Ya  sabes.....  por  respuesta 
(Con  indignación  comprimida.) 
me  arrojó  del  Señorío.  (Pausa.) 

¿Nada  más  dijiste? 

Nada. 

Recuerda  bien. 

Lo  repito. 

Hubiérale  suplicado 

que  á  mis  amantes  designios 

no  quisiera  poner  trabas; 

¡ay  de  mí  si  lo  suplico! 

Sin  mentárselos  siquiera 
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«quita,  hipócrita,  me  dijo,  (Con  dolor  y  energía.) 

celos  y  envidia  te  incitan 

para  perder  á  Maurino; 

pero  á  tiempo  lo  conozco, 

ya  no  podrás  conseguirlo, 

hoy  se  te  cierran  las  puertas 

de  Castellón. *  (Pausa.) 

Luis.  Lo  ha  cumplido. 

(. Pensativo ,  después  de  una  pama.) 

Pero  ¿quién  te  dió  la  orden 
escrita? 

Florian.  (Con  indignación.)  El  mismo  Maurino. 

Cuando  ya  por  el  Marqués 
hube  sido  despedido, 
al  cruzar  la  galería 
del  Oriente,  vi  al  caudillo 
de  los  herejes  de  Mantua, 

(Con  seguridad.)  que  por  tal  le  tengo,  fijo, 

como  un  poste,  en  una  esquina . 

(Despacio.)  Llegó  á  poco  el  favorito 
de  Rodolfo,  y  entre  ambos 

cruzáronse  algunos  signos . 

dos  palabras  y  un  papel . 

Comenzó  á  poco  el  gentío 
de  la  turba  palaciega, 
que  ya  había  recibido 
la  nueva  de  tu  venida; 
yo  salvando  los  pasillos 
que  hasta  Ja  secretaría 

conducen . hallé  á  Maurino 

en  ella  muy  descuidado, 
sin  sospechar  mis  designios . 

( Exaltan  cióse  gradualm en  te.) 
quise  arrebatarle  el  pliego; 
me  vió,  le  ocultó  y  no  quiso 
dármelo...  .  le  amenacé 
de  muerte,  y  él,  entre  aullidos 
de  blasfemias  y  herejías, 
perdidos  razón  y  tino, 
cayó  en  tierra  de  rodillas 

temblando  como  un  chiquillo . 

¡pidióme  perdón!  (Pausa.) 


Luis. 

Florian. 


Luis. 

Florian. 

Luis. 

Florian. 

Luis. 

Florian. 

Luis. 

Florian. 

Luis. 

Florian. 

Luis. 
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(Con  ansia  infinita.)  ¡Acaba! 

Pero  sin  duda  un  vestigio 
de  la  astucia  de  Satán 
le  sacó  de  aquel  conflicto; 
sin  yo  notarlo  hizo  un  cambio 

de  papeles . y,  sumiso 

fingiéndose,  me  entregó 
mi  sentencia. 

(Aparte.)  Está  convicto. 

Iba  á  buscarle  de  nuevo 
cuando  llegaste  á  aquel  sitio, 
y  cuando  el  Marqués,  tu  hermano, 
sin  dar  á  tu  amor  oídos, 

me  arrojó  de  su  palacio . (Pausa.) 

Mucho  sufres,  buen  amigo, 
mas  lo  que  por  Dios  se  sufre 
no  alcanza  premio  tardío. 

¡Oh!  (Encolerizándose  cada  vez  más.) 

Esta  ha  sido  digna  hazaña 
de  que  estará  envanecido, 
la  que  envenena  mi  sangre 

y  pide  venganza  á  gritos . 

(Interrumpiéndole  con  dulzura.) 

Ten  calma,  mira  que  nada 
de  ese  modo  conseguimos. 

(Furioso.)  ¡Calina! . (Bajando  de  tono  de  repente.) 

Si . más  vale . 

Sigue. 

¿Qué  más  hay? 

(Sombrío.)  He  concluido, 
no  hay  más. 

Algo  queda . ahora 

¿qué  piensas  hacer? 

(Después  de  una  pausa  y  con  firmeza.) 

Lo  dicho, 

vengarme. 

(Acercándose  á  él  con  dulzura.) 

No.  ...  cuando  vienes 
con  arreos  de  camino, 
es  que  piensas  en  cumplir 
la  orden  del  Marqués. 

Es  signo 


Florian. 


Luis. 

Florian. 

Luis. 

Florian. 

Luis. 

Florian. 

Beato. 


Florian. 

Beato. 

Florian. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 
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de  cobardía  el  huir 

del  lugar  donde  hay  peligro. 

( Con  severidad.) 

Entónces . ¿por  qué  así  vienes? 

Me  voy . pero  vuelvo  hoy  mismo, 

en  cuanto  deje  en  seguro 
á  Clara. 

¿Eh? 

( Con  nobleza.)  Comprometido 
está  su  honor;  una  carta 
de  Rodolfo  se  lo  ha  dicho. 

«Que  si  no  cede  de  grado, 
lo  hará  por  fuerza.” 

( Con  angustia.)  ¡Dios  mió! 

¿Qué  consejo  debo  darle? . (Pausa.) 

Prosigue  Florian. 

Prosigo. 


ESCENA  VIL 

Dichos  y  Beato. 


(. Entrando  apresuradamente ,  muy  bajo  á  Florián.) 
Perdonad  si  os  interrumpo: 

Florián,  al  saltar  3a  tapia 
del  jardín,  alguien  te  ha  visto 
y  te  busca.  Ya  la  casa 
reconocen  los  soldados, 
con  Maurino  al  frente. 

(. Aparte  con  gozo.)  ¡Oh!  gracias, 

por  fin  le  encuentro  ya. 

(A  Florián.)  Ocúltate. 

¿Ocultarme? . ¡Nunca! 

(Con  zozobra.)  Calma, 

confía  en  Dios. 

Yo  me  marcho, 

no  me  hallen .  ( Váse  por  la  puerta  lateral.) 

En  esta  estancia 

estás  seguro. 


Florian. 
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Luis. 

Florian. 

Luis. 

Florian. 

Luis. 


Maurino. 

Luis. 

Maurino. 

Luis. 

Maurino. 


No  es  mala 
defensa  la  de  mi  espada 
No,  detente.  (Al  cielo.)  ¡Jesús  mió! 

Inspírame  un  medio  para 
salvarle. 

No  temas  Luis,  (Con  mucha  calma.) 
no  caeré  solo. 

(Se  dirige  á  la  puerta  con  la  mano  en  el  puño  de 
la  espada.) 

(Angustiado  y  corriendo  hacia  él.) 

No  salgas. 

Ni  es  tiempo  ya  de  salir. 

¿Vienen?  Florián,  si  me  amas, 
no  hagas  resistencia. 

(Con  mucha  solemnidad ,  aunque  en  ademan  hu¬ 
milde.)  Mira 

que  habla  Dios  con  mis  palabras. 

(Florián  hace  un  gesto  de  disgusto ,  pero  luego 
mira  á  Luis  y  se  retira  despacio  al  proscenio.) 

Así.  (Pausa.) 

(Entran  los  soldados  y  en  pos  de  ellos  Maurino , 
que  hablará  desde  la  puerta  sin  atreverse  á  colo¬ 
carse  delante  de  los  soldados. 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  Maurino  y  Soldados. 

(Con  solemnidad.)  En  nombre  del  Marqués, 
daos  preso. 

(Florián  hace  un  movimiento  de  cólera  y  se  re 
prime. ) 

(Despacio  y  con  acento  de  autoridad.) 

Aventurada 

es  esta  prisión,  Maurino. 

Señor.  (Con  exagerado  respelo.) 

(Con  naturalidad.)  ¿Escrita  y  firmada 
viene  la  orden  por  mi  hermano? 

Soy  caballero. 
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Luis. 


Maurino. 

Florian. 

Luis. 

Maurino. 

Florian. 

Luis. 


Maurino. 


Luis. 


Maurino. 


Luis. 

Maurino. 

Luis. 

Maurino. 


Florian. 


( Con  entereza.)  No  basta. 

Traed  la  orden,  y  entre  tanto 
que  se  retire  la  guardia. 

Veo,  Luis,  que  defendéis 
á  un  traidor.  ( Con  cierta  cortedad .) 

(Aparte.)  ¡Oh! 

No  os  doy  cartas 
para  juzgar  mi  conducta. 

¡Es  traidor! . 

(Encolerizándose.)  ¡  Traidor ! 

(A  Florián.)  Aguarda. 

(Florian  queda  quieto  otra  vez.) 

Despejad,  soldados . 

(Los  soldados  van  á  hacerlo.) 

(Los  detiene  con  autoridad.)  ¡Quietos! 

(A  Luis.)  Creo  que  no  dicen  nada 

bien . con  vuestra  profesión 

humilde  y  esa  sotana, 
el  uso  de  unas  funciones 
hace  tiempo  renunciadas. 

(Con  altivez.)  ¿Otra  vez  os  propasáis 
á  juzgarme?  En  esta  causa 
son  más  grandes  mis  derechos 
de  lo  que  pensáis. 

(En  tono  de  adulación  y  humildemente)  Gallarda 

resistencia  me  oponéis; 

pero  no  puedo  acatarla 

sin  ofender  al  Marqués, 

que,  como  Señor,  me  manda. 

Si  él  habla  por  vuestra  boca, 
por  la  mía  es  Dios  quien  habla. 

(Aparte.)  ¡Maldito  Cura! . Valor; 

si  me  acobardo,  se  escapa. 

(A  los  soldados  con  solemnidad  en  tono  de  mando.) 
Salid.  (Los  soldados  van  á  obedecer.) 

(Poniéndose  en  la  puerta  y  con  mucha  energía  á 
los  soldados).  Pena  de  la  vida 
tiene  el  primero  que  salga. 

Rendios  ya,  caballero. 

¿Rendirme  yo?  ¡Vil  canalla! 

Un  español  no  se  rinde 
teniendo  razón  y  espada. 
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Maurino. 

Florian. 

Maurino. 

Luis. 

Maurino. 

Luis. 


Florian. 


¡Arrancádsela! 

(Con  mofa.)  Ven  tú, 

ven  tú  el  primero  á  quitármela..  (Luis  le  detiene.) 
¿Qué  es  esto?  Nadie  obedece. 

¿  Usáis  también  amenazas  (Con  solemnidad.) 
de  muerte  al  que  me  obedezca? 

(Despacio.)  Oidme.  Si  esa  palabra 
repetís,  haré  que  os  prendan 
á  vos. 

¡Ah  Señor!  Pensaba 
que  impide  la  mansedumbre 
tomarse  licencia  tanta.  » 

¿También  queréis  dar  lecciones 
de  mansedumbre  cristiana? 

No,  amigo;  la  caridad 
se  emplea  bien  con  las  almas 
que  pecan  porque  son  débiles; 

(Entusiasmándose  y  transfigurándose  cada  vez 
más ,  pero  cuidando  de  no  descomponerse.) 
mas  con  las  encenagadas 
en  eí  escándalo;  aquellas 
que  sostienen  asechanzas 
continuas  á  la  virtud 
de  las  demás ,  fuera  vana. 

La  caridad  verdadera 
no  está  en  la  esencia  balsámica, 
que  mitiga  los  dolores, 
pero  no  cierra  la  llaga ; 

(Energía  sublime.)  está  en  el  hierro,  que  corta 
lo  inútil;  en  la  tenaza, 
que  arranca  sin  compasión 
la  podredumbre;  en  el  ascua, 
que  cicatriza.  ¿Entendéis? 

Explícale  por  metáforas, 
como  Cristo  á  los  judíos , 
por  que  entienda;  y  no  me  extraña 
que  él  lo  entienda  menos  cuanto 

la  explicación  sea  más  clara . 

¿Sabéis  qué  quiere  decir? 

Que  no  creáis,  porque  vaya 
pertrechado  de  rosario, 
de  bonete  y  de  sotana, 


ss 


Luis. 

Maurino. 

Florian. 

Maurino. 

Luis. 


que  es  tan  débil  que  no  sepa 
imponeros,  si  hace  falta, 
en  las  manos  un  grillete 

y  en  la  boca  una  mordaza . 

(A  Florian  suplicante.)  ¡Por  Dios? 

¿Qué  es  esto,  soldados? 

¿Nadie  me  obedece? 

( Enfurecido .)  ¡Calla, 

perjuro,  traidor,  apóstata! . 

¡Matadle!  ( Furioso  á  los  soldados.) 

(Se  pone  en  medio  de  los  soldados (  y  exclama  con 
majestuosa  solemnidad:) 

(A  Florián:)  Sígueme.  (A  los  soldados:)  ¡Plaza! 

(Los  soldados  se  separan  en  dos  filas;  Florián 
sigue  á  Luis ,  lanzando  furiosas  miradas  á  Mauri¬ 
no .  que  se  retira  á  un  lado.  Luego  toma  la  puerta 
antes  que  Luis.  Luis ,  en  cuanto  Florión  sale ,  dice 
á  los  soldados:) 

¡Soldados  de  Castellón, 
escoltad  á  Luis  Gonzaga! 

(L,os  soldados  seden  detrás  de  Luis;  Maurino , 
que  se  ha  refugiado  al  proscenio ,  les  mira  con  ra¬ 
bia  impotente.) 


ESCENA  IX. 
Maurino. 


(Mirando  cómo  Florián  y  Luis  marchan  escolta, 
dos  por  los  soldados.) 

Se  van  con  él,  y  él  me  deja 

burlado . ¡perros  villanos! . 

(Arranque  de  desesperación.) 

¡Oh!  ¿Por  qué  cayó  en  mis  manos, 
si  hoy  de  mis  manos  se  aleja? 

Florián,  tenías  razón 

poniendo  en  Luis  tu  esperanza . 

dos  raposos  en  alianza 
son  más  fuertes  que  un  león. 
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{Golpeándose  el  pecho. — Pausa. — Mira  por  don¬ 
de  marcharon  Luis  y  Florión.) 

¡Sonrisa  de  Lucifer! 
guarda  el  gozo,  por  tu  vida, 
que  aún  nos  queda  en  la  partida 
mucho  campo  que  correr.  [Pausa.) 

[Vuelve  al  centro ,  y  habla  con  sarcasmo  impo 
tente.) 

Luis,  mansísimo  cordero 
de  Italia,  tu  mansedumbre, 
tu  exquisita  dulcedumbre 
es  la  que  admiro  y  venero. 

;Cordero? ¿Cordero? ¡Hiena! 

t  *  v»  l 

[Acento  lúgubre  y  gritando.) 

Eso  eres . sí;  yo  también . 

Luchemos,  veamos  quién 

rueda  sin  sangre  en  la  arena.  [Pausa  fatigosa.)  v 

Arde  rni  cerebro . ¡Calma! 

Es  menester  sangre  fría;  [Gomo  animándose.) 
tranquilízate,  alma  mía, 
que  tuya  será  la  palma. 

[Otra  vez  se  para  y  reflexiona.) 

¿Sabrá  Luis? .  Verdad  notoria;  [Desengañado.) 

desde  que  llegó  á  palacio, 

Florián  ha  tenido  espacio 
para  contarle  una  historia. 

¿Tendrá  el  libro  ya?  De  fijo 

le  tiene.  [Pausa.)  Entonces . ¿qué  espero? 

[Desesperado.) 

¡Si  estoy  condenado! . [Pausa.)  Pero . 

[Reponiéndose.) 

¿Qué  importa? .  ¿por  qué  me  aflijo? 

No  está  en  su  margen  mi  nombre, 
y  aunque  Rodolfo  le  vea, 

no  es  posible  que  lo  crea . [Animándose.) 

¿Cómo  ha  de  creerte  ese  hombre, 
si  es  todo  mió,  Florián; 

[Con  gozo  satánico ,  como  echando  á  Florián  en 
cara  lo  que  dice.) 
si  le  tengo  á  mí  sujeto, 
si  á  mi  influjo  le  someto 
como  á  la  piedra  el  imán? 


Rodolfo. 

Maurino. 


Hijo  de  extraña  nación 

y  de  otra  fe . soy  el  norte 

de  la  católica  corte 
del  Marqués  de  Castellón. 

Es  mi  influjo  peregrino  ( Delirante .) 
guerra,  paz,  peste,  salud, 
ángel,  diablo,  abismo,  luz, 
éter,  Dios .  ¡¡El  Dios  Maurino!! 

(■ Golpeándose  el  pecho,  mirando  al  cielo  con  so¬ 
berbia  locura .  Luego  cae  en  abatimiento  profundo , 
se  sienta  junto  á  la  mesa  y  hace  larga  pausa . 
Luego ,  como  fruto  de  su  meditación,  dice  despacio 
mientras  se  levanta :) 

Eso  he  de  hacer,  estorbar 
que  se  hablen  los  dos  hermanos, 
hasta  que  del  Duque  á  manos 
pueda  la  carta  llegar. 

Entonces,  y  cuando  Clara 
ya  esté  en  la  quinta  segura, 

mío  es  Rodolfo . ¡oh  ventura! 

bien  mi  suerte  se  prepara; 

Y  aunque  llegase  á  saber 
mañana  quién  es  Maurino, 

será  tarde,  Luis  divino . 

Muy  tarde  para  vencer. 

¡Intriga,  intriga  dudosa! 

Hoy  tu  triunfo  se  afianza, 
pues  que  pende  tu  esperanza 
del  corazón  de  una  hermosa. 


ESCENA  X. 

Rodolfo  y  Maurino. 

[Entra  cabizbajo  y  sombrío.) 

¿No  está  mi  hermano? 

Ha  salido 

con  Florián. 

[Con  sorpresa  é  ira.)  ¿Aún  se  obstina 


Rodolfo. 


Maurino. 


Rodolfo. 

Maurino. 


Rodolfo. 


Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 


esc  rebelde?.....  Pués  qué, 

¿no  marchó  ayer? 

Tal  decían, 
mas  le  vi  al  amanecer 
en  el  jardín,  y...  . 

¿Qué  hacía? 
Oídme.  Reuní  á  los  guardias 
y  le  perseguí  en  seguida. 
Desapareció,  más  luego 
comprendí  que  se  escondía 
en  la  habitación  de  Luis 
y  entré  allí  con  la  escuadrilla. 
¡Pobre  de  mí!  está  por  Luis 
su  libertad  defendida. 

En  vano  yo,  interpretando 
tu  voluntad,  pretendía 
que  Florián  se  me  rindiera: 

Luis  exigió  vuestra  firma, 

Florián  colmóme  de  insultos, 
la  guardia  no  obedecía, 
y  al  fin,  por  Luis  subyugada, 
abrió  paso,  formó  filas, 
y  escoltándoles  salió 
entre  la  burlona  risa 
de  Florián.  {Pausa.) 
{Meditabundo.)  ¡Buen  protector 
ha  escogido,  por  mi  vida! 

¡Libre  está!.....  pero  no  importa. 
Deja,  déjale  que  ría, 
que  pronto  helará  sus  labios 
mortal  palidez.  {Con  gozo.)  Mi  dich 
se  acerca.  ¿Diste  las  órdenes? 

{Abriendo  la  ventana.) 

A  la  puerta  prevenida 
está  la  mejor  carroza. 

Ve  y  ordena  que  en  seguida, 
frente  al  pórtico  del  templo, 
aguarde. 

La  puerta  Pía 
será  mejor.  Clara  sale 
siempre  por  ella,  y  la  esquina 
del  palacio  de  Manesi 


Rodolfo. 


Maurino. 


Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

/ 

Maurino. 


Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 


la  oculta  bien  á  la  vista 

de  todos . ¿Veis? 

(Mirando.)  Bien  está; 

que  aguarde  allí. 

Es  muy  precisa 
buena  escolta,  pues  Florián 
y  Clara  tienen  sus  citas 
á  la  salida  del  templo. 

¿Qué  importa? 

Mejor  sería 

que  alguno  le  distrajera. 

(Con  firmeza.)  Ha  de  ser  ante  su  vista. 

¿Y  si  osara  defenderla? 

Le  matais.  Vete  ya. 

(Aparte.)  ¡Oh  dicha! 

Pero . aguarda . ¿Estás  seguro 

de  que  hoy  no  ha  faltado  á  Misa? 

La  he  visto  entrar  hará  cosa 
de  media  hora. 

Date  prisa. 

¿Os  quedáis? 

Espero  á  Luis; 
no  le  he  visto  hoy. 

Convendría 

quizá  que  para  más  tarde 
aplazaseis  la  entrevista. 

No  temas,  bien  pertrechado 
vengo. 

Pero  la  visita 
de  Florián . 

¿Qué? 

Le  habrá  dado, 
sin  duda  alguna,  noticias 
de  vuestro  amor. 

(Se  sorprende ,  pero  luego  se  repone  y  dice.) 

Nada  temo; 

aunque  ruegue  de  rodillas 
mi  hermano,  no  he  de  ceder. 

¡Esa  joven  será  mía!  (Sale  Maurino.) 
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Rodolfo. 

Luis. 

Rodolfo. 

Luis. 


Rodolfo. 


ESCENA  XI. 

Rodolfo  y  á  poco  Luis. 

[Rodolfo  va  á  la  ventana  y  queda  mirando  ha¬ 
cia  donde  se  supone  que  está  el  templo,  y  habla  en¬ 
trecortado,  despacio  y  meditabundo,  apoyado  en  la 
ventana  y  mirando  hacia  fuera.) 

Perdóneme  Dios  ias  penas 
que  ese  santo  Jesuíta 

sufre  por  mí . Yo  no  puedo 

(Luis  entra  pasando  las  cuentas  del  rosario  y,  sin 
mirar  á  los  lados ,  se  dirige  hacia  el  proscenio,  pero 
al  volverse  ve  á  Rodolfo  y  manifiesta  en  un  gesto 
su  sorpresa  y  alegría.) 
desistir . 

(Aparte.)  ¡Oh! . ¡Alma  cautiva!  ( Mucha  ternura.) 

¡Cómo  devora  sus  penas!... . 

Está  pensativo,  mira 
al  cielo.  ¡  Señor,  Dios  mío, 

sálvale! . (Se  dirige  á  él  muy  dtspacio.) 

(Muy  sombrío .)  Todos  se  obstinan 
en  humillarme,  ¡y  á  todos 
humillaré! . 

(Le  toca  en  el  hombro  y  le  dice  con  acento  de  ex 
quisita  ternura ;  Rodolfo  lucha  en  toda  la  escena 
entre  el  amor  á  su  hermano  y  la  fascinación  que 
sobre  él  ejercen  sus  palabras  por  un  lado ,  y  por 
otro  con  sus  pasiones  de  odio  y  amor.) 

Hermoso  día 

se  prepara,  hermano.  El  cielo 
difunde  sus  alegrías 

por  Castellón . todo . todo  * 

calma  y  bienestar  respira. 

(Mirándole  atentamente  á  la  cara.) 

¿Por  qué  sólo  tú  estás  triste? 

(Con  dulzura.) 

¿Me  has  mirado  bien? 

Mi  vista, 


Luis. 


Rodolfo. 

Luis. 

Rodolfo. 

Luis. 

Rodolfo. 

Luis. 

Rodolfo. 

Luis. 


Rodolfo. 

Luis. 

Rodolfo. 
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acostumbrada  á  mirarte, 
sorprende  Jas  nubecillas 

de  tu  frente . aunque  aparezcan 

con  tanto  tmo  escondidas. 

¿Y  qué  anuncian  esas  nubes? 
¿Tempestad? 

No,  es  la  neblina 
que  enturbia  el  entendimiento; 
mas  verás  cómo  á  la  brisa 
de  un  consejo  saludable 
al  instante  se  disipa 
y  del  todo  se  disuelve. 

¿Para  volver  en  seguida 
á  formarse? 

Si  tú  quieres 

no  volverá. 

Profecía 

halagüeña. 

¿No  me  crees? 

Mucha  fe  se  necesita. 

No,  la  voluntad  allana 
las  más  ásperas  colinas 
de  acumuladas  tristezas 
sólo  con  mirar  arriba. 

La  luz  de  un  día  sin  nubes 
semeja  un  alma  tranquila. 

¡Y  es  tan  fácil  en  el  alma 

crear  tari  hermosos  días! . 

Siéntate. 

(■ Sentándose . — Aparte.)  Alma  generosa, 
ni  aun  conoce  la  perfidia 
de  los  hombres. 

(Alto,  con  dulzura.)  Ya  te  escucho; 
dime  con  qué  medicina 
se  curan  males  del  alma. 

Voy  á  decirlo.  Imagina 
dos  pasiones,  las  más  fieras, 
en  solo  un  pecho  reunidas: 
odio  y  amor. 

(Con  sorna  respetuosa.)  ¿Por  ejemplo? 
(Aparte )  Al  fin  lo  supo. 


Luis. 


Vencida 
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Rodolfo. 


Luis. 


Ei  alma,  de  ellas  esclava, 
boga  en  mar  casi  infinita 
de  recelos,  de  rencores 
é  insoportables  fatigas. 

Al  mirar  á  su  enemigo, 
el  menor  gesto  le  irrita; 
mira  á  los  demás,  y  sueña 
que  todos  contra  él  conspiran. 

Favoreciendo  los  planes 
de  su  adversario,  imagina 
que  estos  son  vastos  proyectos 
llenos  de  astuta  perfidia. 

Y  el  odio  crece  en  su  cecho 

X. 

como  lava  derretida 
de  un  volcán,  y  las  virtudes 
poco  á  poco  son  ceniza. 

¿No  sientes  tú,  hermano  mío, 
que  hay  en  tu  pecho  esta  sima 
volcánica,  inmenso  abismo 
donde  nada  encuentra  vida, 
sino  el  recelo,  la  lucha, 

el  despecho  y  la  injusticia? . 

(Rodolfo,  durante  este  párrafo  de  Luis ,  va  que¬ 
dándose  cada  vez  más  pensativo ;  luego  mira  á  Luis 
como  atraído  por  su  discurso ,  y  á  la  última  pala¬ 
bra  le  interrumpe.) 

Calla  ya,  hermano  del  alma; 
calla  por  Dios,  no  prosigas; 
yo  siento  en  mí  ese  vacío 
que  aun  á  costa  llenaría 

de  mi  sangre . ( Desesperado .)  Pero  tengo 

que  llenarle  con  las  ruinas 
de  mi  honor  y  de  mi  nombre, 

y  el  nombre  de  mi  familia . 

Deseo  ia  paz,  la  ansio; 
pero  si  el  Duque  se  obstina 
en  humillarme . 

¿De  qué 

lo  sacas? 

De  sus  diatribas 
injustas,  de  sus  insultos, 
de  que  guarda  todavía 


Rodolfo. 


Luis. 

Rodolfo. 

Luis. 

Rodolfo. 

Luis. 


Rodolfo. 


Luis. 

Rodolfo. 

Luis. 
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en  su  poder  Solferino, 
sin  que  á  las  protestas  mías 

responda  más  que  arrogancias . 

¡Rodolfo!.....  ¿Y  tú  no  le  ostigas? 

¿No  es  vuestra  correspondencia 
trueque  de  descortesías? 

¿Y  el  honor? 

(Con  entereza.)  ¿Y  qué  es  honor? 

La  estimación  conseguida 
ante  el  mundo,  la  hidalguía 
de  los  derechos,  la  fama 
sin  mancilla. 

¡Sin  mancilla! 

No  es  eso;  pero  concedo, 
ya  que  así  te  lo  imaginas, 
que  honor  es  la  estimación 
de  los  hombres;  ¿y  no  miras, 
incauto,  que  todo  el  mundo 
esos  rencores  critica? 

Los  Príncipes,  los  Prelados, 

los  nobles,  nuestras  familias . 

todos  desean  la  paz..... 

¡Será  que  todos  aspiran 
á  arrancaros  por  la  fuerza 
de  su  estimación! 

(Queda  parado  un  momento  ante  este  argumento ; 
más  luego ,  con  desenfado,  sigue.)  Se  explica 
ese  afán;  porque  ellos  piden, 
no  la  paz,  que  á  mí  me  humilla, 
sino  un  acuerdo  entre  ambos 
sobre  bases  discutidas 
con  reposo.  Mas  ¿quién  puede 
hacerlo  ya? 

¡Es  tan  sencilla 
la  clave!  ¡Si  tú  quisieras 

(Con  infinita  dulzura  y  unción  en  las  palabras.) 
fiarte  de  mí!.  ... 

(Sonriendo  con  incredulidad.)  ¿Qué  harías? 
Explícame  ya  el  diagnóstico. 

Tú  has  de  hacer,  no  es  cosa  mía; 

(Pausa.  Rodolfo  le  escucha  atentamente  con  las 
mismas  señales  de  incredulidad.) 
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primero,  limpia  tu  alma; 

(Gesto  de  disgusto  en  Rodolfo.) 
y  en  cuanto  esté  pura  y  limpia, 
verás  qué  claro  comprendes 
lo  que  tan  negro  imaginas. 

¿Y  cómo  he  de  hacer? 

(Con  seriedad  y  dulzura.)  Confiésate. 

(Se  levanta  riendo  estrepitosamente.  Luis  le  mir 
con  expresión  de  amargura.) 

Te  propones  que  me  ría . 

(Con  vehemencia.) 

¡Ah,  hermano!  ¡Si  tú  supieras 
la  horrorosa  sacudida 
con  que  ha  golpeado  mis  sienes 
lo  imprudente  de  tu  risa ! 

¿No  eres  cristiano?  ¿No  sabes 
que  una  conciencia  tranquila 
es  el  mejor  consejero? 

(Al  ver  la  emoción  que  ha  despertado  en  Luis 
su  risa,  se  serena  y  se  sienta  lentamente.) 

¡Bien!  dala  por  conseguida . 

(Con  disgusto.) 

Para  ello  he  de  confesar 
la  historia  de  estas  rencillas, 
y  arrepentirme  del  odio 
al  Duque.....  ¡brava  noticia! 

Sólo  el  arrepentimiento 

bastaba . Mas . por  desdicha, 

yo  no  puedo  arrepentirme . 

(Y  añade  á  media  voz  y  con  recelo.) 

Ni  quiero . (Pausa.) 

(Con  mucha  ternura  otra  vez.) 

Otra  pasioncilla 
que  al  principio  como  ejemplo 
cité,  también  anda  unida 
en  tu  pecho  al  odio. 

(Mirándole  con  desconfianza.) 

¡Luis! 

¿Qué  quieres  decir? 

(Acentuando  más  la  ternura  con  que  habla.) 

Me  miras 

on  recelo . no  receles, 
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yo  sólo  busco  tu  dicha; 
para  eso  dejé  el  retiro 
de  mi  amada  Compañía. 

No  fue  el  llanto  de  mi  madre, 
ni  las  súplicas  reunidas 
de  tantos  claros  varones 
que  por  tu  bien  solicitan. 

No;  fué  el  verte  entre  las  garras 
de  dos  pasiones  nocivas; 
el  odio  con  que  te  aduermes, 
y  ese  amor  con  que  deliras. 

¿Quieres  por  mi  amor  vencerlas?  * 

¡Empieza  por  ésta!  quita 

(Cada  vez  con  más  expresión  de  unción  religiosa .) 
la  imagen  de  esos  placeres 
de  tu  joven  fantasía. 

Invoca  á  la  dulce  Madre 
del  Amor  Hermoso;  mira 

( Casi  llorando  y  con  las  manos  puestas  sobre  el 
pecho.) 

que  el  deleite  de  la  carne 

es  sello  de  villanía, 

que  imprime  el  vicio  al  espíritu: 

y  piensa . si  no  es  desdicha, 

en  quien  su  honor  tanto  aprecia, 

¡alma  villana  y  cautiva! . (Pausa.) 

¿Te  extraña  mi  amor? 

No;  hermano. 

(Con  melancolía ,  á  media  voz  y  con  ligereza.) 

Es  tan  hermosa  la  cripta 

donde  reposa  el  amor . 

Una  luz  blanca  que  gira 
vertiginosa,  se  quiebra 
en  las  mil  estalactitas 
diáfanas  que  la  despiden 

entre  irisaciones  tibias . 

La  imaginación  del  hombre, 
nada  más  hermoso  admira. 

Y  se  deja  conducir, 
cual  necia  mariposilla, 
á  la  mansión  encantada 
donde  luz  tan  rara  brilla. 
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Aquel  fausto  la  envanece, 

aquel  brillo  la  fascina . 

(Con  indefinible  tristeza  y  despacio.) 

Y  no  ve,  la  pobre  loca, 

que  todo  es  sueño  y  mentira; 

(Con  solemnidad.) 
que  de  Dios  la  vara  mágica 
á  sólo  un  toque  derriha 
la  fábrica  suntuosa 

de  bellas  estalactitas . 

Esto  es  el  amor  impuro, 
una  gloria  vana,  nimia, 

‘de  un  bien  que  lejos  ofusca, 
y  cerca  es  polvo  y  ceniza.  (Pausa.) 

Pero  es  tal  el  atractivo 

que  tiene . No;  Luis,  no  insistas; 

yo  seré  bueno . más  tarde. 

Hoy  no  puedo,  esa  divina 

criatura,  me  subyuga . 

me  atrae. 

(Asustado.)  ¿Pero  ella  misma 
te  favorece? 

(Enfureciéndose  de  repente.)  ¡No  hablemos 
de  eso! 

;Por  qué? 

(Con  rabia.)  ¡Esa  loquilia 
rapazuela  no  comprende 
dónde  se  encuentra  su  dicha, 
y  me  desprecia,  á  la  vez 
que  sus  favores  prodiga 
á  ese  español,  que  siempre  es 
mi  angustiosa  pesadilla! 

Si  antes  que  la  conocieras 
era  ya  su  prometida. 

Es  verdad. 

(Cuadrándose  delante  de  Lilis.) 

Y  eso,  ¿qué  importa? 

¿no  soy  el  Príncipe? 

¡  Linda 

idea  de  tus  derechos! 

Pues  que,  ¿un  Príncipe  podría 
exigir  á  sus  vasallos 
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Rodolfo. 
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Rodolfo. 
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esa  abnegación  ridicula? 

¿Así  confundes  tus  fueros 
con  tamaña  villanía? 

Y  aunque  Fiorián  desistiera, 
aunque  esa  inexperta  niña 
le  olvidase,  ¿acaso  tú 
honradamente  la  brindas 
con  tu  mano?  ¿Son  de  veras 
tus  intenciones  tan  limpias? 

Es  noble . pero . 

(Con  severidad.)  Ya . pero 

su  nobleza  es  tan  exigua 
comparada  con  la  tuya, 
que  no  has  de  encontrarla  digna 
de  tí.  Entonces,  ¿por  qué  insistes? 

¿para  labrar  su  desdicha 
y  la  de  ese  joven? 

(Av  era  ornado.)  ¡Calla! 

¡Calla! 

Ya  ves  la  injusticia 
de  esos  livianos  deseos 
que  torpemente  acaricias..... 

¡Bien!  Dejaré  que  ese  infame 
toda  su  gloria  consiga; 
mi  amor  rendiré  á  sus  plantas, 

(Cada  vez  más  despechado.) 
y  he  de  concederle  albricias 
también  porque  pida  al  Duque 
(Con  énfasis.)  mi  perdón.  ¡Con  qué  sonrisa 
mirará  desde  el  pináculo 

de  su  gloria  desmedida . 

al  Marqués  de  Castellón 
postrado  ante  él  de  rodillas! 

Y  eso,  ¿por  qué?  ¿Quién  te  exige 
bajeza  tan  peregrina? 

(Con  ira.)  ¡Él,  que  sin  cesar  me  reta 
á  todo!  Nuestra  familia, 
que  intercede  por  la  paz; 

Vicencio,  que  me  fustiga; 

¡y  (Con  des  espiración  i)  tú,  Luis,  á  quien  no  puedo 
desoír,  con  tu  porfía! 

¿Todos  te  humillamos?  (Con  vigor.)  ¿Y  esos 
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Rodolfo. 
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Rodolfo. 
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herejes  que  te  dominan, 
que  en  tí  fomentan  rencores 
y  pasioncillas  mezquinas? 

Esos,  (Con  pasión.)  hermano  del  alma, 

¿no  has  pensado  si  te  humillan? . 

¿Quiénes?  (Asustado.) 

(Con  majestad.)  ¡Ah!  ¿Que  no  lo  sabes? 

Más  qué  pronto  lo  sabrías 

si  cerrando  los  oídos 

á  los  que  astutos  te  brindan 

con  el  goce  placentero 

de  unas  pasiones  indignas, 

dando  sólo  á  tu  conciencia 

el  gobierno  de  tu  vida, 

la  dedicaras  al  bien 

de  tu  pueblo .  ¡pura  é  íntegra! 

(Despacio  y  con  mayor  majestad.) 

La  cabeza  coronada 
con  doble  lazo  se  liga, 
que  si  á  sí  misma  se  debe, 
más  debe  al  pueblo  que  guía. 
(Mostrándose  ofendido.) 

¿No  amo  yo  á  mi  pueblo? 

Acaso 

no  tanto  como  en  justicia 
debes. 

(Con  cierto  desenfado.)  En  eso  te  engañas. 
¡Ojalá!  ¿Por  qué  confías 
el  gobierno  á  un  favorito , 
mientras  tú  pasas  el  día 
entretenido  en  saraos , 

danzas,  torneos? . 

(Algo  incomodado.)  Luis ,  mira 
que  exageras,  y  que  ofendes 
á  ese  hombre  que  tanto  cuida 
de  mis  intereses. 

(Con  acento  de  lástima .)  ¿  Quién  ? 
¿Maurino?  Tú,  pobre  víctima 
de  sus  manejos,  no  ves..... 

Mas  óyeme,  y  su  perfidia 
descubriré  ante  tus  ojos 
asombrados. 
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( Entre  incomodado  y  amable.)  Quita,  quita; 

se  conoce  que  Florián 

quiso  explicarte  el  enigma: 

ese  hombre  sí  que  te  engaña ; 

ese  sí  que  te  fascina. 

¿Y  no  sabes  que  calumnia 
á  Maurino  por  envidia? 

Vino  á  Castellón  soñando 
con  esa  Secretaría 
que  di  á  Maurino.  Él  pensaba 
que  era  fácil  conseguirla; 
y  conseguida,  ¡Dios  sabe 
los  proyectos  que  tendría! 

Tú  le  apoyaste  en  tus  cartas . 

Pero  ¡ay,  Luis!  pronto  mi  vista 
descubrió  la  insoportable 
soberbia  que  le  mordía. 

Hoy  le  veo  á  la  cabeza 
de  esa  española  cuadrilla 

aliada  con  Vicencio . 

Observo  cómo  domina 

en  casa  de  nuestra  madre,  {Despechado.) 

manejando  una  política 

audaz,  haciendo  creer 

á  todo  el  mundo  que  anidan 

aquí  sectas  luteranas , 

zuinglianas  y  calvinistas. 

{Con  resolución.) 

No,  no  me  hables  de  ese  hipócrita; 
ya  sé  cuál  es  su  consigna: 

«  Venganza  en  los  enemigos; 
venganza  en  quienes  le  humillan.  * 

{Con  rudeza  y  energía  y  muy  despacio.) 
Causa  que  ese  hombre  defienda, 
petición  que  me  dirija, 
sólo  porque  él  intercede, 
te  lo  juro,  está  perdida. 

{Entrando  y  desde  la  puerta.) 

El  Sr.  Maurino  quiere 
hablaros. 

Voy  en  seguida.  {Sale  Beato.) 

¿Te  vas? 
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Me  espera  Maurino. 

{Aparte.)  Él  siempre.  {Alto,)  Ni  la  más  mínima 
esperanza  me  has  dejado 
de  tantas  como  tenía. 

{Con  amabilidad.)  Pides  absurdos. 

{Con  energía.)  Lo  que 

te  exige  la  ley  divina 
de  Cristo  sólo  te  exijo. 

No  ha  sido  leve  conquista 
conseguir  que  á  tu  arrojado 
amigo  no  le  persigan 

mis  guardias  y  le  encarcelen.  {Quiere  irse.) 

{Con  solemnidad ,  cogiendo  el  libro  que  le  dio 
Florián.) 

Pues  antes  que  salgas . mira, 

encontrado  en  tu  jardín.  {Enseñándole  el  libro.) 

{Con  acento  de  incredulidad.) 

¿Por  Florián?  ¡Bah! 

¿Y  esta  firma 
con  letra  del  Secretario? 

{Mirándola).  No  pasa  de  parecida 
á  la  suya;  y  este  nombre, 

¿acaso  es  el  de  él? 

¿Pondría 

un  hombre  de  su  talento 
su  propio  nombre  á  una  Biblia 

herética . en  Castellón, 

en  tu  casa? . 

¿Y  quién  afirma 
de  cierto  que  ese  Florián, 
con  una  nueva  mentira 
calumniosa,  no  pretende 
perder  á  la  honrada  víctima 
de  sus  celos? 

Yo  lo  afirmo 
y  probaré  si  te  fías 
De  mí. 

{Preocupado  con  el  rapto  de  Clara,  no  hace  caso 
de  lo  que  dice  su  hermano.  Ogese  el  rodar  de  un 
carruaje  en  la  calle.  Rodolfo  escucha  como  indican¬ 
do  que  oye  el  ruido ,  y  dice:) 

{Aparte.)  ¡El  coche  sale  ahora! . 
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¡Qué  pesadez!  (Alto.)  En  seguida 
volveré,  querido  hermano.  (Vase.) 

(Con  resignación.)  ¡Ve  con  Dios,  y  él  te  bendiga! 

(Luis  queda  un  momento  con  las  manos  cruza¬ 
das  sobre  el  pecho ,  en  pie  y  con  los  ojos  fijos  como 
sumido  en  profunda  abstracción.) 


ESCENA  XII. 

Luis. 

(Mirando  al  cielo  con  ternura.) 

¡Tú  le  salvarás . Señor! 

á  tu  poder  le  confío; 
pleito  es  tuyo  más  que  mío; 
salva  tu  pleito  de  honor. 

Y  si  al  débil  é  ignorante 
reservas  tamaña  gloria 
para  alcanzar  la  victoria, 

dame  brazos  de  gigante.  (Con  arrobamiento.) 

Envía  á  mi  inteligencia, 

pequeña  y  obscurecida, 

una  ráfaga  encendida 

de  la  hoguera  de  tu  ciencia. 

Y  pon  en  mi  voluntad  ( Con  fervor  creciente.) 
una  chispa  solamente 

de  ese  sol  incandescente 
de  tu  inmensa  caridad. 

Mira  que  Satán  estrecha 
el  cerco  de  tus  estados; 
advierte  que  sus  soldados 

llegan  rugiendo  á  la  brecha . 

Mira  que  ya  la  aflicción 
por  mis  ojos  se  desborda; 

( Tono  angustioso  y  suplicante.) 
no  sea  á  mis  voces  sorda 
tu  infinita  compasión. 

Pase,  Dios  mío,  de  mí 

este  cáliz  que  me  ofreces . (Sollozando.) 


Beato. 


Luis. 

Beato. 


Luis. 

Beato. 

Luis. 


Beato. 

Luis. 


Beato. 


Luis. 

Beato. 
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(Pausa.  Luego,  reponiéndose ,  añade  con  valor:) 
más,  ¿quieres  que  hasta  las  haces 

lo  apure?  Pues . héme  aquí. 

(Cruza  las  manos,  y  quédase  mirando  al  cielo 
con  expresión  de  conformidad  completa.) 


ESCENA  XIII. 

Luis,  y  á  poco  Beato. 


(Entra  muy  respetuoso ,  y  se  queda  mirando  á 
Luis ;  por  fin  rompe  á  hablar ,  pero  con  cortedad  y 
respeto.) 

¿No  hay  esperanza? 

Jamás 

la  pierde  el  que  en  Dios  espera. 

De  esperanzas  vive  el  hombre, 
pero  también  de  paciencia;  (Pausa.) 

mucha  necesitaréis . 

No  tanta  como  sospechas. 

¿Se  ablanda? 

(Siguiendo  medio  abstraído . — Aparte.) 

¡Jesús  piadoso! 

¡Dadme  una  prueba . una  prueba! 

(Alto.)  ¿Qué  decías?  ¿que  si  cede? 

Cederá  pronto. 

Así  sea. 

(Aparte.)  ¿Cómo  averiguar? . Beato, 

¿qué  nobles  con  más  frecuencia 
hablan  con  Maurino? . 

Todos 

suelen  hacerle  la  rueda; 
es  el  gran  conquistador. 

¿Pero  no  hay  alguno? .  Observa . 

(Con  énfasis.)  La  prudencia  en  estas  cosas 
jamás  se  me  recomienda. 

(Aparte.)  Este  Maurino . ya  empiezo 

A  sospechar  si  es  de  veras 
lo  que  Florián  dice. 
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(. Acercándose  á  la  puerta  y  mirando  por  ella 
hada  la  galería.) 

Ahora 

no  hay  nadie. 

( Vuelve  de  puntillas  á  Luis  y  le  dice  en  tono  bajo:) 

Luis,  Ja  Marquesa, 
que  me  ha  dado  este  billete, 
me  ordenó  haceros  su  entrega 
en  secreto.  (Se  lo  da.) 

(Aparte.  ¿Qué  será? 

Pero,  cerremos  la  puerta.  (La  derra .) 

(Leyendo  en  alta  voz.) 

De  mi  primo.....  que  esta  tarde 
al  anochecer  espera 
en  la  ermita  de  la  Donna, 
que  está  sobre  la  carrera 

de  Florencia  á  Mantua . 

(Leyendo.)  «  Salgo 

hoy  mismo  para  Florencia: 
deseo  verte.® 

(Aparte.)  ¡Qué  cosas 
nos  pasan  hoy! 

(Levantándose  •  de  puntillas  por  detrás  de  Luis 
para  leer  la  carta.) 

Si  pudiera . 

Pero  es  costumbre  inurbana 
meterse  en  cartas  ajenas. 

(Al  separarse  le  ve  Luis ,  y  sonriendo  le  dice.) 
¿Qué  haces? 

(En  tono  picaresco.)  Nada,  ver  qué  cara 
Je  poníais  á  la  esquela.  (Pausa.) 

Dile  á  mi  madre  que  iré. 

¿Voy  ahora  mismo? 

Es  mejor, 

cuánto  antes. 

Hasta  la  vuelta. 

(Volviéndose  desde  la  puerta.) 

¿Ahora  á  rezar?  ¡ah!  conté 
á  vuestra  madre  lo  de  esas 
disciplinas. 

(Sonriéndose.)  ¿Y  qué  dijo? 

Nada,  se  quedó  tan  fresca . 
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Beato. 


Luis. 

Beato. 


Luis. 

Beato. 


como  usía  lo  estará 

con  esa  ventana  abierta 

de  par  en  par.  ( Vase  á  la  ventana.) 

¡Qué  admirable 
es  la  vista  de  la  iglesia 
de  San  Marcos,  desde  aquí! 

¿No  os  cabéis  fijado? 

[Acercándose.)  Bella 
sin  duda. 

(Mirando  con  mucha  atención .) 

¡Calle!  ¡un  gazapo! . 

¡Miren  á  la  pícamela 

con  Florián!  (Riéndose.)  ¡Pobre  Rodolfo! 

Y  no  dan  paz  á  la  lengua. 

¿Florián  allí!  (Aparte.)  ¡qué  imprudente! 

Mirad,  allí  en  la  calleja 

del  palacio  de  Manesi 

está  la  gran  carrete.: a 

de  viaje  del  Marqués. 

¿Qué  hace  allí? 

Estará  de  espera. 

Y  eso  que  ahora  en  el  palacio 
no  hay  vecinos...-.  La  pareja 
de  amantes  ya  se  retira; 
ahora  baja  la  escalera. 

(Aparte.)  ¡Quién  fuera  joven,  ¡que  tiempos 
•aquellos! 

(Con  amabilidad.)  Curioso,  deja 


esas  cosas . 


(Sin  dejar  de  mirar.)  ¿Yo  curioso? 

Aquellos  dos  que  se  acercan 
por  la  espalda,  son  Roldán 

y  Federico . 

(Con  inquietud.)  Esos,  ¿son 
palaciegos? 

De  la  buena 

gente,  de  tajo  y  mandoble. 

(Pausa.)  ( Dando  un  grito  de  terror.) 

¡¡Ah!! 

(Asustado  y  mirando.  ¿Qué  pasa? 

Se  pelean. 


Él  con  los  dos. 


Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 


Luis. 

Beato. 

Luis. 


Maurino. 

Luis. 

Maurino. 

Luis. 


Maurino. 


Luis, 

Beato. 


* 

108 

¿Virgen  Santa! 

Mirad,  otros  dos  le  cercan.  (Pausa.) 

(Los  dos  personajes  miran  con  terror. 

¡Jesús  mió,  Jesús  mió! 

¡Se  la  llevan! . 

¡  Se  la  llevan ! 

Llama  á  Rodolfo. 

Huyen  todos, 

Florián  les  sigue.....  Ya  el  coche 

desapareció  con  ella . 

Florián  corre  hacia  el  palacio, 

desnuda  la  espada (Va  á  salir.) 

(Con  angustia .)  Espera, 

vamos  á  su  encuentro. 

(Temblándole  la  voz.)  Vamos . 

¿Dios  mío,  que  no  se  pierda! 

(Van  á  salir.) 


ESCENA  XIV. 

Maurino  y  dichos ,  después  Florián. 

(Al  salir  les  detiene  Maurino ,  colocándose  en 
la  puerta  y  haciendo  una  profunda  cortesía.) 

Señor,  Rodolfo  no  puede . 

Dejadme  paso .  (Esto  con  severidad.) 

Desea 

que  le  dispenséis . 

(Con  dignidad.)  Maurino, 
necesito  salir  fuera. 

(Beato  va  á  la  ventana  j 
(Con  refinada  hipocresía.) 

¿Qué  os  pasa?  ¿Os  sentís  malo? 

No  os  mováis,  á  vuestra  celda 
vendrá  el  médico. 

¿Quién  dice 
que  yo  estoy  malo? 

Ya  entra 


Florián  en  palacio. 


Maurino. 

LYis. 

Maurino. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 


Beato. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 

Maurino. 

Luis. 


Maurino. 


¿Quién? 

¿FJorián  otra  vez? 

¿Sorpresa 

os  causa?  Dejadme  paso. 

Y  mucha. 

¡Quién  lo  dijera! 

(Con  acento  de  autoridad.) 

¡Ea,  apartaos! 

(Desde  la  ventana.)  No  es  tiempo 
ya,  señor.  (Se  dirige  á  la  puerta.) 

Tal  vez  lo  sea 

todavía.  (A  Maurino.)  Caballero, 

consultad  vuestra  conciencia, 

y  si  hoy  se  derrama  sangre 

mirad  bien  sobre  quién  pesa.  ( Va  á  salir.) 

(Saliendo  y  retrocediendo  aterrado.) 

¡Ya  vienen! 

¿Quién  viene? 

•El  mismo 

Florián,  acosado  llega 
por  los  guardias  sin  volver 
las  espaldas!  ¡Bien,  valiente! 

¡Sálvale,  Dios  de  clemencia! 

¡Madre  mía,  Madre  mía! 

¡Dale  valor,  dale  fuerzas 
para  llegar  hasta  aquí! . 

Y  vos  ¿qué  hacéis?  (A  Maurino.) 

(Con  hipocresía.)  Esta  escena 
me  conmueve. 

¿Ni  pensáis 

en  salvaros  vos  siquiera? 

¿No  véis  que  cuando  el  león 
acosado  éntre  y  os  vea 
tardará  un  punto  en  clavar 
sus  garras  sobre  la  presa? 

¡Desgraciado!  Ahí  ocultaos 

(Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.) 
y  tomad  la  falsa  puerta 
que  da  al  pasillo. 

(Aparte.)  Es  verdad. 

Lo  primero  es  la  pelleja. 

{Marchase  por  la  puerta  lateral.) 


UO 


Beato. 

Florian. 

Luis. 

Beato. 

Se  le  ha  quebrado  la  espada. 

{Fuera.)  ¡Luis! 

(A.  Beato.)  Vamos. 

¡A  esta  puerta ! 

Yo  no  salgo,  si  me  ven . 

Luis. 

Florian. 

Luis. 

Florian. 

{Saliendo.)  Y  ¿qué  importa  que  nos  vean? 

(Desde  fuera.)  ¡Luis! 

{También  desde  fuera.)  ¡Aquí . ya  estás  en  salvo! 

{Entrando  precipitadamente  con  la  espada ,  rota 
casi  hasta  la  empuñadura ,  en  la  mano.) 

¡Ah! .  {Entra  Luis.)  ¿Y  eí  Marqués? 

{Esta  pregunta  con  furor  y  mirando  á  todas 

parles  cm  extravío.) 


Luis. 

Florian. 

¡Calla!  ¡Espera! 

¿Dónde  está  Rodolfo? 

{Llegan  los  soldados.  Luis  se  coloca  en  la  puer¬ 
ta  y  los  detiene.) 

Luis. 

Amigos, 

aquí  no  llega  la  guerra, 
este  es  asilo  de  paz, 
retiraos. 

ESCENA  XV 

Dichos  y  soldados. 

Soldado  i.°  Esa  fiera, 


Florian. 
Luis.  . 

¿dónde  está? 

{Gritando.)  Aquí. 

{Con  dulzura  á  los  soldados.)  En  mi  regazo; 
es  mansa  como  gacela. 

Soldado i.°  Señor,  pedimos  justicia; 


Luis. 

Soldados. 

Florian. 

ha  herido  á  dos. 

De  mi  cuenta 
corre  la  razón  de  todos. 

¿Fiáisf'  en  mí? . 

Sí,  si. 

{Con  desesperación.)  Deja 

que  pasen,  que  me  asesinen; 

Soldados. 

Florian. 


III 


nada  en  el  mundo  me  queda. 

La  esperanza  de  vengarme 
ha  sustentado  mis  fuerzas. 

Creí  encontrar  á  Maurino 
ó  al  Marqués,  pero  su  estrella 
les  oculta. 

Luis.  Calla,  calla, 

por  mi  amor. 

Soldadoi.0  ¿Qué  dice? . 

Soldados.  ¡Muera! 

Luis.  No,  hermanos  míos,  pensad 

que  es  su  dolor  quien  le  ciega. 

Soldadoi.0  Quiere  matar  al  Marqués. 

Florian.  Sí,  decídselo,  que  venga . 

Luis.  (Suplicante.)  ¡Fiorián! 

Florian.  (Con  ira  rebelde.)  Si  perdí  Ja  espada, 
uñas  y  brazos  me  quedan. 

Soldadoi.0 Don  Luis,  dejadnos  pasar. 

Luís.  ¡Jamás!  ¡Antes  consintiera 

que  vuestras  plantas  hollasen 
mi  cuerpo  tendido  en  tierra ! 

Florian.  ¡Oh!  ¡Clara,  Clara  del  alma! 

Di,  Luis,  ¿qué  culpa  tiene  ella 
de  esa  miserable  sirte 
de  imposturas  palaciegas? 

¡Ah,  Marqués,  qué  bien  te  ocultas! 

Guardias,  decidle  que  venga. 

(Rodolfo  entra  por  la  puerta  falsa;  detrás  de  él 
Caballeros  y  Maurino.) 


ESCENA  XVI. 

Dichos,  Rodolfo,  Caballeros  y  Maurino. 


Rodolfo.  ¡Aquí  estoy!  ¿Por  qué  me  llamas, 
vasallo? 

¡Oh! 

(Queriéndose  arrojar  sobre  él)  pero  Luis  le  de- 


Florian. 


Luis. 

Rodolfo. 


Florian. 


Luis. 

Maurino. 

Florian. 

Maurino. 

Florian. 

Luis. 


Rodolfo. 

Florian. 


tiene;  los  guardias  entran ,  y  se  quedan  al  fondo  de 
la  escena.) 

Antes  lo  era. 

¡Vasallo!.  ...  Ahora  soy  libre, 
rival  sólo,  que  te  reta. 

Dame  una  espada,  aquí  mismo, 
de  tu  pueblo  en  la  presencia. 

Tengo  una  sed  de  tu  sangre, 
que  la  mía  enciende  y  quema. 

¡Florián!  ¡Rodolfo!  ¡No  deis 
este  escándalo! 

Quisiera 
no  ser  tu  señor,  ¡villano! 
para  pisarte  la  lengua 
aquí  mismo. 

Y  no  lo  eres; 
yo  te  niego  la  obediencia. 

Eres  un  tirano  cruel, 
y  un  lirano  no  gobierna 
con  legítimo  derecho, 
si  su  pueblo  se  le  niega. 

¡Vasallos,  es  un  tirano 

que  hoy  me  ha  robado  la  prenda 

de  mi  amor! . ¿Calláis?  Mañana 

tal  vez  os  robe  la  vuestra. 

No  hables  más. 

(Al  oído  del  Marqués  )  Esto  se  acaba 
poniéndole  una  cadena. 

¿Ahí  estás  tú,  vil  flamenco? 

Señor,  mandad  que  le  prendan. 

(A  Maurino.)  Hereje  taimado,  á  tí 
también  te  reto, 

( Aparte  á  Rodolfo.)  Prudencia. 

Turba  el  dolor  su  razón, 

Rodolfo.  (Alto.)  Florián,  ¿qué  es  esta 
desesperación  extraña? 

(Aparte.)  ¡Oh,  Dios!  abrasan  mis  venas, 
no  sé  qué  hacer. 

¿Qué  vacilas? 

Si  me  tienes  miedo  ordena 
que  me  maten  aquí  mismo, 
y  que  tus  vasallos  vean 


Rodolfo. 


Florian. 

Rodolfo. 
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que  si  como  vil  me  temes 

como  cobarde  te  vengas . 

{Aparte.)  ¡Ah,  no  más!  {Alto.)  Nadie  le  toque. 

{Coge  á  Floridn  de  las  manos  y  le  conduce  al 
primer  término.  Los  demás  personajes  quedan  de¬ 
trás  de  ellos.  Con  mucha  solemnidad  y  muy  hajo  y 
desptacio  dice:) 

¡Español!  En  la  arboleda 
de  la  ermita  de  la  Donna 
te  espero  á  las  ocho;  liega 
solo,  que  yo  solo  iré. 

{Gozoso  y  apretándole  la  mano.) 

¡Gracias,  que  Dios  os  proteja! 

Tomad  mi  anillo.  {Pausa.) 

{Alto.)  Sois  libre.  (Pausa.) 

(A  los  soldados.)  Dejadle  franca  la  puerta. 

{Florián  sale  despacio:  los  demás  le  miran  con 
asombro  y  le  abren  pasa.  Al  trasponer  la  puerta 
baja  rápidamente  el  telón) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO 


La  escena  representa  la  falda  de  una  colina,  con  arbolado  en  el  fon¬ 
do.  A  la  derecha,  en  primer  término,  se  ve  la  fachada  de  una  ermita. 
A  derecha  é  izquierda  del  fondo  vienen  á  dar  dos  caminos:  el  de  la 
derecha  comunica  con  el  de  Mantua,  y  el  de  la  izquierda  con  el  inte¬ 
rior  del  bosque.  La  continuación  de  este  camino,  hasta  Castellón,  se 
supone  que  es  por  la  izquierda,  primer  término.  La  colocación  de  todo 
esto  se  entenderá  respecto  de  los  espectadores. 

ESCENA  PRIMERA 
Luis  y  Beato. 

Beato,  en  el  fondo,  derecha,  sobre  una  peña  que  se  eleva  poco  sobre 
el  pavimento,  estará  en  actitud  de  mirar  al  camino  de  Mantua.  Apenas 
comience  á  hablar,  aparecerá  Luis  en  la  parte  de  la  capilla,  de  la  cual 
saldrá,  adelantándose  lentamente  hacia  el  fondo  del  proscenio.  Llevará 
manteo  y  el  sombrero  de  teja  en  la  mano.  Es  el  anochecer. 

Beato.  ( Aparte .)  Pues,  señor,  por  más  que  miro 

no  veo  jota  de  nada . 

¿Querrá  el  Duque  divertirse 
con  mi  buen  señor?  ¡Mal  haya! 

¡Cuidado  con  dar  la  vuelta 
rodeando  toda  la  falda 

por  no  entrar  en  Castellón! . 

Cosas  del  Duque  de  Mantua. 

Luis.  (Aparte.)  ¡Hermosa  noche!  ¡Qué  bien 

respira  en  tu  centro  el  alma . 

(Todo  esto  debe  decirlo  como  abstraído  en  místico 
arrobamiento.) 

Imagen  de  la  pureza  , 
tú  vienes  ataviada 


Beato. 


Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 


Beato. 


Luis. 


Beato. 

Luis. 

Beato. 


como  la  Virgen  de  vírgenes, 
con  manto  azul  y  guirnalda 
de  reposadas  estrellas . 

¡Ave,  noche  inmaculada! . (Quédase pensativo.) 

(Aparte.  Mirando  atentamente  al  camino  y  sin 
ver  á  Luis.) 

¿A  ver? . Nada;  ni  un  mosquito. 

(Suena  lejos ,  y  hacia  la  izquierda ,  una  trompa 
de  caza.) 

¡Calle!  Es  un  cuerno  de  caza. 

¡Por  allí  sonó! 

(Al  volver  la  cara  hacia  la  izquierda ,  ve  á  Luis. 
Luis  está  como  absorto  y  no  oye  á  Beato.) 

¡x4h! .  Don  Luis,.... 

¿No  habéis  oído? . ¡Caramba! 

Ni  á  mí  tampoco  me  atiende. 

Amigo;  buen  camarada, 

¿qué  pensáis? 

(Con  mucha  amabilidad.)  Hay  tantas  cosas 

que  merecen  ser  pensadas . 

¿Habéis  oído  una  seña 
de  bocina  en  la  montaña? 

¿Serán  cazadores?  (Luis  se  queda  pensativo.) 

(Suena  otra  vez  la  bocina.) 

(Con  extrañeza.)  Tocan 
otra  vez. 

Esta  mañana, 

¿no  nos  dió  á  entender  Rodolfo 
que,  para  templar  sus  ansias, 
disponía  solazarse 
con  una  tarde  de  caza? 

Verdad  es.  ¿A  que  tenemos 
aquí  otra  escena  dramática 
si  el  Duque  viene,  y  él  luego, 
ó  viceversa? . 

Más  franca 
es  la  senda  de  los  álamos; 
bajará  por  ella. 

(Suena  otra  vez  la  bocina.)  ¡Calla! 

¿De  qué  te  asustas? 

(Entre  burlón  y  supersticioso.)  De  una 
idea  descabellada 


Luis. 

Beato. 


Luis. 

Beato. 


Luis. 

Beato. 


Luis. 


Beato. 

Luis. 

Beato. 


Luis. 


Beato. 


que  el  diablo  quiso  inspirarme . 

Pues  pensaba . 

¿  Qué  pensabas? 

Que  es  el  alma  de  Florián, 
que  anda  por  esta  montaña 
pidiendo  sufragios. 

( Con  severidad.)  ¿Cuándo 
serás  formal? 

(i Con  tristeza.)  ¿Qué,  os  enfada? 

Yo  creo  que  vuestro  hermano 
se  ha  dado  ya  de  estocadas. 

¿Por  qué  lo  crees? 

(Con  aire  de  misterio  dándose' importancia.) 
Porque 

desde  que  aquellas  palabras 
se  dijeron  al  oído 
después  de  las  amenazas 

de  Florián . cuando  Rodolfo 

le  dió  libertad,  no  alcanza 
mi  cacumen  otro  arreglo 
Que  tajos  y  cuchilladas. 

[Aparte.)  Es  cierto,  y  yo  no  he  podido 
evitar  esta  desgracia 
espantosa.  ¡Madre  mía! 

Cuídate  tú  de  evitarla. 

[Alto.)  ¿Quién  sabe? . 

Harto  lo  confiesa 

el  color  de  vuestra  cara . 

¿Amas  tú  á  Florián? 

Un  poco 

soberbio  se  me  antojaba, 

pero  lo  que  es  bueno  sí 

que  lo  era,  y  esa  pillada 

que  le  ha  hecho  el  Marqués,  creedme, 

se  me  ha  clavado  en  el  alma. 

Tal  vez,  aunque  cierto  fuera 
lo  del  desafío.....  tardan 
á  veces  en  decidirse 
esos  lances. 

¡Es  tan  rara 

la  condición  de  Rodolfo! . 

Cuidado,  que  antes  amaba 


Luis. 

Beato. 


Luis. 

Beato. 


Luis. 


Beato. 


Luis. 


Beato. 


mucho  á  FJorián;  pero  luego 
que  vino  ese  mala  traza 
de  Maurino,  todo  fué 
desprecio  y  malas  palabras 

para  el  joven  español . 

Sin  duda  cayó  en  desgracia. 

Rodolfo  es  fiero  en  sus  odios; 
y  lo  que  es  esta  mañana 
daba  miedo  verle:  ¡qué  ojos 
le  puso !  ¡  como  dos  ascuas ! 

En  fin,  mi  opinión  es  qne 
tiene  las  cuentas  saldadas. 

¿Vos  habéis  visto  á  Florián 
desde  entonces? 

( Pensativo .)  No. 

Y  de  casa 

salió  el  Marqués  con  Maurino 

poco  después . En  la  plaza 

de  armas  tomó  una  carroza, 
que  fué  luego  disparada 
hacia  la  quinta  del  cerro. 

(Como  quien  encuentra  una  solución  á  sus  duelas 
y  aparte.) 

¡Oh  qué  luz  inesperada! 

(Alto.)  Dime:  ¿no  suele  Rodolfo 
pasar  cortas  temporadas 
en  la  quinta? 

Sí;  allí  tiene 

jardines  con  juegos  de  agua, 
emparrados,  alamedas, 

¡qué  sé  yo! .  ¡las  mil  monadas! . 

(Con  misterio .)  Y,  según  la  gente  dice, 
algunas  de  ellas  non  sanctas . 

(Aparte.)  ¡Oh,  Dios!  ¡Qué  revelación! 

¡Gracias,  jesús  mío,  gracias! 

Ya  sé  dónde  está  la  víctima, 
dame  luz  para  salvarla. 

¿En  qué  pensáis? 

(Suena  de  nuevo  la  bocina,  no  tan  lejos  como 
antes.) 

¿Ese  toque? . 


Luis. 


vete  á  mirar. 


Beato. 

Luis. 


Beato. 

Luis. 


Beato. 


En  volandas. 

(Aparte  mientras  Beato  mira  por  ambos  cami¬ 
nos  en  todas  direcciones. ) 

¡Qué  difícil  es  salvarte, 
pobre  hermano  de  mi  alma  ! 

Comprometido  en  un  duelo 
y  en  el  rapto  de  una  dama; 
encenagado  en  el  odio 
más  cruel  y  entre  las  garras 
de  un  hereje  que  gobierna 

tu  voluntad  á  sus  anchas .  (Pausa.) 

El  escándalo  del  rapto, 
mezclado  con  mil  patrañas, 
correrá  por  Castellón 

de  boca  en  boca . (Pausa.)  ¿Mi  fama? 

Poco  importa. 

(Desde  el  fondo  sin  dejar  de  mirar.) 

Nada  veo. 

(Sin  oir  lo  que  dice  Beato.) 

¿Que  estando  yo  en  tu  morada 
cometiste  esa  acción  vil? 

¿Que  yo  no  supe  evitarla? 

Que  lo  digan .  ¡Si  pudiera 

cargar  sobre  mis  espaldas 
la  execración  que  los  hombres 

te  arrojarán  á  la  cara! . 

¡Ah!  y  si  fuera  el  hombre  sólo, 

¿Qué  valdría?  Mas  la  santa 
ley  de  Dios,  que  has  mancillado, 

(Con  dolor  inmenso.) 

¿cómo,  hermano,  la  reparas? 

(Con  energía  y  verdad.) 

¡Más  quisiera  verte  errante, 
sin  feudo,  honores  ni  patria, 
hambriento,  pobre  y  desnudo!..... 

¡Fuérame  de  menos  lástima 
verte  muerto  ante  mis  ojos 
que  ver  tan  muerta  tu  alma! 

Pero,  señor,  ya  dos  horas 
esperándole  y  no  pasa. 

(Mirando  hacia  la  derecha ,  como  al  principio 
del  acto.) 
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Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 

Beato. 

Luis. 


Mas  apresurada  llega 
la  odalisca  musulmana. 

(Mirando  á  lo  alto  corno  quien  contempla  á  la 
luna ,  que  aún  no  verá  el  espectador.) 

Así  la  llama  un  poeta 

de  los  que  andan  siempre  á  caza 

de  vocablos . en  la  mesa 

de  los  príncipes  y  damas 

Beato . en  cuanto  descubras 

algo,  avisas.  (Se  dirige  á  la  capilla.) 

Por  las  trazas, 

¿Ya  volvéis  á  la  capilla? 

Es  muy  tarde,  la  sultana  ( Señalando  hada  la  luna.) 
nos  saluda,  y  el  relente 
no  es  muy  provechoso. 

( Con  decisión)  ¿Escarchas 

y  hielos  no  sufrió  Cristo? 

Pues  no  es  ofrenda  sobrada 
ofrecerle  estos  rigores 
que  pueden  salvar  dos  almas. 

Pero  ¿no  ha  de  sorprender 
en  palacio  esta  tardanza? 

Aún  no  habrá  vuelto  Rodolfo , 
si  es  que  ha  salido  de  caza, 

como  anunció . ;  y  yo  no  sé 

por  qué  tengo  una  esperanza 
placentera,  que  me  anuncia 
que  es  esta  noche  de  gracias. 

¡Dios  lo  quiera!  Mas  confío 
poco  en  el  Duque  de  Mantua: 

es  testarudo  el  mancebo . 

como  su  primo. 

El  me  llama, 
y  no  creo  que  eso  sea 
sólo  por  verme. 

¡Plum!  Me  escama 

ese  pimpollo.  ( Suena  otra  vez  el  cuerno.) 

Esta  vez 

sonó  más  cerca . 

Las  gradas 

subid . Desde  allí  lo  abarco  ( Señala  la  peña.) 

todo  con  una  mirada 


Beato. 
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y  os  daré  aviso  si  llega 
el  Mantuano. 

Luis.  ¿Y  si  es  Rodolfo 

el  que  por  los  bosques  anda 
con  sus  monteros? 

Beato.  Sin  miedo 

entrad,  nada  se  me  escapa. 

(j Beato  va  á  colocarse  en  la  actitud  en  que  apa¬ 
rece  al  empezarse  el  acto.  Luis ,  de  cara  á  la  cajú- 
lia,  recita  los  siguientes  versos ,  en  tono  de  súplica 
ferviente ,  mientras  lentamente  avanza  hacia  ella , 
hasta  que  al  concluir  los  últimos  desaparece  dentro.) 

Luis.  Madre  mía,  hermosa  estrella 
de  los  naufragios  del  alma: 
salva  á  mi  hermano,  protege 
á  esa  virgen  desolada; 
mira  á  tu  amante  español, 
descubre  la  enmascarada 
faz  de  las  sectas  impías, 
y  pon  tu  mano  en  la  llaga 
de  esos  odios  que  obscurecen 

los  timbres  de  nuestra  casa . 

Ya  sabes,  Reina  querida, 

y  te  lo  juran  mis  lágrimas, 

que  todas  sus  culpas  quiero 

sobre  mis  hombros  llevarlas.  {Entra  m  la  capilla.) 


ESCENA  II. 

Beato,  después  Maurino,  Federico,  Roldán, 
Caballeros  I.°,  2.°  y  3.0 

Beato.  {Mirando  distraídamente  hacia  la  derecha,  casi 

de  espaldas  al  público.) 

Juraría  que  unos  bultos 
se  ven  tras  los  matorrales 
del  camino. 

( Van  bajando  por  el  camino  de  la  izquierda  los 
expresados .) 
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Federico. 

Roldan. 

Beato. 


Maurino. 

Roldan. 

Maurino. 


Beato. 

Maurino, 


Federico. 

Caball.  i. 

Roldan. 

Maurino. 

Federico. 


¡Buena  noche! 

Para  andar  en  estos  Janees. 

(. Aludiendo  á  los  bultos  de  que  hablaba.) 
(Aparte.)  Aquéllos  deben  de  ser; 
le  avisaré. 

(Se  vuelve  para  venir  á  la  capilla,  y  ve  á  los  con¬ 
jurados  que  están  en  grupo  entre  él  y  la  capilla.) 
(Aparte)  ¡Zape!  ¡Zape! 

¡Vade  retro!  ¡Qué  fantasmas! 

Será  preciso  ocultarse. 

(Se  oculta  detrás  de  un  árbol.) 

¿Estamos  todos? 

(A  los  demás.)  ¡Silencio! 

Diré  dos  palabras  antes 

(Todos  se  agrupan  estrechamente  alrededor  de 
Maurino.) 

que  lleguen  los  mantuanos: 

Sabéis  que  es  expuesto  el  trance, 
pues  aquí  mismo  el  Marqués 
puede  llegar  pronto. 

¡Tate! 

Ya  se  aclaró  lo  del  cuerno. 

Como  los  acompañantes 
hemos  andado  dispersos, 
no  hay  miedo  de  que  le  extrañe 
notar  la  falta  de  algunos; 
pero  es  preciso  que  acabe 
la  reunión  en  breve,  á  fin 
de  poder  bajar  al  valle 
por  el  atajo.....  antes  que  él. 

La  junta  es  inevitable 
ya,  porque  los  mantuanos 
llegarán  pronto. 

>  Y  más  vale 

que  queden  ya  bien  trazados 
de  esta  vez  todos  los  planes. 

Por  lo  que  toca  al  Marqués 

tienen  éxito . 

(Con  desconfianza.)  Probable 
nada  más. 

(Asustado.)  ¡Cómo!  ¿Después 
de  lo  que  ha  pasado? . 


Maurino. 


Caball.  i. 

Maurino. 


¿Sabes, 

Federico,  que  basta  el  ñn 

se  llame  dichoso  nadie? . 

Aún  nos  queda  el  Jesuíta . 

Eso  no  debe  inquietarte: 
ya  vimos  esta  mañana 
lo  que  puede . 

Mucho  vale 

su  talento,  y  el  Marqués 

le  quiere  lo  que  él  no  sabe.  (Pama.) 

Esta  mañana  pasaron 
casi  dos  horas  mortales 
conversando  á  solas;  luego 
hizo  el  Marqués  que  un  carruaje 
dispusieran,  me  ordenó 
que  sólo  le  acompañase, 
y  marchamos  á  la  quinta 

del  cerro . No  quiso  hablarme 

ni  una  palabra,  por  más 
que  traté  de  sonsacarle. 

( Todos  escuchan  con  temor  y  gran  interés.) 
Pues  lo  que  pasó  después 

es  todavía  más  grave . 

Al  penetrar  en  la  quinta 

preguntó  por  Clara . el  paje 

que  nos  salió  á  recibir 
se  quedó  como  un  cadáver..... 

G  Señor,  dijo,  un  caballero, 
con  vuestro  anillo,  poco  hace 
que  pidió  permiso  para 

verla,  y  hubimos  de  dársele . 

A  poco  salieron  juntos 
sin  que  nadie  lo  estorbase, 
creyendo  que  era  mandato 

de  usía . En  dos  alazanes 

briosos . Ese  era  nuestro 

deber.»  Lejos  de  inmutarse, 
sonrióse  el  buen  Rodolfo , 
y  preguntó  hacia  qué  parte 
habían  tomado.  Nada 

supo  responder  el  paje . 

Rodolfo  se  subió  al  coche, 


Roldan. 

Maurino. 

Beato. 


Caball.  i.® 
Maurino. 


Roldan. 


Maurino. 

Roldan. 


Maurino. 

Federico. 

Roldan. 

Maurino. 


Beato. 
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y  nos  volvimos  á  escape 
á  Castellón . 

Sin  decir . 

Ni  una  palabra. 

(. Aparte .  Con  alegría.)  (¡Si  sabe 
el  jovenzuelo  español 
más  que  vosotros,  tunantes! 
porque  él  es,  no  cabe  duda; 

Dios  le  ha  sacado  del  lance. ) 

¿Y  qué  opinas  de  eso? 

Nada 

que  nos  sea  favorable: 
que  Luis  pisa  en  firme,  y  yo 
me  voy  quedando  en  el  aire. 

Pero  todavía  queda 
la  esperanza  del  combate 
entre  Rodolfo  y  Florián. 

Creo  que  no  ha  de  efectuarse. 
¡Cómo!  ¿Faltará  Florián? 

¡Pues  no  tiene  el  mozo  sangre 

en  las  venas! . El  no  falta. 

Los  dos,  que  es  lo  más  probable. 
Florián,  porque,  ya  salvada 

Clara,  no  querrá  arriesgarse . 

Y  el  Marqués,  porque  ya  Luis 
habrá  sabido  llevarle 
por  otro  camino. 

¡Y  todo 

perdido  está! 

¡No  asustarse! 

Aún  nos  queda  la  esperanza 
de  los  dos  primos  rivales; 
por  este  lado ,  don  Luis 
ha  de  trabajar  en  balde. 

Tal  creo;  pero  aunque  en  eso 
también  su  empeño  lograse, 
lo  que  no  conseguirá 
con  el  Marqués,  es  probarle 
que  tiene  entre  sus  vasallos 
estos  bravos  protestantes. 
¡Cáspita!  Lo  que  es  ahora 
hay  un  testigo,  y  si  sale 
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{Mientras  habla  Beato ,  ¡os  tres  Caballeros  l.°, 
2 y  y  3.°  pasean  y  miran  por  el  fondo,  en  la  mis¬ 
ma  forma  que  Beato  al  principio.) 

el  coco  que  está  escondido . 

¿Cómo  haré  para  avisarle? 

Federico.  ¿Hay  sospechas? 

Roldan.  {En  tono  festivo.)  Pero  pruebas . 

Ne  quaquam. 

Federico.  ¡Cristo  nos  salve!  {Pausa.) 

Caball.  i  .o  ¡Ah!  Por  fin  están  aquí. 

{Señalando  al  camino  de  Mantua ,  por  donde  vie¬ 
nen  los  conjurados  mantuanos ,  y  haciéndoles  señas 
de  que  no  hablen  alto.) 

¡Chist!  ¡Silencio! . 

Beato.  {Al  verlos.)  Son  compadres 

los  que  vi  en  la  carretera. 

{Aparece  Manfredo  por  el  fondo  derecha ,  y  con 
él  otros  cuatro  caballeros.) 

Justo:  tales  para  cuales. 


ESCENA  III. 

Dichos.  —  Manfredo  y  cuatro  Caballeros. 

Manfredo.  Nuestro  Señor  Jesucristo 
Con  vosotros. 

Federico.  {Con  solemnidad.)  Él  os  guarde. 

( Todos  los  caballeros  se  saludan  entre  sí  con 
apretones  de  manos.) 

Maurino.  El  tiempo  es  breve,  y  en  muchas 
cosas  hay  que  aprovecharle. 

{Aparte  á  Manfredo.)  ¿Qué  tal  recibió  Vicencio 
la  carta? 

Manfredo.  Al  caer  la  tarde 

llegué  á  Mantua ,  y  se  la  di ; 
leyóla,  y  con  gran  coraje, 
hecha  pedazos ,  al  fuego 
la  echó. 

Muy  bien.  {En  tono  de  burla.)  Eso  es  grave. 


Maurino. 
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Roldan. 

Manfredo. 

Roldan. 

Manfredo. 

Maurino. 


Florian. 

Beato, 

Florian. 

Beato. 


A  la  capilla. 

( Con  temor. )  Está  abierta . 

Como  es  costumbre. 

Más  vale, 

á  pesar  de  eso,  cerrarla. 

Para  lo  cual  traigo  llave. 

( Entran  en  la  capilla  y  cierra  la  puerta  por 
dentro.) 


ESCENA  IV. 

Beato. 

¡Dios  mío,  y  Luis  está  dentro 
sin  que  nadie  le  defienda! 

(Suena  la  bocina  más  cerca.) 

El  Marqués  toma  esta  senda; 
voy  á  salirle  al  encuentro. 

Le  diré  quiénes  están 
conjurados  contra  él; 

(Va  á  tomar  el  camino  de  la  izquierda.) 
sepa  que  Florian  es  fiel, 
v  el  secretario . 

(Al  ver  á  Florión  grita  aturdido.)  ¡Florián! 

(Florión  aparece  por  el  primer  término  izquier¬ 
da •  viene  embozado  y  con  el  mismo  traje  que  en  el 
segundo  acto.) 


ESCENA  V. 

Beato  y  Florián. 


¿Quién  se  mueve  por  aquí? 
¡Yo  soy! 

(Entereza.)  ¿Rodolfo? 

Beato 


Florian. 

Beato. 

Florian. 

Beato. 

Florian. 


Beato. 

Florian. 

Beato. 

Florian. 

Beato. 

Florian. 

Beato. 


Florian. 

Beato. 


Florian. 

Beato. 


Florian. 

Beato. 


Florian. 
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¿Cómo  aquí  solo? 

Hace  rato 

con  vuestro  amigo  subí. 

( Viva  extrañeza.)  ¿Con  Luis? 

Sí. 

(Incrédulo.)  ¿Luis  dejaría 

su  celda  por  tal  lugar 

á  estas  horas? . 

(Apresurado.)  Por  rezar 

en  la  ermita  de  María . 

;Se  vió  con  Rodolfo? 

No. 

¿Y  vos? 

Tampoco  le  he  visto. 

¿Qué  pasa  aquí,  viye  Cristo? 

¿Vos  lo  sabéis? 

(Rapidísimo.)  ¡Qué  sé  yol 
Por  más  que  pienso,  no  acierto 
qué  es  lo  que  he  visto  tampoco.  (Pausa.) 

¡Allí  herejes!  (Indicándole  la  ermita. — Con  pavor.) 

(Extrañeza  suma.)  ¿Estáis  loco? 

No  estoy  loco,  no;  estoy  muerto, 
muerto  de  espanto.  Dejadme 
decirlo  todo.  (Con  agitación,  entrecortado  y  muy 
de  prisa.) 

¡Acabad 
de  decirme  la  verdad! 

Si  no  la  digo,  matadme  .... 

El  Duque,  por  una  esquela, 
avisó  á  Luis  que  pasaba 
por  aquí.  Luis  le  esperaba 
dentro,  yo  de  centinela 
me  quedé  en  estos  picachos 
que  dominan  la  pendiente, 

por  ver . cuando  de  repente 

llegan  cinco  mamarrachos. 

¡Eran  herejes! 

¡Oh  Dios! 

Luego  otros  tantos  vinieron 
y  en  la  ermita  se  metieron 
todos,  de  Maurino  en  pos. 

(Con  ansiedad.)  ¿Les  oiste? 
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Beato. 

Florian. 


Beato. 

Florian. 


Beato. 

Florian. 

Beato. 

Florian. 

Beato. 


Florian. 


Beato. 


Florian. 


Hasta  el  aliento 

contuve . 

¡Virgen  bendita!  (Indignación  religiosa.) 

¡Así  profanan  tu  ermita! . 

¿Y  yo  vivo  y  lo  consiento? . 

No;  si  mi  honra  inmaculada 
hasta  la  muerte  me  lleva, 
el  que  á  la  tuya  se  atreva 
se  ha  de  entender  con  mi  espada. 

Tiempo  queda  á  mi  valor 
de  conquistarse  renombre; 
antes  que  el  mío  es  tu  nombre, 
antes  que  el  mío  tu  honor. 

(Se  dirige  con  decisión  á  la  puerta  de  la  ermita  i) 
¿Qué  vais  á  hacer? 

( Ira  formidable.)  ¡Las  cabezas 
segar  que  á  mi  Madre  ultrajan, 
para  mirar  cómo  bajan 
rebotando  en  las  malezas! 

¡Está  cerrada! 

¡Caerá 

la  puerta! 

(Con  mucho  temor  i)  No,  mejor  es 
que  llamemos  al  Marqués. 

¡Si  no  sabes  dónde  está! 

No  lo  sé;  mas  juraría 
haber  oído  que  vino 

al  monte . y  ese  camino . 

(Señala  al  fondo  izquierda.) 

(Recapacitando  y  aparte ,  después  de  una  pausa.) 
Sí,  no  es  hora  todavía, 

Beato  tiene  razón. 

Él  me  citó  á  este  crucero, 
y  vendrá,  que  es  caballero 
el  Marqués  de  Castellón. 

(Alto.)  ¿hacia  dónde? 

No  lo  oí. 

Mas,  si  no  miente  el  reclamo 
de  la  bocina,  nuestro  amo 
ha  de  bajar  por  aquí. 

Sal  á  su  encuentro,  yo  en  tanto 
guardaré  la  puerta. 
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Beato. 

Voy. 

(Aparte.)  ¡Señor,  qué  pasa  aquí  hoy! 
(Alto.)  ¿Y  Luis? 

Florian. 

No  tengas  quebranto 

por  él;  sería . muy  tonto 

quien  contra  Luis  se  atreviera 

en  Castellón. 

Beato. 

¡Dios  lo  quiera! 

Volando  voy. 

Florian. 

Vuelve  pronto. 

(Beato  va  á  salir ,  cuando  se  oye  la  voz  del  Mar¬ 
qués  que,  sin  entrar  todavía  en  la  escena ,  grita: 
¡ Florián !) 


ESCENA  VI. 


Dichos  y  Rodolfo. 


Rodolfo. 

Beato. 


Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 


Beato. 

Rodolfo. 


Beato. 

Rodolfo. 

Beato. 

Rodolfo. 


(Dentro.)  ¡Florián! 

¡Dios  eterno! 

(Retirándose  al  fondo. 

(Con  serenidad, pero  algo  cortado.)  ¡Él  es! 
¡Florián!  (Entrando.) 

Aquí  estoy,  Señor. 

¿Para  defender  tu  honor? 

’j 

Para  postrarme  á  tus  pies.  (Se  arrodilla.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Traes  escudero 
que  te  amparo,  miserable? 

(Florián  se  levanta  de  repente.) 

Señor,  permitidle  que  hable. 

(Sombrío.)  ¡Sólo  ha  de  hablar  el  acero! 

¡  Afuera  intrusos!  —  ¡ Beato ! 

¿Qué  haces  aquí?  (Furioso.) 

¡Compasión! 

Ahora  mismo  á  Castellón. 

¡Obedece,  ó  te  maltrato! 

Señor,  tengo  que  decir..... 

(Interrumpiéndole.)  ¡No  me  repliques,  te  digo! 
(Con  ira  terrible.) 
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Beato. 

Rodolfo. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 


¡No  necesito  testigo 
para  matar  ó  morir! 

{Saliendo.)  El  demonio  anda  en  el  monte. 
Florián,  decídselo  vos.  ( Vase . — Pausa.) 

{A  Florián.)  Solos  quedamos  los  dos: 
conque  á  la  lucha  disponte. 


ESCENA  VII 

Rodolfo  y  Florian. 

{Continúa  con  acento  sombrío  y  con  aterradora 
serenidad.  Saca  una  bocina  de  caza.) 

Arriba  mi  gente  espera; 

mi  seña  esperando  están .  {Le  enseña  la  bocina.) 

Tres  toques,  y  bajarán 
á  recoger  al  que  muera. 

{Coloca  la  bocina  sobre  una  grada  de  la  capilla.) 
{Va  á  sacar  la  espada  y  exclama;) 

¡En  guardia! 

{Cruzándose  de  brazos  y  con  mucha  serenidad.) 
En  esta  ocasión 

perdonad,  Marqués.....  no  puedo, 

¿Sabes  que  quien  tiene  miedo 
abjura  de  su  razón? 

Aunque  pequé  de  osadía, 
sabéis  la  razón  que  tengo ; 
y  que  si  hoy  no  la  mantengo 
no  es,  Señor,  por  cobardía. 

{Con  ira  terrible.) 

¡Ante  mi  corte  asombrada 
pusiste  en  mi  nombre  mengua; 
agravios  que  haoe  la  lengua, 
debe  firmarlos  la  espada! 

{Con  decisión.)  Los  firmará.  ¡Por  la  dama 
que  me  disputáis  lo  juro! 

{Reprimiéndose.)  Hoy  no  puedo . Os  aseguro 

que  otra  obligación  me  llama. 

{Con  rencorosa  entonación  y  gritando  cada  vez 
más. ) 


Rodolfo. 


Florian. 

Rodolfo. 


Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 


Quien  á  su  Príncipe  niega 
la  obediencia  que  le  debe, 
y  como  á  igual  se  le  atreve 
y  á  desafiarle  llega; 

(Esto  muy  despacio,  como  si  quisiera  clararle 
las  palabras  en  la  cara.) 
y  el  anillo  salvador 

aceptando  en  el  castillo . 

emplea  luego  ese  anillo 

en  burlar  á  su  Señor . 

(Aparte.)  ¡Oh! 

(Cada  vez  con  más  decisión.) 

Y  en  el  lugar  del  duelo 
y  enfrente  de  su  rival, 
no  ya  señor,  sino  igual, 
medroso  se  arroja  al  suelo; 

(Con  sarcasmo.)  ¡Aunque  sea  Capitán 
de  los  tercios  de  Castilla, 
el  hombre  que  así  se  humilla 
es  un  cobarde,  Florián! 

(Al  délo.)  ¡Que  no  puedo  resistir! 

¡Dadme  paciencia,  Señora! 

¡No  reces,  traidor!  Ahora 
sólo  es  tiempo  de  morir. 

(Aparte.)  ¡Por  Santiago! . No,  paciencia. 

(Conteniéndose.) 

Si  me  queréis  escuchar 
un  consejo . 

¿Qué  ha  de  dar 
un  villano  sin  conciencia? 

(Fuera  de  sí.)  ¡Dios  justo! 

(Reprimiéndose  de  repente ,  parándose  un  rato  y 
dirigiéndose  al  Marqués  en  tono  muy  natural.) 

Oídme:  Son  dos 

los  distintos  caracteres 
que  separan  los  deberes 
que  á  mí  me  ligan  con  vos: 
si  como  á  rival  os  reto 

en  el  campo  del  honor . 

como  á  Príncipe  y  Señor 
vuestra  autoridad  respeto. 

Y  hoy  más,  porque  necesita  (Con  energía.) 


Rodolfo. 


Florían. 

Rodolfo. 


Florían. 
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el  pueblo  de  Castellón 
defender  su  religión 

que  un  apóstata  le  quita . 

Y  mientras  mi  natural 
Señor  trata  en  su  defensa, 
me  obligo  á  olvidar  la  ofensa 

que  me  infirió  mi  rival . 

Hacedlo,  y  luego  veréis 
que  no  es  preciso  reclamos; 
aquí  mismo,  donde  estamos, 
sin  cita  me  encontraréis...., 

( Después  de  una  pausa  en  que  mira  á  Florián 
con  ironía  y  moviendo  de  arriba  aboyo  ¡a  cabeza.) 
¿Conque  la  cristiana  fe 

de  mis  pueblos  está  en  vilo? . 

Podéis  combatir  tranquilo, 
que  luego  la  salvaré. 

(Algo  descompuesto.)  ¿Os  reís? 

Hace  ya  mucho 

que  defiendes  tu  locura 
tras  de  la  misma  impostura; 
pero  voy  siendo  ya  ducho; 
aunque  en  verdad  no  me  pasma 
que  te  expliques  de  ese  modo, 

(. Despacio  y  con  sarcasmo.) 
el  miedo  lo  encuentra  todo 
con  ribetes  de  fantasma. 

¿Vos  no?  Pues  yo  sí  me  pasmo 
de  que  Rodolfo  Gonzaga 
de  cosas  tan  serias  haga 

mofa,  irrisión  y  sarcasmo.  (. Hidalga  entonación.) 

Yo  cumplo  de  Dios  la  ley 

declarando  lo  que  es  cierto; 

el  predicar  en  desierto 

no  es  culpa  mía;  la  grey, 

que  en  vuestro  celo  confía 

y  vos  dejáis  engañar, 

quizá  os  venga  á  demandar 

cuentas  de  su  fe  algún  día. 

La  hermosa  fe  contenida  ( Entusiasmo  religioso.) 
en  el  símbolo  apostólico, 
que  para  un  pueblo  católico 
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es  la  tuerza,  unión  y  vida; 
esa  ardiente  fe,  que  sola 
cimenta  vuestra  grandeza, 
y  lleváis  en  la  cabeza 
como  una  blanca  aureola; 
esa  fe,  la  más  galana 
perla  de  vuestra  diadema; 
el  inmemorable  lema 
de  vuestra  estirpe  cristiana; 
esa  que  hace  tiempo  viene 
minada  por  torpe  bando; 
esa  que  está  vacilando, 
porque  nadie  la  sostiene ; 
esa,  á  la  que  estáis,  Señor, 
obligado  á  defender, 
y  no  lo  queréis  hacer,.... 
por  cuidar  de  un  falso  honor . 

( Rodolfo ,  durante  este  párrafo ,  que  Florián  dice 
con  una  convicción  y  firmeza  extraordinarias ,  y 
recalcando  cada  vez  más  las  pal  abras,  va  quedán¬ 
dose  poco  á  poco  pensativo .  Al  verle  así  Florián, 
se  acerca  á  él  tras  breve  pausa ,  é  insinuante  le  dice , 
en  voz  baja:) 

Aún  podéis . Dios  sus  mercedes 

prodiga  en  vuestros  Estados, 
y  os  entrega  hoy  los  malvados 

presos  en  sus  propias  redes . 

Las  oraciones  de  Luis 
y  su  heroico  sacriñcio 
alcanzan  el  beneficio 
que  vos,  Señor,  rehuís. 

Pues  Dios  hizo  de  manera 
que  casi  por  un  descuido 
los  sorprendiera  en  su  nido 
y  sus  planes  descubriera. 

(Pausa.  Más  bajo  aún ,  y  casi  al  oído  del  Mar¬ 
qués,  que  le  mira  con  sorpresa  imposible  de  disi¬ 
mular.) 

Si  ya  saber  anheláis 
el  nido  de  la  serpiente 
dónde  está . mirad  al  frente. 

(Señalando  con  el  dedo  la  ermita.) 
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Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 


Florian. 

Rodolfo. 


Florian. 

Rodolfo. 


( Con  sorpresa  y  casi  terror.) 

¡  Eh ! 

(Despacio  y  con  solemnidad.) 

¡  Lo  j  uro ! 

¿Lo . juráis  V 

Y  ya  que  está  en  vuestra  mano 

todo . mirad  si  es  primero 

la  fama  de  caballero 
que  la  opinión  de  cristiano. 

(Sin  acabar  de  creer  aún.) 

¿Luis  á  estas  horas  aquí? 

(Con  tono  amenazante.) 

¿Tú  le  has  traído? 

(Rapidísimo.)  Beato 

me  lo  aseguró.  Hace  rato 
que  se  halla  dentro. 

¡Ay  de  ti 

si  me  engañas! Pero ¿Cómo 

supo?.....  ¡Ah!  ¡Tu  revelación 
me  pesa  en  el  corazón 
como  una  losa  de  plomo! 

(Aplicando  el  oído  á  la  puerta  de  la  capilla.) 

Nada  se  oye . nada . y  dudo 

todavía  si  me  engañas . 

Un  hijo  de  las  Españas 
trae  la  verdad  por  escudo. 

Sabed  que  nunca  he  mentido 
en  mi  vida. 

(Alto,  golpeando  en  ella  con  el  puño  de  la  espada 
y  en  tono  colérico. ) 

¡Abrid  la  puerta! 

(A  Florian ,  y  como  dudando  todavía.) 

Parece  que  está  desierta; 
no  se  oye  el  menor  ruido. 

¿Y  Beato? 

(Con  zozobra ,  mirando  por  donde  marchó  éste.) 
Ya  estará 
en  el  valle. 

(Desde  el  fondo  derecha  é  indicando  el  camino 
de  Mantua.) 

Hacia  aquel  lado 
oigo  rumor . 
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Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 


Florian. 

Rodolfo. 


(. Aparte  con  desaliento.) 

He  olvidado 

que  pronto  el  Duque  vendrá. 

(. Alto .)  ¿Hacia  dónde? 

Hacia  el  camino 
de  Mantua,  y  un  resplandor 
se  ve  muy  cerca. 

(. Desasosegado .)  ¡Señor! . 

[Aparte.)  ¿Cómo  le  diré? . No  atino. 

¿Quieres  acabar? 

[Con  decisión.)  Ahora 

haced  que  abran,  y  después . 

[Corriendo  á  la  puerta  de  la  capilla  y  golpeán¬ 
dola  con  el  puño  de  la  espada.) 

¡Abrid  la  puerta  al  Marqués 

de  Castellón! . 

(Aparte.)  ¡Oh!  ¡Qué  hora 

tan  larga! 

[Breve  pausa,  en  que  interroga  á  Florian  con  la 
vista ,  indicando  su  indignación,  porque  teme  ser  en¬ 
gañado  por  él.) 

Nadie  responde. 

[Volviendo  al  fondo  derecha.) 

¿De  veras  se  habrá  marchado 
Beato? 

Es  un  fiel  criado. 

Tal  vez  por  aquí  se  esconde. 

[Llamando)  ¡Beato!  [Escucha.)  No  ha  respondido. 
¡Beato!  [Escucha.  Con  ingenuidad  y  calor  continúa:) 

Es  la  véz'primera 
que  de  un  vasallo  quisiera 

no  haber  sido  obedecido . 

[Mirando  de  nuevo  hacia  el  camino  de  Mantua.) 
Ya  se  divisa  la  gente. 

¿Oyes? . ¿No  me  dices  nada? 

[Con  furia,  como  cayendo  en  una  idea  espantosa.) 
¡Oh,  Dios!  ¡Alguna  emboscada 
me  prepara  este  valiente!  ( Viene  hacia  él.) 

[Florian,  durante  los  versos  que  anteceden ,  esta - 
rá  inmóvil,  procurando  serenarse,  pero  manifestan¬ 
do  la  zozobra  en  el  semblante.) 


ESCENA  VIII. 


Dichos,  Beato  (y  al  fin  el  Duque  dentro). 


Beato. 


Rodolfo. 


Beato. 

Rodolfo. 

Beato. 

Rodolfo. 


Beato. 

Rodolfo. 

Florian. 


( Entra  precipitadamente  y  se  arroja  á  los  pies 
del  Marqués:  éste  le  mira  con  alegría.) 

¡Marqués!  perdonadme;  pero . 

eludí  vuestro  mandato. 

Aquí  me  oculté . 

¡Beato! 

Habla,  pero  sé  sincero. 

¿Qué  pasa  aquí? 

Don  Vicencio. 
vuestro  primo,  á  Luis  citó 
en  esta  ermita. 

(Con  extrañeza  é  ira.)  ¿Qué? 

Yo 

vine  con  Luis . 

(Fuera  de  sí.)  ¡Eh!  silencio . 

¿Mi  primo  aquí  en  mis  Estados 
citando  á  Luis  á  tal  hora?..... 

¡Esta  mentira  traidora 
no  os  salvará!  Maniatados 
bajaréis.  En  el  castillo 
os  preparo  una  mazmorra. 

(A  Florión  con  sarcasmo.) 

No  esperes  que  te  socorra 
en  todas  partes  mi  anillo. 

¡  Hola!  ¡traición! ( Gritando ,  cogiendo  la  trompa 

de  caza  y  dando  con  ella  tres  toques.  Beato  le  mira 
aterrado ,  en  un  rincón  tras  de  la  ermita.  Florión , 
cruzado  de  brazos  y  como  sin  saber  qué  hacerse ; 
Rodolfo  andará  y  se  moverá  desesperadamente  por 
toda  la  escena  como  si  estuviera  verdaderamente 
loco.) 

¡Señor  mío! 

Cállate. 

(Aparte.)  No  sé  qué  siento 
aquí.  ( [Golpeándose  en  el  pecho.) 
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Duque. 

Rodolfo. 

Duque. 

Rodolfo. 


Florian. 

Beato. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 


Duque. 

Rodolfo. 


{Friera.  Gritando  como  si  diese  órdenes  á  ¿>us 
acompañantes.) 

Aguardad  un  momento 
en  el  primer  caserío. 

¡¡Esos  gritos!! 

{Fuera.)  Dos  caballos 
queden  aquí . 

{Dando  un  grito  terrible.)  ¡¡Mi  enemigo!! 

¡Su  voz  es! 

{Mirando  ferozmente  á  Beato  y  Florian.) 

¡Qué  bien  conmigo 

se  divierten  mis  vasallos! . 

¡No  importa! 

{Se  cruza  de  brazos  y  se  coloca  en  medio  de  la 
escena ,  frente  á  la  salida  del  que  se  supone  camino 
de  Mantua ,  y  se  emboza.) 

{En  tono  amistoso.)  Por  precaución, 
retiraos. 

r 

{Medio  llorando.)  El  no  espera 
Veros. 

{Con  energía  salvaje.) 

Si.no  lo  supiera, 
ahora  le  daré  ocasión 
de  saber  que  no  me  oculto. 

{Con  seriedad.)  Puede  insultaros. 

{Riéndose  con  amargura.)  ¿Prepara 

insultos?  Pues  á  la  cara 
ha  de  arrojarme  el  insulto. 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  el  Duque. 

{Entrando  con  un  caballero.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Aquí  una  reyerta 
frente  al  templo? 

{Con  ironía.)  ¿Eso  le  inmuta? 

{El  Duque ,  profundamente  sorprendido  al  oir  el 
acento  de  la  voz}  da  señales  de  zozobra.) 


Duque. 

Rodolfo. 


Duque. 

Rodolfo. 

Duque. 

Rodolfo. 


Duqeu. 

Rodolfo. 


Duque. 

Rodolfo. 


Duque. 

Rodoflo. 

Duque. 
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Para  que  no  repercuta 

dentro .  se  cerró  la  puerta. 

(Aparte.)  ¡Es  Rodolfo!  ¡Dios  eterno! . 

¿Os  habéis  quedado  frío? 

Es  extraño,  señor  mío, 
pues  no  estamos  en  invierno. 

¿Me  habéis  conocido? 

Estimo 

que  sí . ¿Y  vos  á  mí? 

(. Desembozándose .)  También. 

Recibid  el  parabién 

de  tal  perspicacia . primo. 

(. Desembozándose  á  su  vez.) 

(Aparte.)  ¡Qué  sarcasmo! 

(Señalándole  á  Florián.)  Y  á  este  alhaja, 

¿no  le  conocéis? . La  mano  (Con  burla  sang.ta) 

tendedle . Es  el  castellano, 

el  que  todo  lo  baraja; 
mancebo  de  discreción, 

celoso . activo . valiente . 

flor  y  nata  de  mi  gente . 

espuma  de  Castellón..... 

(El  Duque  le  mira  atónito  sin  comprenderle, 
pero  indignado.  Rodolfo  le  señala  á  Beato.) 

¿A  este  tampoco?  El  leal 

Beato . el  ayo  de  Luis . (Pausa.) 

Pero  ¿qué  es  lo  que  decís? 

No  os  entiendo.  (Con  enojo.) 

(Tranquilidad  aparente.)  Menos  mal, 
lo  celebro.....  Presumí, 

Duque,  que  estábais  en  autos 
de  los  sucesos  infaustos 
que  nos  reúnen  aquí. 

Alabo  vuestra  ignorancia, 
aunque  extraña,  meritoria. 

(Todo  el  párrafo  anterior  en  son  de  burla  muy 
marcado.) 

(Indignado  )  Quizá  sea  más  notoria, 

Rodolfo,  vuestra  arrogancia. 

(Con  calma  fingida.)  ¿Arrogancia? . No  disiento; 

la  arrogancia  me  ennoblece. 

Si  tan  hidalga  os  parece, 
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Rodolfo. 

Duque. 


Rodolfo. 


Duque. 


Florian. 


Rodolfo. 


la  llamaré . atrevimiento. 

Ya  es  más . 

Y  si  todavía 

ese  nombre  os  sabe  á  poco, 
añadiré  el  de  descoco, 
innobleza .  ó  grosería. 

(. Reprimiendo  un  movimiento  de  cólera.) 

Como  queráis . No  hace  el  nombre 

á  la  esencia  de  la  cosa, 
y  una  palabra  injuriosa 
ni  quita  ni  pone  al  hombre; 
no  tal.  Pues  si  dependiera 

(Exaltándose  p>or  grados.) 
del  ñlo  de  vuestra  lengua 
poner  en  mi  fama  mengua, 

¿dónde  mi  fama  estuviera? 

No.  Ya  podéis  atacar 

mi  nobleza  en  todas  partes . 

Ni  con  vuestras  malas  artes 
pondréis  en  ella  un  lunar. 

Vuestro  será  el  señorío 

que  usurpasteis  con  destreza..... 

Vuestra  será  mi  cabeza, 
pero  mí  honor  sólo  es  mío. 

Y  hoy,  para  vengar  mi  honor, 
quiero  dar  tan  raro  ejemplo, 
que  sea  el  soberbio  templo 
levantado  en  su  loor.  (Pausa.) 

(Con  acento  de  soberano  desdén.) 

¿Yo  malas  artes? . ¿Yo  intentos 

contra  vuestro  honor?  Marqués, 

¿habéis  pensado  lo  que  es 
promulgar  esos  inventos 
de  una  fantasía  loca? 

¿No  he  preterido  un  silencio 
la  última  carta? 

(Esta  última  frase  con  desprecio  y  energía.) 

(Al  ver  al  Duque  indignado,  quiere  intervenir 
y  dice  en  tono  suplicante:) 

¡Vicencio ! 

(Rápidamente  á  Fiorián.) 

¡Caballero,  punto  en  boca! . 
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Beato. 

Rodolfo. 

Duque. 

Rodolfo. 

Duque. 

Rodolfo. 

Duque. 

Rodolfo. 


Duque. 


Señor,  que  los  conjurados 

oirán  vuestras  voces . 

{Furioso.)  ¡Calla! 

No  está  dentro  la  canalla 
que  socava  mis  Estados. 

Marqués . En  vano  es  ponernos 

la  providencia  de  frente; 
declamarnos  locamente 
y  es  imposible  entendernos. 

{Fuera  de  sí:) 

¡Entendernos!  ¡Vive  Dios! 
no  se  salva  en  un  segundo 
el  foso  negro  y  profundo 
que  nos  separa  á  los  dos. 

Por  eso  cortad,  os  ruego, 
la  discusión.  ¿A  qué  hablar? 

Sólo  á  Luis  vine  á  buscar; 
dejad  que  le  vea,  y  luego 
hablaremos  con  descuido. 

{Irónico.)  ¿Luis  aquí,  decís? 

{Con  seriedad.)  No  creo 

que  se  defraude  el  deseo 
con  que  de  verle  he  venido. 

¿En  este  lugar  inculto 
cerrada  la  noche  va? 

Con  descarada  ironía  á  Beato.) 

¡Ja,  ja,  ja!  Mira  si  está 

tras  de  algún  árbol  oculto . {Pausa.) 

{Enfureciéndose  de  repente.) 

Vaya,  acabóse  el  juguete, 
y  empieza  el  lance  formal; 
caro  primo,  hacéis  muy  mal 
si  me  creéis  un  pobrete 
imbécil.  Harto  lo  fui, 
pero  aquel  tiempo  pasó; 

luego  aprendí . qué  sé  yo 

cuántas  cosas  aprendí . 

Y  así  avanzando,  avanzando 
en  astucia  y  previsión, 
di  al  cabo  con  la  traición 
que  contra  mí  estáis  tramando. 
¡Traición! 
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Rodolfo. 


Duque. 


Rodolfo. 


¿De  qué  os  sorprendéis? 

¿No  son  estos  dos  testigos 
algunos  de  esos  amigos 
á  los  cuales  me  vendéis? 

¿No  habéis  querido  humillarme 
sosteniendo  esa  cohorte 
de  españoles  en  mi  corte? 

¡Ya  no  puedo  reportarme! 

En  mi  nobleza  preclara 
jamás  la  traición  se  nombra; 
no  me  hace  falta  la  sombra 
para  luchar  cara  á  cara. 

( Floridn  y  Beato  hacen  gestos  de  temor .  El  Du¬ 
que  habla  con  entereza  y  dignidad.) 

Ni  jamás  con  ñn  torcido 

de  mi  poder  me  prevalgo . 

aquello  que  valgo . valgo, 

y  eso  sólo  es  lo  que  pido. 

Pero  ni  un  átomo  leve 
de  lo  que  es  mío  abandono: 
lo  que  está  unido  á  mi  trono, 
sólo  á  mi  trono  se  debe. 

De  Solferino  señor 
me  llamo,  porque  lo  abona 
el  brillo  de  mi  corona, 
que  en  ello  funda  su  honor. 

Probadme  que  aquel  jurado 
que  decidió  el  pleito  en  Praga, 
sin  recompensa  ni  paga 
dejó  el  litigio  fallado. 

Que  no  hicisteis  violencia, 
que  no  hubo  intención  de  dolo, 
que  lo  consultásteis  sólo 
con  vuestra  honrada  conciencia. 

(Pausa.)  Sabéis  que  sólo  he  pedido 
para  mi  convencimiento, 
como  prueba  un  juramento; 
jurad,  y  estoy  convencido. 

Muchas  veces  contesté 
que  Rodolfo  nunca  jura; 
que  lo  que  un  día  asegura 
es  siempre . dogma  de  fe. 
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Duque. 

Rodolfo. 

Duque. 


Rodolfo. 


Duque. 

Rodolfo. 


Duque. 


Rodolfo. 

Duque. 


¿No  lo  juráis? 

¡Por  San  Blas! 

¿Cómo  he  de  decir  que  no? 

Pues  vuestra  es  la  culpa;  yo 
no  puedo  bajarme  más. 

Por  sufrir  las  prescripciones 
de  un  Angel,  me  he  reprimido, 
y  de  vos  he  consentido 
injurias  é  imprecaciones. 

Si  no  he  conseguido  nada, 
es  porque  vos  resistís; 
yo  ya  puedo  ver  á  Luis 
con  la  frente  levantada. 

Podré  decirle  que  en  vano 
sacrifiqué  mi  paciencia; 
que  de  la  nueva  pendencia 
pida  cuentas  á  su  hermano. 

( Que  durante  este  párrafo  da  señales  de  impa¬ 
ciencia  y  destemplanza,  rompe  por  fin  con  enojo.) 
¿Vos  le  diréis?  Presumís 

dispensarme  tal  merced . 

sin  pensar  en  que  tal  vez 
no  podáis  hablar  con  Luis. 

¿No?  Cerca  está  mi  frontera; 
allí  le  veré. 

¿Y  contáis 

con  que  el  campo  que  pisáis 
pertenece  á  mi  bandera? 

¿O  creéis  que  impunemente 

( Oyese  hacia  la  izquierda  rumor  de  voces.) 
un  enemigo  taimado 
pone  los  pies  en  mi  Estado? 

¡Marqués! 

(. Rodolfo ,  al  oir  el  rumor ,  mira  por  el  primer 
término  derecha .) 

Ya  liega  mi  gente. 

¡Aquí,  monteros! 

¡  Marqués ! 
que  soy  el  Duque  Vicencio. 

Mi  fuero  invoco. 
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ESCENA  XX. 

Dichos:  Monteros. 


Rodolfo. 

Duque. 

Rodolfo. 


Duque. 

Florian. 

Monteros. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 


Rodolfo. 


(Entran  los  monteros.)  Silencio. 

Hola,  rodead  á  los  tres. 

¡Marqués!  Quien  pone  su  mano 
en  el  rostro  de  una  dama, 
ultraja  menos  su  fama 
que  quien  prende  á  un  Soberano. 

(Con  desprecio ,  y  viniendo  hacia  el  proscenio.) 

Y  el  que  se  deja  prender..... 
debe  manejar  primero 
que  espada  de  caballero 
rueca  inútil  de  mujer. 

¡Prender  dijisteis!  ¡Pardiéz! 
antes  me  arrancáis  el  alma. 

¡Señor  Duque!  (Acercándose  á  él)  Calma,  calma; 
nadie  os  tocará  esta  vez. 

(Se  coloca  entre  él  y  los  monteros  con  dignidad  y 
arrojo.) 

¡El  Duque! 

(A  Florian.)  A  vos  sólo  toca 
callar. 

(Naturalidad  y  decisión.)  No  sé  si  podré, 

Señor. 

Yo  os  ayudaré 
amordazándoos  la  boca. 

Así  acabaréis  conmigo. 

Pero,  Señor,  olvidáis 
que,  si  no  le  amordazáis, 
también  hay  otro  testigo. 

(Indicando  la  puerta  de  la  capilla  y  muy  bajo.) 
cuya  lengua,  arrebatada 
de  angélica  indignación, 
os  pedirá  en  Castellón 
cuenta  de  aquesta  jornada. 

¡Basta  de  farsa! .  Soldados, 
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á  esos  dos  hombres  llevad 

presos .  Al  Duque  escoltad 

hasta  sus  propios  Estados. 

Duque.  ¡Nadie  se  acerque! 

Flor  jan.  ( Entereza .  —  A  Rodolfo.)  Señor, 

por  última  vez,  dejadme 

hablar .  Si  miento,  matadme 

como  á  pérfido  impostor . 

( Esto  que  antecede  lo  dice  con  energía  y  casi 
gritando;  el  Marqués  le  mira  estupefacto.) 
(Osadía.)  Aún  no  me  tenéis  seguro: 

(Disculpa.)  mas  defenderme  no  intento, 
(Emoción.)  que,  á  pesar  de  lo  que  siento 
aquí,  (Señalando  su  pecho.)  vuestro  bien  procuro 

solamente . Ni  un  reproche, 

ni  una  queja,  ni  un  latido 
de  mi  corazón  herido 
quiero  que  oigáis  esta  noche, 
y  que  en  esta  soledad 
en  donde  me  escucha  Dios, 
sólo  se  oiga  entre  los  dos 
el  eco  de  la  verdad. 

Y  si  tenéis  aprensión 

que  mienta  quien  os  conjura, 

oid,  Señor: 

(Con  terrible  solemnidad,  descubriéndose  y  se¬ 
ñalando  al  cielo.) 

¡que  os  lo  jura 
por  su  eterna  salvación! 

(Todos,  incluso  Rodolfo,  le  miran  aterrados.) 
Según  el  fiel  testimonio, 
puesto  que  yo  no  los  vi, 
de  Beato,  están  aquí.  (Por  la  capilla.) 

Un  arcángel  y  un  demonio: 
el  ángel  es  vuestro  hermano, 

el  demonio . ese  holandés, 

cruel  langosta  de  la  miés 
de  vuestro  pueblo  cristiano. 

Abrid,  abrid  esa  puerta; 

veréis  qué  infames  progresos . 

Están  con  él  muchos  de  esos 
que  tienen  el  alma  muerta. 


Duque. 

Florian. 

Duque. 

Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 

Florian. 

Rodolfo. 
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¿Y  cómo  está  Luis? 

En  pos 

de  él,  sin  verle,  ellos  entraron. 

¿Qué  no  le  vieron? 

Cegaron, 

porque  así  lo  quiso  Dios; 

que  sin  duda,  al  encontrar 

en  vuestra  alma  encono  tanto  (Al  Marqués.) 

sin  contar  con  vos,  al  Santo 

pretende  glorificar. 

(. Aparte  y  con  zozobra.) 

¿De  Luis  la  causa  defiende 
Dios?  Y  este  hombre  á  quien  oprime 
mi  poder,  ¿quien  me  redime 
será?  ¿el  otro  quien  me  vende? 

(Alto.)  Por  última  vez,  Marqués, 
hacedlo;  no  arriesgáis  nada, 
pues  desde  ahora  con  mi  espada 
mi  vida  está  á  vuestros  pies,.... 

( Saca  el  acero  con  dignidad  y  lo  deja  á  los  pies 
de  Rodolfo  con  suavidad ,  inclinándose  para  ello. 

(. Pensativo .  animándose  y  aparte.) 

Nada  arriesgo  en  la  partida . 

entregó  vida  y  acero . 

( Acercándose  á  Rodolfo ,  al  verle  vacilar ,  y  en 
tono  suplicante. ) 

¿Lo  haréis,  Señor? 

Caballero . (Pausa.) 

á  cuenta  de  vuestra  vida  (Pausa.) 
vuestro  proceder  exige 
este  terrible  dilema: 
merecéis  una  diadema 
ó  un  cadalso. 

(Seguridad.)  Lo  que  dije 
dicho  está. 

(Nobleza  y  verdad.)  Pues  bien,  Florián, 

si  vuestra  aserción  es  cierta; 

si  detrás  de  aquella  puerta 

mis  enemigos  están; 

si  los  que  ahí  están  reunidos 

conspiran  contra  mi  fe, 

á  esos  hombres  trataré 
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como  á  orda  de  bandidos; 
vos  seréis  mi  salvador, 
después  de  esé  Arcángel  Santo,  ( Por  Liáis.) 
y  de  beneficio  tanto 
yo  me  declaro  deudor; 
y  quiero  pagar  tan  cara 
mi  salvación,  que  os  destino 
(Con  vigor  y  despacio.) 
desde  el  puesto  de  Maurino 
(■ Conmovido  y  también  despacio.) 

hasta . la  mano  de  Clara.  (Pausa.) 

Pero  si  aquí  me  engañáis, 

será  vuestra  prometida . 

una  horca,  (Con  decisión  y  calma.) 

Florian,  (Animoso  y  rápido.)  ¡A  la  partida, 

Marqués! 

Rodolfo.  ¡Hola!  ¿Os  conformáis 

con  el  contrato? 

Florian.  (Decidido)  Sí. 

Rodolfo.  (Muy  aprisa.)  Entonces 

á  la  prueba.  (Alto  en  la  puerta.)  ¡Caballeros,! 

(Golpeando  con  el  puño  de  la  espada.) 

¡  Abrid  al  Marqués ! 

(Nadie  responde.  Pausa  larga.  La  luna  aparece 
por  detrás  de  la  capilla  en  lo  alto ,  moviéndose  ha¬ 
cia  la  derecha ,  de  modo  que  su  luz  dé  en  la  capilla 
al  tiempo  de  salir  Luis.  Rodolfo ,  al  ver  que  nadie 
responde ,  llama  impaciente  á  los  monteros.) 

¡Monteros! 

Desencajad  esos  gonces. 


Los  monteros  se  arrojan  á  la  puerta ,  empuñando  los  vena¬ 
blos.  Al  llegar  á  ella  se  oye  ruido  de  llave  por  dentro.  Los  mon¬ 
teros  se  detienen  y  las  puertas  se  abren  de  par  en  par,  saliendo 
los  conjurados  con  Maurino  al  frente ,  todos  embozados. 
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ESCENA  XI. 


Dichos. 


Monteros. 

Duque. 

Maurino. 

Florian. 

Beato. 

Rodolfo. 


Duque. 


Monteros. 

Beato. 

Maurino. 


Rodolfo. 


Maurino. 

Florian. 


¡  Oh !  (Retrocediendo.) 

¡Gran  Dios! 

(Con  mucha  naturalidad.)  ¿Qué  os  sorprende? 
(Aparte.)  ¡Qué  cinismo! 

(Aparte.)  ¡Virgen  pura, 

confúndele ! 

(A  Maurino.)  ¿Qué  buscabais? 

(Irónico.)  ¿Qué  incógnita  despejabais 
en  tan  extraña  clausura? 

(Furioso.)  ¡Fuera  el  embozo,  traidores! 

(Que  al  desembozarse  los  conjurados  reconoce  á 
los  de  Mantua.) 

¡Tristán!  ¡Manfredo!  ¿Qué  es  esto? 

(Con  suma  sorpresa .) 

¡Son  mantuanos! 

Por  supuesto, 
y  herejes  embaucadores. 

(Beato  estará  cerca  de  los  monteros.) 

(Sin  inmutarse  lo  más  mínimo  y  con  fingida  hu¬ 
mildad.) 

¡Señor!  Si  mi  celo  labra 
en  vos  agradecimiento, 
concededme  que  un  momento 
pueda  usar  de  la  palabra. 

Quizá  lo  que  os  maravilla 
y  enciende  vuestros  enojos 
aparezca  á  vuestros  ojos 
cual  la  cosa  más  sencilla. 

(Iracundo.)  ¡Mal  amigo  y  mal  vasallo, 
luterano  corrompido.... 
por  fin  ya  te  he  conocido! 

¿Qué  dirás? 

Señor,  ya  callo. 

(Aparte  al  Marqués.) 

Dejadle  hablar 
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Rodolfo. 

Maurino. 


Rodolfo. 

Maurino. 

Rodolfo. 

Maurino. 

Florian. 


Rodolfo. 


Maurino. 


(Alto.)  Defendeos , 

secretario,  que  es  muy  justo. 

Ya  veis,  quiere  daros  gusto. 

Pues  bien,  estos  pobres  reos, 
que  aquí  véis  avergonzados 
por  vuestra  declaración 

injuriosa,  sólo  son . 

vuestros  fieles  aliados. 

¿Y  qué  han  venido  á  buscar 
en  ese  apartado  obscuro? 

(Misteriosamente  al  oído  del  Marqués y) 

El  remedio  más  seguro 

para  poderos  salvar . 

¿De  quiénes? 

Os  lo  diré 

muy  pronto  en  vuestro  palacio. 

(Irónico.)  Convendría  más  despacio 
descifrarlo. 

(Ircfnico  también.)  Ya  se  ve. 

(A  Maurino.)  Mas  aun  aquí  os  doy  audiencia, 

que  estoy  de  oiros  hambriento . (Pausa.) 

Comience  su  mercó  el  cuento. 

(Sonriéndose  con  cinismo.) 

Es  largo.  ¿Tendréis  paciencia? 

(Al  decir  esto  aparece  en  la  puerta  de  la  capilla 
Luis;  lo  mismo  que  salió  al  principio  del  acto ,  la 
luna  le  da  de  frente.  Luis ,  desde  lo  alto  de  la  gra¬ 
da ,  dice.) 


ESCENA  XII  Y  ÚLTIMA. 

Dichos  y  Luís. 

Luís.  ¿Por  qué  queréis  molestaros, 
si  yo  lo  puedo  decir?..,.. 

Maurino.  ¡Oh! 

(Aterrado,  cubriéndose  la  cara  con  las  manos.) 
Conjurados.  ¡Luis! 

(Retrocediendo  aterrados ,  dejando  á  Luis  solo 
en  medio  de  la  escalera.) 
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Luis. 

Maurino. 

Rodolfo. 


Luis. 


Lo  acabo  de  oir . 

si  queréis,  puedo  contaros . 

No;  no,  Luis,  por  compasión; 

(. Arrojándose  al  suelo  sobre  las  gradas.) 
por  lo  que  hay  de  sacrosanto 
en  el  Cielo,  ved  mi  llanto, 
no  me  maltratéis,  ¡perdón! 

{Al  verle  en  tierra  se  arroja  á  él ,  y  cogiéndole 
por  un  brazo  le  sacude  fuertemente ,  diciéndole  con 
ira  terrible:) 

¡  Cómo?  A  ver  si  te  levantas; 
no  provoques  mis  enojos, 
ó  te  arrancaré  esos  ojos 
con  que  lloras  á  sus  plantas. 

{Con  dulzura ,  bajando  hasta  ellos.) 

Déjale,  hermano.  No  así 
tu  furor  á  Dios  provoque, 
que  de  esto  acaso  te  toque 
no  pequeña  culpa  á  tí. 

(. A  Maurino  con  dignidad  y  sosiego .) 

Alzad,  infeliz,  del  suelo . 

¿el  porvenir  os  aterra?...,, 
nada  esperéis  en  la  tierra, 
mirad  solamente  al  Cielo; 
que  esas  lágrimas  tardías 
ante  el  mundo  no  os  redimen; 
fué  muy  grande  vuestro  crimen 
y  sus  leyes  son  impías, 
porque  al  juzgar  el  delito 
no  pueden  tener  certeza 
de  si  el  criminal  empieza 
á  detestarle  contrito. 

Pero  en  medio  del  dolor 
de  la  cárcel  ó  el  tormento 
puede  alzarse  el  pensamiento 
á  su  amante  Redentor, 

Aquél  que  todo  es  ternura 
y  al  perdonar  sus  agravios 
jamás  pone  en  nuestros  labios 
una  gota  de  amargura. 

¡jugásteis  con  El!  Tal  vez 
al  postraros,  su  justicia 


Rodolfo. 


Luis. 

Rodolfo. 


os  tienda  mano  propicia, 
y  este  castigo  es  merced. 

Porque  si  en  el  desconsuelo 
purificáis  vuestras  almas, 
sólo  coronas  y  palmas 
os  esperan  en  el  Cielo.  (Pausa.) 

(Maurino  habrá  ido  levantándose  poco  á  poco , 
pasando  de  ¡a  confianza  á  la  desesperación ,  al  ver 
que  Luis  no  le  da  esperanza  de  perdón  en  la  fierra.) 
Mas  ved  que  el  llanto  vertido 
por  la  pena  no  convierte; 
sólo  salva  el  que  se  vierte 
por  el  crimen  cometido. 

(Que  habrá  oído  al  principio  con  vergüenza,  luego 
con  admiración  y  al  fin  extasiado  á  Luis ,  efectos 
que  el  actor  cuidará  de  interpretar  con  sus  adema - 
nes,  se  acerca  por  fin  á  Luis  y  exclama ,  lleno  de 
ternura  y  entusiasmo  indescriptible  : ) 

¡Oh  hermano  del  alma  mía! 

Déjalos  ya;  ve  á  mí, 
que  quiero  morir  aquí 
á  tus  plantas  de  alegría. 

Si  á  esos  les  tiendes  tu  mano 
y  olvidas  lo  que  te  han  hecho, 

¿qué  piedad  no  habrá  en  tu  pecho 
para  un  extraviado  hermano? 

¿Me  perdonas?  (Con  mucha  alegría.) 

Te  perdono.  (Pausa.) 

¡Y  Dios  también!  (Mirándole  fijamente.) 

(Como  pensativo.)  ¡También  Dios!..... 

(Resuelto.)  Sí,  me  perdonáis  los  dos: 
tú  aquí,  Dios  desde  su  trono: 
luego,  tú  me  enseñarás 
(Enloquecido  de  entusiasmo.) 
á  ser  un  santo,  tan  santo 
como  tú,  que  lo  eres  tanto, 
que  no  se  puede  ser  más. 

Mira,  ves.....  abro  los  brazos 
á  quien  odié  injustamente,  (Abrazando  al  Duque.) 
(Volviéndose  á  todos  como  desafiándolos.) 

¿Hay  aquí  alguno  que  intente 


Duque. 


Rodolfo. 


Florian. 


Rodolfo. 


Luis. 

Rodolfo. 


romper  de  nuevo  estos  lazos? 

(■ Conmovido ,  abrazando  al  Marqués.) 

Nadie,  nuestra  disensión 
harto  ha  servido  á  esa  secta, 
que  entre  las  sombras  proyecta 
matar  nuestra  religión. 

Pero  desde  hoy  ha  de  ver 
que  la  alianza  de  los  dos 
bajo  el  amparo  de  Dios 
es  de  invencible  poder. 

Nada  estorbe  á  nuestro  amor; 
tuyo  será  Solferino . 

( Rodolfo  le  estrecha  las  manos  con  emoción  en  se¬ 
ñal  de  agradecimiento.) 

(. A  Florión.) 

Y  vos,  bizarro  padrino 

de  este  consorcio  de  honor, 
recibid  mi  parabién; 
y  si  Rodolfo  lo  aplaude, 

en  Mantua  os  haré . 

(Interrumpiéndole  con  dulzura. ) 

No,  es  fraude 
privarme  de  hacerle  bien, 
que  yo  le  quiero  á  mi  lado 
feliz  hasta . 

(Con  emoción  y  como  quien  se  desprende  con  una 
palabra  de  la  cosa  que  más  quiere.) 

en  sus  amores, 
cobrando  los  sinsabores 
que  por  mi  causa  ha  pagado. 

(Inclinándose  profundamente  y  mostrando  su 
agradecimiento.) 

¡Señor! 

(Al  Duque.)  Y  ahora,  al  momento 
vamos  tn  gente  á  buscar..... 

Y  al  castillo  á  celebrar 
el  fausto  acontecimiento, 

y  á  darle  parte  á  mi  madre . 

¡Antes  hay  otra!  (Indicando  el  templo.) 
(Avergonzado.)  ¡Es  verdad! 

¡Vamos!  Vosotros  entrad  (A  los  conjurados.) 
delante,  aunque  no  os  cuadre; 


Maurino. 

Rodolfo. 


Maurino. 

Rodolfo. 


Maurino. 


Duque. 

Luis. 
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y  mañana  á  otra  región 
id  á  mostrar  vuestros  bríos, 

(. Despacio  y  enérgico.) 

¡que  no  sostienen  impíos 
ni  Mantua,  ni  Castellón! 

[Suplicante.)  ¡Señor! 

[Irónico.)  Monteros,  podéis 

llevarle.  Tengo  un  lugar 
donde  os  he  de  colocar 
para  que  no  me  estorbéis. 

( Algunos  monteros  se  apoderan  de  él.  Los  con¬ 
jurados  entran  cabizbajos  en  el  templo ,  escoltados 
y  seguidos  de  los  demás  monteros) 

¡Rodolfo!  ¡Mirad  mi  pena! 

Agradecedme  que  os  pago 

con  cárcel  sólo . y  no  hago 

que  se  os  cuelgue  de  una  almena. 

[Desesperado,  mientras  desaparece  con  los  mon¬ 
teros:) 

¡Ah,  Luis,  cómo  ¡maldición! 
has  vencido! 

¡Loor  eterno 

[Entusiasmo)  al  triunfador  del  infierno* 
al  Angel  de  Castellón! 

Dios  por  mi  mano  os  envía 
el  laurel  de  la  victoria; 
pero  la  gloria  no  es  mía. 

Hermanos  míos,  la  gloria 
es  de  Dios  y  de  María. 


Luis  y  demás  personajes  entran  pausadamente  en  la  ermita,  mien¬ 
tras  baja  muy  despacio  el  telón. 


FIN 


A.  NI.  O.  G. 
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